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PH.OPIEl>AD DE LOS EDITOJtES. 



LIBRO TERCERO. 

LECCI ÓN l. 

El L i b ro T e r e e ro. 

:Mis queridos amiguitos y amiguitas: ¡ya tenemo,s 
un lluevo Libro ele L ectm'a! 

EHtfí.ll ustec1ciO dc enhorabucna, porquc supongo 
que ya deseaban ftbandonar el Libl"O SeglDlclo, en 
que h an leído mucho' t iempo. 

E~to libro os lUl poco más difícil. 
Por eso, solamente leerán en 61 los niños aplicados 

que han querido contraerse á es tudinr. Los clesaplica,­
dos seguirán con el L ibro SeglUJl1o. 

¡ y cuánto lo van á seutir éstos I 
El Libro Tercero tiene trozos variados de lectura, 

cuentos sobre m uchachos traviesos y ¡'abonm'o8, sobre 
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uil'íos buenos y estudiosos; narraciones históricas en 
que se r efieren las acciones de nlgLUlOS. ciudada.uos 
patriotas y virtuosos; fábulas en verso, en que apa­
recen h ablando los a rrima les, y muchas otras ' cosas 
entretenidaR. 

1['0 espero que ustedes han ele poner cuidado en la 
lectura, para sacar el mayor p rovec.h o de ella. 

Las locciones están destinad" R á a diestrarlos en la 
a,gignatura y iÍ inspinu'les bucnaR idcns y sentimi entos 
morales. 

Fijen Illueho la a.tención elJ todos los ejercicios, y 
traten de c¿mprender bien lo que lea ll , pa;a que esa.,s 
leccion es llenen su fin, C011 beneficio p>lra ustedes y 
satisfacción para s u autor, ií quien no ha glúado más 
propósito que el de sed e,; útil. 

Eje."cicio de siguiflcn,eión. 

¿De qw1 IlubIa estA leccl6n? - ¿Qué elic e del Libro Tel'cero? 
-,¿QUé conLicne d Libeo?-¿Quó se ospBI'a dq los nii'1os?­
¿ Qué J'econlcndación so hace al fin? 
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LECCION n. 

Un hombre feliz. 

¡ Qué cara tan risueña! 
¡Qué carrillos tan rollizos! ¡Qué ojos tan brillan­

tes! ¡Qué cabeza tan ancha y tan redonda! j Qué 
boca tan grande, y cómo muestra, los clientes! Y los 
dientes ¡ qué blancos son! Y el cabello ¡ qué largo y 

"izado es! 

.. 



- 6 -

¿ E stií, contento el hombre ? ¿ PaJ.'ece UIl hom bre 
feliz? ¿. S e ríe á caJ'caj adas? ¿ T iene el cabello tan 
n egro co:t:no rizado ? ¿ I-I a oído alg una cosa chistosa ? 
¿I-Ia visto alguna C08a bella? ¿ Crees que es un hom­
bre viejo ? 

¿ P or qué pien sa s qu e está contento? ¿ Qué uotas 
en su s ojos? ¿ Por qué p m'ece feliz ? Qué crees que 
le agrada ? ¿ Cómo sabes que su cabello es . n egro ? 
¿ Quién dice qne h a oído nlg lm dich o satírico Ó p i_o 
cante? ¿ Cómo sabel:; qu e n o es lUl viejo? 

¿ Son sus ojos n egros 6 son g rises? ¿ Son grandes 
D son p equ cños? ¿ E~ un 110mbre anciano Ó es lm 
j oven ?' ¿ Quién pu ede l'e8p oncler á t odas estas pre­
.glUltaS? ¿ P u edes Ó no ? ¿ I nten ta.riÍs r esp ond er 6 te 
callm'ás la, boca? 

N osot ros no lo o.ímos, p er o lo velll os r eir . 
K o «1ecin) os que es -1]J1 h OlTlbro de juicio, sino q~e 

e;; un h om.bre alegr e. P CnSH1110S que es un h ombre 
buen o, nó un h om bre malo, Las p erson as felices ra ra 
v ez son m al as. 

U n h ombr e bueno es nlegre .Y feliz, h ace t odo el 
b ien q ue p uede, es cm bu en vecin o y cm illllÍgo ver ­
(ladero, G oza del r esp eto y (le la estimación d e todos 
los qu e lo con ocen, 

Cu ando tma. p erson a se r'Íe á carca jadas, los extre­
m os d e su b oca se levantan, como p otI.en,os ob,servarlo 
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en la lá.mina, las mejillas se suben y se arrugan, y los 
ojos se achicaJl . 

¿ S u cede lo mismo cuando domina la t l'isteza ó la 

cólcra? 
N ó, '('omo has de yerlo má" ad elante. 

Ejc.-cicio tic signilleae i(u,. 

¿ Qué d ice e sta lec c i6n ? - ¿Qué pr'e-gunLas bam~? - ¿Qué pe n­
fEamos de l bomb l~e?-¿Cómo es un hombl'C bue no?-¿Qué su­
cede e n la caea de una pe rsona que se ('íc 6 carcajadas? 

L ECCI ÓN m . 

L O S a d j v j nos. 

LursA.- P apá, ¿ sabes qu e la pobre sirvienta está 
enfc.l'lna? 

PADRE.- N o, mi hi jita.; y ¿qlliÍ tiene ? 
L ursA .. - Diee que le h a s,tlido un bulto en un brazo 

y qu e le du elC' much o. 
P ADRE.- j P obr e! dile qu e vaya á casa del D octor 

D íaz en mi nombre, y que le pida un rcmedio. 
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LUISA.- No, papá; ella eu ce que se va á curar con 
un r emecuo que le ha d ado el lltuvil1o. 

P ADRE.-¿ Q ué dices? i el ad iv:ino! 
LUISA.- Si, p apá, el acuvino. 
P ADEJ::. - j Vaya lID dispar ate r y ¿ qué r emedio l e 

ha dado el acu villo? 
LUJSA.- El acuvino le h a dicho que se h aga una. 

·cruz con la mano buena sobre el bulto y que se ponga 
·encuna una cataplasma de dul ce d e. lnembrillo. 

P ADRE· - i Qué locm·a! Dile á M m'jana que no sea 
tonta ; que no crea en lo quc elice el adivino y que vaya 
hoy m ism o ,í, v er al méclico. 

L Ul sA.- P ap á, ¿ enton ces 10B adi vin os n o saben cu­
rar? 

P .t...DRE. - XÓ, mi hijita. Los adivinos son unos 
ch ar latanes que engaña.n á las pobres g entes, les sacan 
el dinero y son u~capaces d e curarlas, p orque n adasa­
b en d e meclicin a. 

LUlSA. - E stá bien , papá; voy á d ecirle eso á la. 
infeliz M ariana, para que no h aga el r em edio del adi ­
vino y vea. en el acto al Docto !.' Díaz. 

E j e .-c icio d e si.g;niflcne iúu. 

¿ De qué habla e s ta Ieec ión ? - ¿ S on buenos los re m e dios de 
los ad ivinos? - (,P o e q ué no? - ¿ Qué so n los ad iv inos ? 
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LECCIÓKIV. 

El o s o, la mon a y e l cerdo . 

( FÁBUU. ) 

Un oso con que l" yicb 
G amtba lill piamontés, 
L a n o muy bien aprencu cla 
D an za bailaba en dos p ies. 

Queriendo h acer d e persona, 
Dijo á lilla m ona : - ¿ Qué tal? 
Era p erita la m on", 
y resp oneuóle: - :iVluy m'll . 

- Y o creo, replicó el oso, 
Q ue me h aces p oco fayor. · 
i Pues qué! ¿ Mi airo no es garboso? 
¿Ko h ago el pa so oon p rimor ? 

E s ta ba el cerdo pl'esent e, 
y elijo: - - j Brayo! bion va, 
B aüarÍn m ás excelente 
No se ha visto n i yerá .. 

Echó el oso, al oil' esto, 
S us cu en tas allá entre sí, 
y con ademán modesto, 
Hubo de exclamar 'así: 
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-Cuando m e d esaprobaba 
L a mona, llegné á dnclar; 
.i\fas ya que el cerdo Jl,e a laba, 
]\{uy mal deb o de bailar . 

Guarde para su regalo 
Esta sentencia l.m autor. 
Si el sabio no aprueba, ¡ malo! 
Si el necio aplau cle, ¡peor ! 

( ImARTE.) 

Ejt.~reie¡o de si~; .. llicne¡ón. 

¿ De quién habla es ta fábula ? - ¿ Qué h acía e l oso? - ¿ Qué­
pe nsaba la mona? - ¿Qu~ e l cet'do '? - ¿ Qu é exclamó el m:o? 

LECCIÓN V. 

El balero. 

J lJAJ.'I'.~Em·ique: ¿ qué tienes en el bolsillo que te 
h ace un bulto tan grande ? 

ENlUQUE. - ]\,Ii' balef o, 
.Ju_-u'I'. - i ~tUl! te juego al balero. Apostemos á 

cJ uién aclprt>l m á.s con él. 
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EKRIQUE. - T e apuesto. Uno ... dos .. . tres. ' .• 
cua.ko. . . cinco. 

JU.~N . - D e este modo no m e gusta. Yo no sé ha­
cer 1·cdoblonas. T e juego á Ja 1nariq1¿ita. 

E NIUQUIl. - No, ése es modo de jugar de 108 zon­
zas. 

JuAJ."V. - Z onzo serás tú. La mariquita. es más iu­
te:r·esatlte. 

E KI{I QUE. - P ero es mucho más f ácil. ' Corno yo 
juego os comO juegan todos Jos muchachos do la E s­
cuel:J. 

J U"Ao.' . - ¿ y t6 sabes emboe/lr en la. cc¿zuela? 
Eo."IUQUE. - i Ya Jo oreo! Cualquiel"<t anboca eu la 

eazuela hasta por debajo de la pierna. 
JUAN. - ) , ¿ ouántas haces tú contando las redo­

blonas? 

E NIUQUE. - Yo hago lwsta doscientas seguidas ; 
pero h e visto iÍ 'ÜglulOs muchachos hacer JIIuclúsima s 
más. 

J UAN. - Bue:rlO, En("Íque, eres muy jugador. Va­
mos á la Escuela., que ya es h ora de entrm' en clase. 

Ejercicio de sigu¡neaci .• n. 

¿De q ué habla esLa lecc ió n ?-.¿A qué j uega J uan ?-¿A qué 
juega EIll'iquc ? - ¿ Qué pie nsa éste del jue go ,á la mal'.iquiLa? 
- ¿ Qué piensa Juan ? - ¿ Cómo juega Enrique? 
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LECCIÓN VI. 

Los d o s hermanos. 

Lucas y JHigu el son clo~ h ermall os ele muy distinto 
earácter . 

Lucas es juicioso, r efl exi vo y bondadoso. ll'ü guel, 
p or el contrar io, es atolonclrallo y travieso ; n o m edita 
nunca sobre el valor de sus acciolleS y sólo pien sa en 
divertirse. 

U n día, al salir ambos ele l a E scuela, di,>isaron un 
viejo loco qu e caminaba p OI' el medio de la calle, lle­
vando sobre la cab eza tres sombrer os, colocados uno 

<;Jlcirn a de otro. 
En cuanto lVlig1.lel lo vió, empezó ~1 gritarle ; « i siete 

eabeza s ! jsiete cabeza,, ! », 

Lucas l e pidió que calla be y ü ejase de burlar se de 
aqu el desgTacia c1o, qu e, cm'cciC'l1do ele ra zón, ignoraba 
lo qu e hacía. 

l\'Ü.gu el n o le hizo c"'so y contilluó g~'itanc1o ; « j siete 
cab ezas ! j s,iete cab'eza s ! " 

Otros much ach os piJJ Ob q ltc pasaban p or la calle se 
nnier on á él, .y en tolll1rOIl tul coro destemp lado de 
gritos. 
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El viejo SiglÚÓ su camino, muy contento cou su 
traje ridículo, sin hacer caso ele lB algaz3.m ele lo!! mu­
chach os. 

Viendo eso :Migu el, r ecogió del suelo lUla cáscara 
-ele naranja y sc la an ojó en dirección á la cabeza, con 
la intenci6n ele voltear]e los som bre,'08. Los pillos fes­
teja ron lA gracia y se apresm'aron á, imita rl o, lmlZando 
sobre el iJlfeli% an ciano una lluvia do proyoutiles, 

Enton ces éste, vi éndose tan ücosado, tOJ n6 LUl a p ie­
"lra ele la calle y la lanz6 al azar Ho bro 01 gl'llpO ele su s 
oagl'esores. L a piedra fué ::í dar prcci~alllente sobre 
l a cabeza de J\f iguel, i nlll'i én dole una gra n herida_ 

Lucas se .'presm-ó <'Íateuc1er á su hermano ; [o llev6 
{¡, su casa, y cont6 [o ocurrido ::í :;1Ii'< J!mb-e,;, q uien es 
.1:-l.pla,L~d:i el·oD s u conducta y cell SlU'Hron :-:;e \ ~~l'H nlf'nte ]ft 
-cle Mig uo!. 

ltste, d espués _ de ,-m-ios cUas ele cama, ";8 cm'ó ; pero 
formó el snu o pl'Op6sito de ser en adelante juicioso y 
buen o com o KU h crmmlo LucRs. 

Ejercieio de siguilien,eit),n. 

¿ Oc <rué habla esta lección? - ¿ Cómo son [os dos hermanos? 
- ¿ Qué v ieron un (lía. los dos ber'manos? - ¿. QUé dijo Miguel ? 
- ¿ Qué Lucas? -,: QUé sucedió? - .¿ Qué Pl 'opúsiLo fíwm,ú M i-
guel? 
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LECCIÓN YU. 

Un hombre desgraciado. 

¿ Ves este hombre exüaño ? ¿ T ien e llua ca.ra agra­
dable? ¿ Parece feliz? ¿Tiene una expresión alegre, 
risueña? ¿ Crees que es 1.111 h 0111 b1'O h onrado y de buen 
corazón? ¿ Qué? ¿Tienes miedo (le él? ¿ Tienes, 
miedo de >lCBl'C:mt e á él? 

Ko me ,,;ol'prende que 11 0 quieras "cerearte á éL ¿A 
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q uién le g us ta acercarse á 1.m hombre enojado ? K o 
á mí, ('ic1't..'L]]) ente. E s desagradable ver á un h ombre 
colérico, p orque toda su cara reye1a sufrim iento. E l 
hómbre colérico n o es feliz: es desgraciado y h ace in ­
felices á toJ os los que lo rodean . 

l'iIira sus ojos : ¡que feroces p a.r ecen! E stán en­
sa.ngren tadofl por In. pasión. Y ~ll fren te, ¿ves qué 
arrugada es tá y llena de r ígidos dobl cces? Y lalO veu ­
t a;uilla¡; de la nm·iz ¡qu é abiertas se h allan! SLI S labios 
¡ qué infl a.m ados están! Y su s CUeJltes, ¡mira cóm o los 
hace r echinar ! E stá· tan en ojado que n o puede ha­
blar. 

::\"0 puedes ver :-;us ma.uo~, pero ~e h a.llan crispadas, 
COlDO si quisiera a COlueter á alguien. l~s i nca/p az ele 

d omina rse. ¡Está bramando ele ira ! ¡Ha perdido la 
razón ! E~ lo m isrno quc UJl Joco. 

¡Qué bien expresa la earR de e..,b' h omhre los 8eu­
timientos de ,,\1 eorazón! Podemos k er en el!>1 lo qu e 
estií p mm nd o por su alma . 1'0 puede oculta mos su co­
razón. ¡ 'Y qu t'i ,:"r.] corazón deb e (le tener! ¡ Tan lleno 
de c6I el·ll, ele l'<lhin, ÜE' venganz.a ! i Infeliz h ombre ! 

E j c ·.· c i e io dc s iguitle a e illl'u . 

¿D e qué tl'aLa esta lecció n ? - ¿ Qué dice de la CSt'a del hOln ­
hre ?-¿Es agradable mÜ'ar á un hombl~e col(wico? - ¿ P or qué? 
- ¿ Qué son los ho mbres colé¡'icos? 



- 16 -

LECCIÓK VIno 

El a v e struz , el d ro medari o y la zo r ra. 

(F.ÚW L .-\. ) 

Para p asar ~l t iempo con gr egada 
Una tertulia de animaleS varios 
(Que también entre brutos hay t úrtlJias ), 
Mil esp ecies en el1>1 se t ocaron. 

, H ablóse allí de las div8L'sa s prendas 
D e que cada aJümal está dotado : 
É ste á la h ormiga alaba, aqu él al p erro; 
Quién á la abeja, quién al p ap agayo. . 

.-Kó ( dijo el a ,·e8tr1.lz ): en .m i dictamen 
N o h ay má s b ello anim al qu e el c1romedario: 
El drom edario dijo :- Y o c6nfieso 
Que s6]o el aV,estruz es de mi agrado. 

Ninguno a~1ivill ó p or qu é m otivo 
T an l'aro gusto acreditaba n am):lOs. 
¿S erá porque los dos abllltan mucho ? 
¿ Ó por tener lo~ dos los cuellos largos ? 
¿ Ó PQrqu e el avestruz es algo simple 
y JlO m uy adver tido el dromedario ? 

¿ Ó bien porque son feos 1.111 0 y ot ro? 
¿ Ó porque tien en en el pech o un callo? 
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Ó puede ser también . . . - No es nada de eso 
(La zorra. interrumpi6); ya ,li en el <,,aso. 
¿Sabéis por qué motivo el uuo al otro 
T nntt> se a laban? ... Porgue son paisanos. 

E n efecto, am.bos eran b erberiscos ; 
y no fué juicio, no, tan tem erario 
E l de la zorra, que no pueda h acer se 
T a l yez igual de algllno~ litera los. 

( IRunr.rE. ) 

Eje .·c iei .. d e s i g uille n.-c ié ..... . 

¿ Du q uú 11 8bla esta fá bula? - ¿ Q ué o pi lluba e l aveslru'z 50-
bl'C el dromedfl l'io? - ¿ Q ué el d l'o m edol'io sobl'c el avestruz? ­
¿. Qu6 pensó ] fl zor'ra de ]a opin ión 00 a ln bos? 

L ECCIÓN TX. 

U n a ra bo n a. 

Román y Joaquín van para la E scuela. 
E n el camino en cuent l.'au lID trauvía, lleno de gente, 

que se dirige iÍ B elgrano. 

LI.DRO TEI\CE:RO. 2 . 
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El día está henllo:;o. 
Rom(m le c~i (;e á Joaquín: - j Q ué bueno selía que 

nosotros nos fuéram os tnmbién al campo! 
- ¿ y la E scu ela? le r esponde J oa¡quín. 
- ¿Qué import~L la E scuela ? lIa remos la r c,bona. 

T engo un C'onoc-ido en B e.lgnmo, qu c m e h a invitado 
m.uchas veces á ir á la ' ql.únta d e su padre. Iremos allá 
y cOlner énl.os bu enos dlU 'aznos y ricas })eras. 

- Nó, Román, yo n o hago eso. Si mi padre lle­
gara á saberlo, tench'1a un gran pcsaJ.". 

- E s que n o lo sabrá, porque 6. nadie lo COllta­

rémos. 
- T e eql.ú v ocas, conte:;tó J oaquÍJ1; esas eOSBJl; ' 

se saben siempre, ·y además, á mí no m e gusia 
obrm' nl.mea mal, y es una m ala acción h acer la ra ­
bona. 

- Pnes yo m e iré solo, ' r eplicó Román; buscaré 
otro compa.ñero m en os delicado que tú, y m e iré con 
él á B elgnlJlo. ¡Adiós, J oaq l.ÚJl ! 

y diciendo esto se separó de su amigo. 
El jtúcioso J oaqtún p asó el elia en la E scu ela, r egr e­

sando á la lar de ,1. sn casa, 'latisfech o de haber CUD1 -

plido sn d eb er. , ' 
Al coa siguiente 'le supo por lo,.; dia rios qu e Ro­

lUán se había cuido d e un ,ü 'bol , fraeturándose un 
brazo. 
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S~S FI(b'cs conocieron así su mala conducta, y pel'­
dienclo toda confianza en él, no vol~iel'on mmca á cle­
jarlo sali r Rolo. 

Ejc lI-c ieio d e s i g niUeaei (, n . 

¿ Do qué lJ8bla esLa lección? - ¿ Qué le peopuso Homán á 
Jonquín? - ¿ Porqué no aceptó ésLe? - ¿ Qué le sucedi6 á Ro-­
mán? - ¿ Qué resolviel'on sus padees? 

LECCIÓX X. 

El 25 'de M ayo. 

RrCARDo.-Papá, ¿ no has visto la P laza? ¡qué 

liDel" cstá! 
P J\DB.E. - Nó, mi hijito; no he pasado toclavílL pOI' 

a llá; ¿ qué hay en la Plaza que tanto te ha. gustado? 
RlCARDo.- Hay muchas cosas : arcos [L(IOI'llaclos, 

cohuunas, palo jabonado, calesitas y rompccabezas. 
Dicell que mañana habrá lilllL gran pal'adlL y fuegos 
artificiales. Los palos pan. los fuegos c~Uíll'ya colo­
cados. 
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P ADRE.- j Cómo Villl á divertirse tú y tus lHll'ma­
JÚtos ! Los llevar é á que vean tod o. ¿ y sabes p or qué 
h acen esas fi estas? 

R rc.t\.KDo.-Sí, papá ; p or qu e 11lfl.ñana es el 2 5 d e 
M ay o. 

P ADRE. - E s verdad, m i hijito; pero ¿ sab es tú por 
qué se festeja el 2 5 de M ayo ? . 

R ICARDO. - j Ya lo cr eo! porqu e es él aniver sru-io 
d e l a g loriosa revolución de qu e em anó la indep en­
dencia d e nuestr o P alS y ele ob'os países ele América. 

P ADRE. - Y á tí te parece que es ese l ill h echo 
g lorioso. 

R rcARDo. - Sí, papá, p orqu e sin la in dependen cia, 
nuestro p aís no habría llegado a.l estado de progr eso y 
p rosperidad que h a a lcan zado en tan p ocos añ os de 
v ida pr opia, m er ecien cw q ue se le coloqu e ent.re las 
n aciones m as iUlportantes de la .. A.mér ica elel S m'. 

P ADRK - Tiene razón , lni h I jo. P or eso deb es t ú 
"mar y resp etaJ' á. los grandes ciudadan os q lle Ílli­

ciaJ:Oll l a, revolución d e 1\'fayo, y á los h ábil es y y" ü en ­
tos gen erales que supier on h "ce"l a triunfaa' en los 
campos de batalla ¿ S abes t ú como oe llam aban los 
primer os? 

R ICARDO. - S í, pap á . - En la E~cuela m e h an 
ensei'í.ado sus nOlubres : se lLull Hba l.l Cm'nelio Saa­
ved7'a, J itan J 08é Ca-5tell,:, ~1Ian~~el B elg7'ano, Jl¡¡;.q~¿el 
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Azc~~énaga, Manuel AlbC1'N, Dom,ingo Matheu, 
J uan L a1'r'ea, JJI a1'iano JJI m'eno y J~¿(m J osé Passo. 

PADRE. - Muy bien. No olvides esos nombres 
n unca. ¿ Y sabe8 quienes fuel'on los generales que con 
su talen to, su branu'a y sus virtudes, lucieron trillnfru' 
la revoluci6n de M ayo, Uevanclo su bandera gloriosa 
desde las márgenes del P lata h asta lus costas del 
Océano Pacífico? 

R ICAIWO. - Si, también lo ~é, papií .. - Figuran en 
primera linea el GE:1mRAJ~ S--u'if l.'IA.l1'I'ÍN, vencedor en 
San L01"enzo, Chacab~wo y ~1fw;pú, el GENj>~RAL 
BELG~o, vencedor en T~~cnm'cin y S(~lta, el GE)'"'ERAL 

ARENALES, el GENERAL LAS lIEl~As, el GENERAr, 

B ALCARCE, el GESERAL ROYDEAU, el GENERAL A'rJ­
VEAR y otros, 

PADRE. - .Bien, mi hijo. - 'Veo que has aprovecha­
do las lecciones de historia nacional recibidas en la 
E scuela. TU. no eres capaz todavía de comprender 
b ien los servicios de esos ' grandes patt'iotas,- pero' 8¡; 

bueno que cl~sde niño te acostumhre;; á amarlos y iÍ 

pensar en ellos con respeto y gratitud , 

Eje ."ciclo de s ig .. incoe i,lu:lo 

i. De qué ha bla esta lecci60 '! - ¿ Qué se festeja el 25 de Mayu '! 
- ¿ POI'" qué es un hecl lo glol'ioso la independencia ?- ¿ Cómo 
se llamaban los g l'andes ciudadanos f]ue inicial'on la revolución '1 
¿Cólno se llamaban 10s generales quo la hicieron triunfal"? 
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LECCI ÓN" XI. 

Un dia d e f u ert e vi e n t o . 

¿ Pued es decirn~e que representa csta lán.l.ina? 
¿ Por qné caJmlga el hall bre en esta posi ción? 
¿ Por qué va inclinado h a.cia adelante? 
¿ Por qué lleva el sombrero echado hacia la cara? 
¿ Puede yer bien así? 

Comprendes, sin duda, que e l. día está muy. ven­
toso. ¿ Puedes decir de qué lado está el ,iento? ¿Por 
qué puedes decido? ¿ Observas cómo el viento se lleva 
d poncho del hom b "e }' la crin del caballo? 
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E l .. iento sopla de frente. Quizá,.; llueve tau,biéll. 

Q uizás está muy hio. 
¿ V es cóm o el jinete lucha con el viento ? t;li de 

mantuvie>óe der ech o, ¿podría cabalgar t an b icn? Si 
no tuviese el sombrero ech ado sobre los ojos, ¿creeR 
que podría conservarlo sobre la c,tb e:w ? 

En la posición en que el hombre ~e h'I.l1 a, el SOID ­

brero le p reserva la cara del vicnto y de' la lluvia. 
Pero ¿por qué tiene el caballo las orejas inclinaela~ 

hacia '1trfÍs? Porque de otra Inanera el viento y 1" 
lluvia pen etrarían denb:o de ellas, lo qu e scría muy 
desagrad able para el pobre animal. E l caballo COlll ­

prende lo que le conviene h acer con sus orejas para li ­
bn,rlas del agua y del viento. 

Si el viento le soplase al hombre por la espalda, 
¿ e;;ta ría sentado de la misma numera sobre su nlOnt urn ? 
¿ Cómo estaría sentado? ¿ Cómo tcndría. colocado el 
sombrero ? ¿Eo qLié cl.ir ección c~t>\J'i:m las orejas d ",l 
caballo ? y In erin y la coh, d",] m is1110, i. qué dirección 

tendrían? 
Si el viemto eambiase ¿h abría que cambiar también 

la. figw 'a? Sin eluda; el hombr e, el e"hallo y las nubes 
no po(h-ían consel'V~'l'se como c>ótáJl . 

¿Puedes deeirme cómo t endría que c,tmbiar la lámiJla? 
M u cha" cosas cmnbian en el mlll1clo sey ún el viento 

q~Ge sopla. 
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Ejercicio de sigu¡fI<-ació ... 

¿ De qué habla esta lecci6n?-¿Qué l"epr-esenta.]a lám inar_ 
¿ Cónlo sopla e l viento? - ¿En qué diJ'ccci611? _ ¿Qué es lo que 
I'cvela la direcci6n. del viento? - ¿S i e l viento le soplase al hqm­
rn'é por la espalda, ¿ c6mo es¿ada sentado? ¿ CÚD10 tendda el 
!"'.ombl~cro ? 

LEccrÓN X TT. 

El elefante y otros animales. 

Allá en tiempo .le en tonces, 
y en tierras lllUy n~lIl otas, 
Cuando h ablaban lo:; brutos 
Su cierta jerigonza, 
N otó el sabio elefante 
Que entre ellos era moda 
Incurrir en abusos 
Dignos ele gran reforma. 
Afeál'8elos qtúere; 
y á este fin los con voca. 
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l-lace tilla reyer en cia 
Á todos con la trompa 
y empieza á p er suadidos 
Con u na arenga docta 
Que para aquel in tento 
E studió ele mem oria. 
Abominando estuvo 
P or más de LID cuar to (le h ora 
lVUI ridículas faltas, 
Mil costumbres viciosas : 
L a '~lociva p er eza, 
L a afect.ada bam bolla, 
L a aJ.Togante ign ora.n cia, 
L a envid ia maliciosa .. 
GLL~tosOS en extrenlO, 

y a briendo tanta boca, 
S us conseJos oían 
nfuchos de aquella tropa : 
El cordero iuocente, 
L a siempre n el paloma, 
El leal p el'cliguero, 
La aoeja artificiosa, 
E l caballo obecliente, 
L a h ormiga afanador a, 
El h ábil jilgu erillo, 
L a simple maripoBa. 
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Pero del auditorio 
Otra porción no CO l't.l , 

Ofencliela, no pudo 
Sufrir tanta paroJa, 
El t igre, el rapaz lobo 
Conü:a el censor se enojan, 
¡Qué de injmias vomita 
La sierpe ven enosa,! 
1I1Ul'lllm'an p OI' lo bajo, 
Zum bando en voces roncas, 
El ZáJlgano, la avispa, 
El tá,bano y la m osca, 
S:í len se del conccu'so, 
Por DO escuchar sus glorias, 
El cigarrón dañino, 
La oruga y l a bngo,.;ta, 
L a garduña f;e e neogp; 
Disimula la ZOITa; 

y el insolente HiODO 

H ace do todo mofa, 
E staba el elefante 

Viéndolo con pachorra, ; 
y su razonamiento 
Concluyó en esta fo rma : 
« ~{ todos y á ninguno 

1IIi>; adyertencias tocan: 
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Quien las siente, se culpa; 
El que nó, que las oiga.» 

Qluen mis fábulas len, 
Sepa también que toch, ~ 
l.:rablan ,1 mil naciones, 
No sólo á la E spañoho. 
Ni de estos tiempos hn blüll; 
Porque defectos notan 
Que hubo en el llllmelo siempre, 
Como los hay "J'01·a . 
y pues no vitupernJl 
Señaladas 'personas, 
Quien haga aplicaciones, 
Con su pan se lo coma. 

(lHTARTE.) 

¿ De qué habla esta fábula? - r. Qué obse,·vú e l e le fante?_ 
¿ Qué l'I izo y con qué objeto? - ¿ Qui énes oycl'on gustosos sus 
consejos? ·- ¿ Quiénes 5 3 qu ejaron? - ¿ Cómo Gonc]u;fó su dis­
CUI'SO el e]cfanl.f1 ? 
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LECCIÓN XIII. 

Li b e rfad inesper ada. 

Ca.minando un señoL' llll ella por l as calles de una 
ciudad, vió á un muchacho que ten'Ía en una jauJa una 
porción ele pajaritos pflra vender. 

Miró con dolor á los pobres prisioneros, que vo­
Iabfln de un Iflde> ,'i otro ·de la jnuIa, metiendo la ca­
beza eno'e los a.laInbres y h aciendo esfuerzos por es­
("aparse. 

Se detuvo un momento delante de la jaula, y en se­
guida le dijo al muchacho: - ¿Cná nto quieres por tus 
pájaI'os? 

- Diez centa,"o>, cada. uno, contestó el joven ne­
goc.i~l..llte. 

- No te pregunto lo que va.le lmo, dijo el hombre, 
"ino lo que valen todos, pues quiero compra,rte todos. 

E l mucha.cho h izo sus cuenta,s y acabó por pedir al 
señor tres p esos. 

- Aqtú tienes tu dinero; y le entregó t res billetes 
de un peso. 

El vendedor los tomó, muy contento por haber 
conchúc1o tan bien y ta.n pronto su negocio del día. 
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Apenas había terminado el trato, cuando el hom­
bre, abriendo la puerta de la jaula, dejó escapar todos 
los pajaJ'itos. 

El muchacho, con g l '3Jl sorpresa, exclamó: 
- ¿ Qué ha hecho V d., señor! Ha perdido Vd. 

todos sus p>'Í jams. 
- Te dÍT;é por qué h e h ech o eso, contestó el hombre. 

Durante 1;1'e8 largos años he pel'l11(meciclo encerrado 
en una cárcel, COIUO prisionero de guerra,.l' cuanclo salí 
de ella fonné la r esolución de no Yel' encarcelado ja­
más (¡ ningú n ser inoconte, siempre '1110 su libertad de­
pen(1ie~e ele mí. 

¿ D e qu6 L1~aLa esta lección? - ¿ Qué hizo el hombee ? - ¿ Qué 
pregunLó el nluchac!lo? - (, Qué conLcstó ós Lc? - ¿ Qué bizo con 
los pájaros el se íiol'? - ~. POl' qué? 



- 8 0 -

LECCIÓK X TV. 

Un niño adelantado, 

Un serior fué de visita ií. lUla casa. 
Estaba en la sala; esp erando á. l a persona á. quiell 

deseaba. v<;lr, cUfluclo entt'ó tocando la trompeta un 
chiquitín, de seis años, con <)lLÍell entabló la. sjguiente 
con.versHción : 

SEÑOR - i H ola ! ¿ Cóm o está Vd. mi chiquitín? 
K IÑO, '- i Chiquitín! nó; yo soy ,cJCtnde, porque Yoy 

á. la E scuela de vaclones, cuanclo no llueve y estoy 
giieno, 

SEÑOR. -,Muy bien: Vd. clispell::le; y ¿qué aprende 
Vd, en la Escuela? 

KJÑo. - Aprendo á. deletrear y á hacer l1luchas 
cosas. 

SEÑOR, - ¿ Qué sabe Vel. dele trear? 
KJ.Ño. - Yo sé ,leletreal' 1o'va, Gcwa, perro, nif¿o. 
8EÑOR -.:c\ vel', ¿ cómo :;e deletrea Ga1'co? 
KIÑo. - C-a-r-a, carOl. 

SEÑOR -lVluy bien: y ¿ c6mo se deletrea pm'1'o? 
KIÑO, - P-e-r-a, pen·o. 
SEÑOR, - i Cóm o! ¿ P-e-r-a es perro? 
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Krxo. - P-a-rr-a, perro, digo. Apuesto á qne Vd. 
11 0 lo sabe deletrear como yo. 

SEÑOR. - j Al1! nó ; Vd. es un admirable dele­
treador. 

KJÑo. - Y puedo delet"ear muchas otras palabras. 
Podeso estoy á la cabeza de la. cla se. 

SB~Ol{. - ¿ Cm1J ltos son en su clase? 
f' rÑo. - Do:;: yo y una niña .que no estll':o hoy en 

la EscLH:la y podeso yo pasé á la c>Lbeza de la clase. 
SEÑOR. - Vd. debe .de ser un alumno muy aprove­

ehado. 

KIÑO. - j y n lo crco! L a mae~tJ"fL dice que me va 
á dar un premio. 

SEXOR. - i P 1'emio! y ¿. qué es un jW61n'io l' 
N"rxo. - Yo no sé. Creo que será algún títere ú otro 

juguete . . A nJJ me gustm'ía lUI bnen tambo,': m-a-b-o, 
tambor. 

SEÑOR - ¿ Cm1nto tiempo tiene Vd. de escuela, mi 
gran alnigo? 

K TÑ"o. - ¿Cuánto t iempo? No sé bien : nueve ó cinco 
6 seis dí.as. Uno, tres, dos, seis. Yo tmubién estudio 
1-iMnét1:oa 

SEÑOR - Está Vd. muy ad elnntado. Pronto podrá 
poner Escuela para enseñar á otros. ' 

K 1ÑO. - ]\{e pa,dece. ' Aho"a puedo ya enseñar al 
gato. Sólo q ue el gato no habla : - boa-boa, habla. 
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SERoR - Vd. m e de rro ta á. mi en deletr eo. 
NIRo . - rr-o-to , derrota. ¿ Qué quiere V d. d arme 

p ar a deletrear? ¿P u ed e ' Td . deletrear su n ombre como 
yo? J-u-n-o, .Juan ; F -o -I -e-s, Flores - - ,r uaJ.l F lores. 

L a eonversflción queeló aql.ú in t errumpid fL p Ole la 
entrada del padre de .Ju anito, guien l e ord.enó á éste 
u\Cra á tocar l a t rOlTlpeta al pa tio. 

E.i c . -c ieio .le S¡~' II ¡Uc n e i .. o. 

¿ D e q ué habla esta lecci6n ? - ¿ Q ué sabio dc lc Lrea e e l n iño? 
- ¿POI' q ué esta ba a la c abeza ti c su c.la&e ?-¿.Qué e ntendía por 
prc mio?-:-¿ Q ué o tra cosa estudiaba?-¿ A r[uié n lo podía dar 
lecciones? -¿ PO)' qué se i nterT umpi6 la convcl'saci6n ? 

L ECCIÓN XV~ 

Los fant a sm a s . 

L os si ,'vientes y otras p el::;o ll wS ignorantes suelen 
h ab lar á los niñ os de ( ccnücsrna¡;. 

L os fa.nta sm as son, segúu ellos, seres Ó COSflS ex ­
t rañas y ]]llsteriosas, qu e ap a reecn y se nlueven du­
nmte la. n och e. 
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Es preciso qile nadie crea en semejantes tonterías, 
,Y qne todos comprendan cómo la noche y la obscllridad 
plH'den engafhu'los, haciéndoles tom¡n' por fantasmas 
la::3 CO~HS Htás COllllUles .Y se.ncillas. 

Voy ií l'cfcrü' ú mis pequeños lectores uno ó dos 
l'uento.q, para que se rían cuando alguien les hable de 
fnntasll1HB: 

« Un lnnC'hacho rué tilla noche al con"l de Su 

,'Hsa Ú dar ele comer á "lmos eaballos que su 1'ach'e 
tenía . 

. Al Ileg'u' al corral obseryó UJla cosa larga, blanca 
)' hlanda, que pm'ecía clirigil'se hacia él. 

Asu!';tado l'etroceclió y se fu6 corricndo á dceir á su 
pa(h'c que había visto en el eorral un fallta:;ma, alt~ 
-':'on10 un g igante, y que pm'eeía tenel' linos cuernos 

, largo!'; , , , muy largos, 

El pa(11'e tomó tilla escopeta, el hijo mayor ;;e a1'o­
(I01'Ó de llna horqtúlla de hi(lrro, la rocillenL d e ll11 
hacha ~' la mndre ele una escoba; y toclofl juntos y así 
al'lnac1o~, .~e dil'igieron con gl'8n apa.l'Hto t'Í pelüc-u' al­
fantasllH\. 

En la puerta d el corral se detuvieron á mirar y 
de~cub1'iel'on al titulado fantasm a, quc se mo,'ía para 
adelante ," para atrás, 

Se disp o .Jia todo el ejército á atacado, (""lHlndo la 
madre, soltaHclo una fucrte carcajada, exclamó: i QuC: 

a, 
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zonzcra! El fantasma es un ve,;tido 1)1aneo que pus\' 
h oy á ¡;eca l' en una cuerda, y quc al ell1puje del viento 
se mu eye de un lado á, otro . . Lo:" euernos "ion do'" 
paloR que coloqué para lev>IlltHI' ('1 "Ci3tido é in\pec1il> 
que i3e HJTastrase por el 8ue10. o', . 

Otro cu ento: ' 
« Un hOlubre caminaba. un a n()~he á lo largo de-

una carretera. 
De pronto descubrió U11([. ca,",'' blanca delante d e sí. 
8e cletuyo. La cosa blanca ,,;0 1110\']>1 en el suelo. 

El hombre la siguió; y entnnc-e" elhL empezó á hnÍl'_ 
cxtendiendo unos blancos:-: lal'goH 111':lZ08 que inspira­

ban terror .. 
El 1'101l1bl'e, asushtdo, se yolyió pHl'<-! atrás y contrI' 

el suecso {l yarios al1ugo~. 
Uno de éstos, persona de buen ;;(' ntido, q ue. no creía 

en fantaslT\as ni en COSaI'; >óob l'ollatUl'ales, se r ió el el 
lance y propuso á aquél acompañarlo á descubrir el 

objeto. 
8e dirigieron entonces ambos al lngm en qu e había 

aparccido in cosa blanca, y Ull1y pronto la encon­

traron. 
A.I verlos; el objeto, como 1:1 primerfL vez, eJupezó:i 

aJejm'se, levantando sus largo,; y I¡hmcos brazos. 
Lo persiguieron, y al fill el hombre despreocupado 

consig uió detenerlo, resultanéln que el fantasma era ... 
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un ganso cojo, que lenultaha la R ahl';; p a ,oa ("alTer .Y 
€scapaJ:o á. la p er"ecucióno » 

Ahora, mis amigos, Riempre que .tlgui en le,.; hable 
de fantasmas, rCC"llcnl en estos dos eu enti toso 

¿ De q ué !labIa esta lección ?--¿ Cómo ,es el Pl'imor cuenLo?­
¿ Qué e l'a el fa ntasma? - ¡ . .c~mo es el segundo cuento '? - ¿ Qué 
J.~csult6 ? 
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LECCION XV"T. 

La musica de los an im ales. 

En la COl·te del leó n, 
J )h, de su cum pleañ o,"" 
"(TnQb cua,ntos anirn HJ cH 

J )ispusieron un sarao; 
y p m'a darle principio 
Co n el debido aparato, 
C reyeron que un>1 HC<1Cl "' llriH 

l)e música era del ",.,.¡o. 
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Como en eRto de elegil' 
Los papeles " d ecHado,," 
No todas yeces se t.iene 
El Hcierto necesario, 
Ni hablaron del rniseñOJ:, 
Ni del mirlo se "C'ol'llal'on, 
Ni se trató de . calandri a, 
De jilgnel'o ni é.nnm'io. 
1101108 hiLbil,es cantorC's, 
Aunq ue l'tliÍ~ detenlljlluc1o~, 

f:';(' ofreciero11 >Í tomm' 
La dh-er:-:;ión á, BU CH1'gO. 

Ante;; d e llegar la hOl'il 

Del eaJLticio preparado, 
(;ada lu6sico (lccía: 

<, ¡U :,;tec1es yel'án qll é l'H to! » 

y al fin la capilln. junta 
i-;(> presenta en el estrac10 
CompueBta de los siguientes 
J)e~tl'ísi mas operarios: 
COl'! tiples eran dos grillos; 
l~jana y eigarnl, coutralto~; 
])08 tábanos, los teno1'('s; 
E l cerdo ~T el bmTo, bajos. 
Con ql1é agraclalJle oarlenein, 
Con qué "cento delieaclo 
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La lIlUSlCa sonaría, 
No es nlenester ponderaJ.·Jo. 
Baste decir que los más 
Las orejas se taparon, 
y por respeto a l león 
Disimularon el ch asco. 

La rana, por 10B sem bJantes 
Bien conoció, SÜl embargo, 
Que h abran de ser muy pocas 
Las palmadas y Jos bravos. 
Salióse del corro, y d ijo : 
(( ¡ C ómo d esentona el aSIl o!» 
É ste replicó : " Los t ip les 
S í que están desen tonados. » 

« Quien lo echa tod o á p erder 
(Añ'ldjó un grillo chill ruldo), 
E s el cerdo. » " P oco ,í p oco 
(Respondió lu ego el m a lTR.n o): 
N adie d esafina m ás 
Que la cigarra, contralt o. " 
« T enga m odo, y habl e bien 
(Saltó l a cigarra.): es fabo ; 
E sos t ábanos tenores 
Son los au tores del dañ o. )) 

Cortó el león la dispu ta , 
Diciendo: «-¡ Grandes bellacos, 
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Antes de empezar la solf" 
No la estabais celebrando ? 
Cada t illO para s í 
Pretendía los aplausos, 
Como que se debería 
Todo el acierto á, SIL canto; 
lYIas viendo ya q ne el co Il('ierto 
Es tUl infierno abreviado, 
K ac1ie quiere parte cn él, 
y ,1, l os otros hace cargos. 
Jaulás volváis á pOllC'ros 

En mi presen cia: ¡mudaos ! 
Que si otTa yez Ul.e ca ntái:--;, 
T engo de IlHcer un estrHgo. » 

( IR ¡M{{rE. ) 

E j e lae i e io tic sig'l.ill c u.e ií.n. 

¿ Do r[ué [labIa esLa fábula? - ¿ Qué dispusicJ'on los anima­
les'~ - ¿ Oc quiénes no se acql~clal'on? - t, Quienes telliall los pa­
peles p I'inc ipales? - ¿ Qué sucedió? - ¿ QlI é di;jo el 1C'(1 !l pa l'fl 
cortar la displ~La? 
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LECCIÓK XVTI. 

Noticias de un a estan c ia. 

Lorenzo es ~m. niñito de doce H fíos, que fllé mm vez 
con su tío clon Sebastühl, ií, prisa]' <¡uinee .lías en la 
E'~t.Hneja d(, éste, situada en Als inH, Partido de 01>1V8 -
rría. 

Cm:npliendo mla prOlnesa 'lL1C' lo habíc1 J1('('])o á su 
mamií, le escribió de allí la siguiente C'arta: 

Alsina, OClub l'e ! .. .de 1898 ___ 

Señol'a doña N[aría K. d e Saga¡.;tul1le. 

]VIi querida mamá: 

Estoy muy bueno y contento. 
Mi tío me ha dado lUI potJ'i llo eolol':tll0, en que 

mOn to todos los (lías. 
Ya. sé tl'otm' y galopar. 
11:[ potrilla se empaca alg\1JllI~ veceR, pero yo lo lwgo 

aJHlm' á fuerza de chicote. 

U" día ']túse correr una CHlTCl'a con uu nUL.chach o 
que t,icne un mancarrón flaco y lcrdo. ....T O habría 
ganado segm'amente; pero tío Seb:l~t.i áll no m e dejó 
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C01"1'(>1' de miedo que e l potrilla mo yolteaso, i Qué mie­
doso es mi tío! ¡, no ei'< '-el 'dad ? Rfllllón, el hij o del 
puestero dou José J'lfm'ía, que es un chiquitín, corre 
('al'l'erHS todos los días, si11 que lo suceda nada, 

Todas l a~ mañamts tomo un g.ran jarr o elE' leohe, ¡Si 
vieraR ('llantas \'aoas lll1y en la estaneia! También 11ay 
mnc:haR ovejas, novillos y caballos, 

He visto una porcióD de animales raros : nutrin s, 
vizc:a('has, comHcll'eja:;, ZOl~'Os y aYestruco~, Las nutrias ' 
Iml'ec(ón gmndes rutas. Viven en el arroyo y son Dllly 
arisca:;, pero no haceu daño, Los aveskuees corren 
('"n gran mpidez, ]1>lciendo garnbe(c¿8, reIe recogido 
Fllgunos 11llcyos. 

En la estancia h ay inl1ebos peones, 
Uno, que se llaJ.ua Fausto, es muy anúgo :mío. 
Es \111 paisano trigueño, de pelo nllly largo, que usa 

bombuc'has azuleR y ID) sonlbl'erito de compc¿d're, 
Yo anclo HimHpl'C ('on':>1. ~( menudo me c:onvidH á 

pastorCHL'Jas oycja s.- « Venga, l'ubio, rnc dice; YH­

neOS Ií. cuidar el gancw, y tomm'émos UJl l."¿ma1'j·ón, » 
AlgLUlai;\'eCeS yo lo acompaño, 
D espuéH que junta las ovejas,. nos sentmnos ,~la' 

sOJnbra de 1\I10S sauces, Allí, él cnciende n11 fueguito, 
pone á, calenta r agua y elllpezam os á 'Jnaíear. 

El pobre Faust-o no sabe leer ni escribil'- Yo le 118 
die-h o que- le voy á enseñar á leer. 
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Lo que má s gracia me h ace es el modo de hablar. 
Fig(u'ate que dice ansina por así, t1'~lje por traj e, 'vide 
por ví, haiga por haya, y muchae; otras palabras i m ­
pr opias. Á mí me da r isa euando se las oigo decir ; 
poro él es tan b ueno, que no se enoja.-« Y o no he 
andao en la escuela, elice; por eso no sé hablar bien ni 
c8c1'ebi'l'. » 

Do noche me div ierto mucho en l a. cocina oyendo 
/ las conversaciones de los bueno/; paisanos. Fausto, 

que e/; muy alegr e, toca la gUiUllTll y canta décimas, 
inventadas por él. Todos dicen que es un buen guita­
rósta. Yo le pregunté una vez q uién le había enseñado 
á toear, y se rió, diciéndoule q ue los ga~.cllOs aprendían 
solos la guitarra. 

I-Iasta otra vez, Ulru.uá. Recuerdos á papá y á m is. 
h ermnnitos. 

LORENZO SAGASTUME. 

E jc."c ieio ti c s i s· u ¡Ilcac ió .. . 

¿ D(· qué habla esta lección? ~ ¿ Quo dice Lore nzo do su po­
t.l'ill o? - ¿ Qué dice de lc.s animales qu e ha yjsLO? - ¿ Quó hace 
con FausLo ~ - ¿ Qué dice d e] mod o d .. 11 8b]81' de éste? - ¿ Có mo 
pasa las noches LOJ"enzo? 
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LECCIÓK XVTU. 

Los gallos p e le ado res . 

r-Ie aquí un cu en to de dos gallos tonJos, que siempre 
Re p eleaban. 

Tú n o te p eJeas, ¿no es verdad? 
M e alegro mucho; p er o si conoces algún much ach o 

p eleador, refi érelc est e cuento. 
H abía ~ma v ez un a gaJJina que tem a una porción de 

pollitos. L a buen a m ach·c cuidaba á su s hi:iitos con eJ 
mayor esm ero; les buscaba . aJi .ment o dUl"Hnte el clía, 
y de noch e, lo mism o que cu ando lJacía fdo, 10R 1'e­
cogia an~OrOSalTlente bajo sus alas. 

L os p ollito8 eran todos buen os, con excep ción de 
dos gallitos que no perdían ocasióp de pelearse. Ape­
nas salidos d e la cáscaJ:a empez>lron á picarse; y lUla 

vez grandecitos se p eleaban hasta cubrirse de saJlgr e. 
Si uuo en contra ba un grano de maiz, e l. otl"O se lo dis­
putaba. N~mca tem an el asp ecto decente, porque SU R 

plumas se d espedazaban y ensuciab an con laR r iñ as re­
pet.idas. Se picaban los OjOR con tanta fmi", que se 
hallaban casi ciegos. 
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L a. vi eja galEna á Jll clludo l es decía qlle er a Jnuy feo 
jJelel'lJ'se !\l'<í. Ellos, sin emuargo, n o h acían caRO. 

Un día, e:,;t os d os gallos t uvieron lUla r iñ ü ferozo. 
E l m á:,; gmnde, que se ll amalm P oco, lo den'otó al o tr o, 
lo eorrió .Y lo eehó fuera del Coorra l. 

E l gallo yen eido se a le:ió d el lllgal' en lJlI C elOtaba S il 

a clyers!\rio y 'lC ocultó l'ntre lUl a,; yerha". i:::ic lltfaRC 
H,ve l'gOllZndo de :-m den'otn y juró vel1ga1':-:;e; pel'o no se 

cLJli1naba rt t01113J' ven gan za }H)l' s1. ] )1 itilJ10, pOl'que no f:.(' 

con s ideJ'Hha. ba:;tante fum·tc. 
D espl1é" de mlld~ü pen'lar salió de su e><eollcLite, Be 

1u6 á la. ('<:1:-1(-\ do li D zorro 111 11 .Y astu to qu C' vlsJa. cerca, 
.v l e dij o: " Señor zon o, Yenga V (1. conmigo: le 1110S­

trCl~'{> d.óncle 11 a:,- Ull ~a 11 0 ~u l'(.lo p arn que rne haga 01 
favo l' de eomérRelo. » 

El ZOlTO aceptÍ> CO I1 much o placer la lllYitació n, por­
que estaba h ambrien to. -« Hí> con testó; ¡I'é con todo 
mi eorazó l1 , y le prometo no <lejaJ' n i u na pluma del 
gallo gOl"llo. , Tam s y mu6strell1 c V d . dónde Re C11 -

euentra. » 

oAJ a n och ecer ~c pusieron ¡¡.m bos en e"nuno, j, el 
gall o ven ga tivolü m o;,;tró á >lll COJl l ]XI,ñero el lugu r eJl O 

qu e cstab " d pobr e P oeo. En el neto el ZOO1"1"O ,;é' l"nzó 
dobre ést e, le qllebró c.I p escuezo y sc lo eng ull ó en 
C lHÜl'O boeH c!o,;. El h erm auo estllvo pr('~en ei H ll clÜ' la 
ejecución eon m u ch a e0J11)1]aeencja ; y CllHl1 d o ,ció que 
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n o qll('(hlba ni lU1H phulla de Su pnclnigo, l'HJlt6 con 

g l';-l Jl sa ti sf'1('ci611. 
P ero, unH H'7. c-onellúda la turca, el ZOI'I'O dijo en tre 

Rí: <;.; J >o('o C~hl h<t Jnuy:33 b1'o;-;o, nlHS y-o tengo ll:llll­
hl'c todHv-fa ; .Y lHll Zá.ndoSG sobre el gallo Y<"'ll,Q;atiYo, 

f'e lo t1'ngó en 11 n dos 1'01' treR. 

IEjc __ ·cieio tic sig'nillen,eiíul. 

¿ De q w', ! I' {\l¡) t. ... sLa lec c i6n? - ¿ Qllé di ce de los (l os pollitos? 
- r QU(' s lwcditi un dia? - r QU0 h izQ el gallo v€ncirlo? - ¿ Qué 
] J iz~ e l ZO I " I 'Q'~ - r. QllI~ o CUI-·;·j(,i? 

LEccr6K X1X. 

U n buen modo de cazar pajaritos. 

] T'El)EHTl'o . - I\rpá: ¿'lne <"luicl'cS CUl npl:nl' una jauJa ? 
PADI:I·;.- ¡ (1n;l :inlllH , Fl'd erj ("o l ¿.J\11"<1 qnc. ljulC>­

I'C;': tina jH 111a ? 

FED¡';HI("O.~L" quiero para ]lOllC'1' Ill¡ pn:iHL"itn. 
PADI:K ¡Tu l',¡j arito! 1\0 "llbín quC' t llyi csef' 

l1.1ng1..lllo. 
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F EDEHJe'O.- K O tengo toclav.í<l, pero voy á tener lillO. 
PADRE.- ¿ Cómo? 

FEJ)8 LnCQ.-¡ Oh! yo sé. lIdefonso Díaz me h ru 
enseñado lill modo muy bueno de cazar pájaros, y lo­
voy á. usar. T e cazaré tillO, si quieres, papá. 

P .AJJH8- No, mi· hijito ; me falta tiempo pam .OC1F 
pa:l'ln e en cuidar p>'Íjal'os, y tengo, ademá s, duda sobre. 
si seriÍ, bien hecho encarcelar á esos pobres animalitos. 
P ero abl'¡go curiosidad por saber cómo yas >'í mane-o 
jal'te para ca zar tantos como tú te imaginas. Yo h e 
er eido siempre que no era cosa rnuy fácil. 

FEDEHfCO.-¡Ah! es muy Rencillo, papá. Ko hay , 
más que acercarse á los pajaritos y echarles sal en la, 
cola. 

P A])HE.- Bien: y ¿. qué su cecleriÍ. entonces? 
FEDEHIC'O.- Que el pájaro quedará cazado: ya. 

lo ves. 

PAOHE.- Nó, no " eo semejHLlte cosa. 
F8DEl{lCo.-'--¿Por"qué, p apá? Es t all seguro como> 

UJ) tiro. Ilclefon so Díaz me ha. dicho que si yo m e ' 
acerco lo bas tante para poder ecll arle la sal en la coIn,. 
el pajarito no se moyerá. ni una pulgada y quedará 
como 111uerto. AJl.Or a, ya sabes cómo se h ace la ope-: 
ración. 

P A])H.E.- ¿lldefonso Díaz ha cazado pájaros 
guna yez ele esa Inanera? 

a1-

• 
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FEDEHI('O. ::'\ó; p ero dice que {>l "ahe 'lue se hace 

~I~í. 

P.AI)lü~. - .( Yer, F ederico, dato vllelta, :V deja que 
te ponga 1111 poco de sal en el faldón de tu ;;aco, par_a 
"Ver "i 0;;0 impide que corras. 

F .GOEH I C"O.-- i Oh! papá. Tú subes que eso no puede 
sucede r, á, lllC.'nOR g ue tú 111 € Hgar]'e~ el fa.lcl6.Ll. 

PADHJ-:. - Pues bien: ya tien.es el secrcto para ca­

'l.HL' p:"í.jHJ"OS. 

FEDGHWO. - ¿Cómo? '{o no veo secreto alglillo. 
PA.o H E_ - Hi me pongo bastante corea de tí para 

pode!" echarte ;:;a l en el f"lelón del RHeo, pueelo de la 
TIl1S11.UI 111::1 n E'I'H agarrarte y Hpoclernrnle dE" tí.. 

.F'EDlmlt"o.- ""\-a c-ómprendo ahora. t;i puedo acel"­
<.'arm e tanto al pajarito. que m e sea po:;iblc echm:le sal 
€11 la cola, puedo tamhi én agarra d o dó una ,-ez con 
Llli:-.:. nlal'lOH. 

PA OHE. ~Eso. e;o, mi hijito.; pero, pa rn. que eso 
pueda Dell1'1"lr, y:1 (,lnplees ~al, pin1Íenta ó aZ(lcar, es 

,es0neiHl nna CQSfl . 

F¡;;OE llI CO.- ¿ Qué cosa 9 

P .·\Dlw.- Que el pajarito, nI y orte, permane¡'.ca 
yuieto y uo salga yo.lando.. ¿Cuantas jaulas quieres 
' jU P te compre? 

FEo¡;;RICO.- iJa! jja j jj,,! Ahora no las necesito. 
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Ejereieio de si;.;'uill eneió ... 

¿ D e qué haLla esta lecci6n? - r. Cúm.o pensa ba F c dc pico caza ," 
paja¡'jLos ? - - ¿ Qué le ha bia clicbo l1(lf' fonso Diaz ? - ¿ Cuá f m'a 
pI v crdfl de .'o sec l'e lo ?-Pa l'a obten er ¡'('sulLndo, ¿ qué es es enc i-nl ? 

LECCI ÓN Xx. 

El cami~a nte y la mula de alquiler. 

Harta ele,paja y ccbada 
LTlla m ul a de alquil er 
Sn[,a de la p osada, 

' { tanto empezó á, CO.1'rer, 
Q ue apen as el c,m.lÍnante 
La podía detenor, 

- No du dó qu e en tul ill ~ ta nte 
Su ID eolia. j ornacla haría; 
P ero (I lgo más adelanto 

L a fal sa caballería 
Y a iba retarc1and0 el pa1'<o. 
¿Si lo h ará d e picarelSn ? . , 
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¡Arre! ¿te pal'as 9 r\ e[lso 
1VJ e t.i.endo la c"pu c la .. ::'\adH: 
JHlleh o me temo un fracaso ... 

Esta va ra, qne es delgada. 
J\10no~ .. Pne,,; e~te Hguij6n 
J\fa:-;, ¿'Ri estará. ya CHll:--iadC! 1 

CO(,(;\B til'a . . .r 111 0 ]'(U:,("(11 1 : 

Se vlleh-c contra el jinete 
¡011 fJué eOl'COYO, (¡lié om-jón ! 

A lUlC]UC las piernas ap1"i(>1<' . 
Ki por eHas _ . ¡Voto á quién! 
BflIT<,]¡¡í.¡; que b ,.;ujeto . 

¡Por fin (lió C'n tierra! .. ¡::'I[IIY hicn! 
i. -1- era:-< tú la que eorrÍHs ? 
i ~~Hl J1 IUernl O te lua te, <":.lIu6n! 

K o mc . fiaré e ll llÜ" días 
])0 lIlUla que empiece haciendo 
8C111 ejante:-i Ya l elltía~. 

_f)e~pnés de c~te lance, en viendo 
Q IIC' un auto r ha prineipiHclo 
Con altisonante e.~truenc1o, 

Al punto digo: ¡ Glliebdo ' 
i T Clflte, " 0111 bre, que te ha~ (1(' ver 
J~ll el vergonzoRo e~':5tHdo 

])c la nmla de alquiler! 
( rHIA I1TE.) 

4. 
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Ejercic iu d e s ignilleae i ..... 

¿De fiué llUbla esLa fá bula? - (l, Qué IJizo la mula al saLi I~ de 
la posada'( -- ¿ Qué OCLH'l~ió d CSpU0S? - (. De quó medio se vali6 
e l jinete para hacer'la andar"? - ¿ Con q l1(~ resultado? - ¿ Qué 
dicen los últimos vel~sos"? 

LECCIÓN XXI. 

Esti n v e r des ! 

Pa$>lba u n a vez lUl zorro lllUy sedi<;'llto por Ull 

jardín, y observó lU~a s hermosns uvas que colgaban de 
un zarzo. 

El zm·zo estaba nlUy a lto; d e 1D<ll1e m q ue el zOrro 
110 podía a lcanzar la exqll.i8itn. fruta.. Saltó distintas 
veces, clió vu eltas por d ifercJ1t.ps lados, y en sayó \'aria ­
dos Inedios para tomar un rací tilO; pe]'o todo fllé' en 
vano. No pudo satisfac.er su d esl'o. 

A l fin, cansado de esfuerzos infr ll <:t.nosos, Re ,dej ó 
del parral dicien clo entre sí : « ~() ÍlnpOl"ta; estas u vas 
no sirven para n ada: están y<:nlc.s . . l uUlque fle halla­
nUl en el s uelo, yo no las I'ec.ogoría. 
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A lg una" veees los niñitos y las n iñitas obran ele la 
mism a manera q ue el zona. S i desean alg lU13 cosa 
que ha n tratado de obten er inú tilmente, y n otan que 
otr o la cons ig ne, ellos dicen qne n o sirve p ar a. n ada, .y 

que n o la tom arían aunque puclieKen. 
T ere.sa B ota era UDa niña envidiosa. I-I abía e"tallo 

tratanclo de conseguir un premjo qu e la rnaestl'a 
h abía ofrecido a l alumno que estuviese á la, C'abE'za el ... 
la clase en día señalado. 

I-I abicndo L eon cio P érez ganado el l)remio, T el'(o­
s ita le tli jo despechada : « Tú e8mS m uy orgll lloso 
pgl'q ue h as recibido el p remio; 1)11(,':; yo no Jo habrí" 
tomado si la maestra m e lo ])ub ie,;e dado. " 

Al con d ucirse de esta m anen' y a l expresar ::,e así, 
T eresa B ota obraba del mism o m odo q ue el zQt'l'O el!' 
las u vas. 

EjC ... cic io ,le s i ,;,'ui Uca e.i lll-. II . 

¿ De qué l l~a La esLA lecd6n? - ¿ Qué noló el lOI' I'U! - ¿ Qué 
l lizo? - ¿ QUé dijo e l zorro al a lej ill'se del p~wraJ? - ¿ Qué d ice 
de algunos nifíitos? - ¿ Qué dice de T e l'esa Botu? - ~. U Llé suce­
d ió? - ¿ Qué dij o Te l'esa? - ¿ Qué cl ico el ú I ~ i ll1o PI:~I'¡'ol'o? 
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LECCIÓX x.,. .. \Jl. 

Lo que dicen las laminas. 

¿No (':-; ésta una. linda lá,]l1]na ? 
¡ (~u6 h erm osa, qué fresca, qu é 110ble 8S la cara del 

niño! iQué urillmltes >io n su,", o jo,",! Su cabello es 
,.mave y rizado. ¡ Qué l"(',10IldoR so n sus brazos! Son 
tan b lancos COlllO el papel. 

Este.:. niño es ciertaTll ente 11l1H C'xncta representación 
dc la be lleza y de la ,",a lud inf'lIltlle,;. Su rostro franco 
.Y honrndo nos r evela <)lJ e es f" liz. i Qu':: bie11 pot16lllos 
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Jeer 0 n ~11 ('ara! ~us pndTcR deb(~]l d (~ :-;.01" llll~y IHIll(l¡.J ­

(100-;0,;~' hall ']c' nnwrlo Jll~l cho. 

y el jo\'('n <lesconocido que tOIllH h()l1da<lo~al1ll'llt(' 
la llJHno ;101 niño, ¿.no tiene tHIllhi6n UI1 ]¡<'r",oso roS­
tro? Le h"hht con mnnbjl idacl al nif,o. I-G~() ,;l' l'onoce 
en su ('ara. Podemos fáci lmente suponer <]uc le estiÍ 
dirigi cndo pal.abras cmiñosas. No t,i ell 0 , :í, In \'('rdad, 
lUla ('xp]'e~i6n de e llojo Ó resentilni0nto. Hu (><-11'<-1 de­
m.ues1 nI ql1e es LlJl joven buello. 

¿ y qué cstac-ión el el año RUP()llt"~ quC' eH? ¿EH 
'~Cl·C:l.nO Ó i.nviern o? ¿ CÓJllO puctles ;-;al)('rlo'( ¿. rriC'Jll' 

el paisajc apariencia de fr'ío .'" t "isteza? 
Si h.ieicra f,·ío j. eRta áH desl'H lzn el "ino ? ¿ 'l'onde1" 

lo~ bl'¡lZ0~ d eslludo..; ? ¿ EtihlríH Hin :--:0111 hr< 'J"O Ó gOl"l'H '? 

¿H:lbl'ía hojm; )" flores á su " lrecl c'dOl' ? ;, Tend,'ín el 
ruño una cara t~lI1. ctlcgTe y p]¡lee ntOl'H "! 

¿ r1as oíc1o ,1eciJ' ~lg'una yez: ('sto v ,i)'ita-lIdo? 
¿ C'n:ílldo ~(' dice que lOJO tirita r 

¿rl'-ie nc e l niño la apariencia de una per~OJHI que 
está temhlallr]o üe frío ? Sil cm'" alegl'e ron:I", por' d 
eOllt1'<:U'lO, q 11(' dOlnina la, e8t.Hej{n1 ele VCJ'HJJO. 

¡ Con qll~ cluriclad nos hablan 1¡1~ IÍtllliml 8 ('UaJlelO 

e~tiín bien ll echas ! ¡Ctüínto no" di('C'.ll! ¡ Cuálltu 
pUt'clell t'11 R0ñarnos, si las ex~nl1innn]os ("un detcl1c:ión! 
Ellas !lOS refi eren toda. una hititOI' i", .'" lo hacen (le tal 
lnnn en-l, qnfl f-áC LUpee no~ interes}lJ1. r.Jo que \-e lllOR el} 
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ellas es COlUO si estuviese ocurriendo en nuest ra pre­
sen cia, ó como si lo estm;iésemos leyendo; y lo que 
\'em os nunca se n os olvida, 

N iños : estudiad bien todas las láminas y cuadros 
qu e veáis, y apren deréis l1tUchas cosa , H aceos todas 
las preguntas que p odáis sobre ell os, y t ratad de en­
con o 'aJ.' las r espuestas, 

¿ Oc qué trala esta lección? - ¿ Qué dice de la caea del ni i"io? 
- r: Quo dice del j6ven? - ¿ Qué d ic e de la esLac ión ? - ¿Qué de 
las lúroinús? -'- ¿ QUé l'ecoTI1.endnciÚn hace a los niños? 

LECCI ÓN XXIU, 

E 1 verdadero valor , 

Un día pasaban N'es m uch achos por delante de u n a 
Escuela, El mayor de ellos era malo y u'avieso, amigo 
de h acer daño y de u 'astorn axlo todo, E l m enor, de 
umobr e J aime, era lID excelente niño, Siempre le 
g'ustaba obraJ.' bien ; p ero no tenía bastante energía, 
] ,os Ot['08 se llamaban E n rique y Esteban . 
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En la ocasión ú que n{)s referimm; ~c trabó entre 
ell os el siguiente diálogo: 

ENmQUE. - i Qué bueno sería tinu' una piedra ú la 
puerta de la Escuela para hacer sa ltar de 
sorpresa al maestro y á sus discípulos ! 

ESTEBAN. - El que saltarla b(Jl'íaH tú. Di el maestro 
no te agarraba y te .daba lUlaS ,1 zotes, le con ­
tarílL ln cliabhu'a á tu padre, quiell te ha~i" 
baltar. más alto q uc tú al Ulaestro y á 10R 
niñ{)s. 

ENH,IQUE. - ¡Qué! teJl(lríamo~ tiempo de correr an­
tes que el maesu'o llegase ú la puerta y 
pudiera vernos y ('onO(;C1'nos. .AqlÚ hay un 
buen cascote. TómaJo, .Jaime, y Jánzalo con­
u'a la puerta ele la E scuela. 

ESTEBAN. - Ri, d,lselo á J"im e. Te 'lpuest.o á que 
no ;-:lC' atl'é\Te á tirarlo. 

ENRlqUE. - ¿, Crees acaso quc Jaime ('S un cobm'de? 
l"ú no 10 CO)lOCeS tan bien conlO yo. Toma, 
.Ja.inle, toma el e'18eotL'.v pruC>ba.le á. Estebm1 
qne tú 11'0 ere.s uu .floJo COlpO 61 piensa. . 

.TADIE. - Yo no tengo miedo d e tirarlo, pero no 
quiero hacerte el .gusto. Pan, 1111 el hecho 
no tenchia nada de bueno nj de gracioso. 

E2\RIQL!E. - ¡CÓmo! Jaime, ¿.te <?~Hí.s \-olvj<?udo un 
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eobm:ele? 'Yo ereía qu e tú 110 ton Ías miedo 
d e nada. T oma, sal va t u h011or. ) TO sé que 
n o tienes 111i8<lo. 

,JAnm. - Bueno, voy iÍ probarte ql1e no tengo 
miedo. D ame el caHcote. 

jBulll! hizo el proyectil en la Fuer ta ele In Escuela, 
y todos los muchachos echa.ron á COlTer . 

Enrique iba J.iéndose á cal'ea jadas por h aber hecho ' 
zonzo á Jajnle. 

La pieardía se descubri6 y 6"te l'('eibi6 un buen CW-l­

tigo p or su tontel'ía . 

. J aime había sido tan eobw'dp, qu e había tenido 
miedo de qu o le lhunasen cobal'de. 1\0 se había a.ni­
m ado ii clejar de 11aeor lo q u e Enrique lo aeon;;oja.ba, 
por temor de que se ]'iesen ele él. 

S i r oah1'1ente hubiel'fL sido 1I11 IJlueh,,('ho ya lien te, le 
habrín clieho ,1 su mal C'ompañero: « Enrique, ¿.crees 
tú qnc soy tan tonto pa1'[l tirar la piedra s610 porque 
t ú qui e l'es que lo haga? P uc" to cgllivoca~ : tira tú 

. miRll'lO t ollas l as piedras quo se te antoj e. o) . 

Elll'i'1ue qtúzás se habría reído ele él; quizás le habría 
lla nwdo ('obal'c1~, esp erando inducirlo a~í á qu e hiciese 
la tra.ve;;Ul'<t; p ero Jaimepodia haberle dieho: « ¿Cr ees 
tú que ií, mí ll1 0 importa algo t u r .isa.? Y o sé ' que uo 
es buen o arrojar la piedra, y jamás h ar6 n ada que juz-
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g llC ln ulo, aunque t odo el p ucblo se junte pHra r eír se 
d(\ llTí. » 

E sto habría cons tit uido un acto d e ¡'l' l'I lade¡ 'o I'(tl07 ', 

.Y Enrique hab,'ía, comprendido, una vez l )U1' todas, que 
de Da d a sirve r eír se d e las p erRonas (lUC t i('uen lU1 ,CO ­

razón en él'gieo. 

¿ JJe q ur Ilabl a esLp leccl(JI1? ---- ¿ Uw', le p .'opuso En t if'l l1e á 
Jai lIler~- ¿QIH" conlest6 ésLe? - ¿Qm" d ij eron sus CO ffipi1 Íl cr'us"? 
-¿Qué Iliz.o JnilllA e n to nc 2's?-r'.Qué sllced ió? - ¿Q ll é debía 
habe l' 1 1 (' (~ l l o J"lim\:I '! - ¿ E n ([ué consiste (' ) vCl 'dadcl'o va lo!'? 

LECCIÓN XXIY. 

L a s naranjas, 

I-Iol1orio era un JlJno de muy bUOllH !,; i neli llaeiOne3, 
p er o di6 en juntar se eon vaúoR llm ch aeh oH pillos, 

El padre procuró corh u' sus peligro,,;u." a mistad es ; 
lllaR SlIo (>sf ll (>l'ZOS fueron yunos, .H onol'io no l ,izo caso 
de Sl1S co.nsej oR, porque, :::;eglUJ lleeín , SUB a nl_igo~ eran 
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buen os, y si no lo fueran , p or el t rato con él se C'orre­
girlRn. 

E l an cian o, q ue deseaba conYe ll C'eJ' {t. su hijo, 

E stando au sente el jov en, 1 Le nó un eesto 
])e h erm osas, d elicadas 
N !/.r anjas, tan (loradas .y t:-lJ1 bellas, 
Que p arecían d e oro rica~ pellas . 
E nt re ellas, dos ó t res p LI SO el ',mciano 

.Ex profeso, que ya d eseolor idas, 
A nunciaban esta.r d entr o pod"icla¡;, 
y ent regó. el eesto al joven. Éste, ufano 
De tal regalo, comen zó á llúmrlas , 
Y , viéndolas que ya ibHIl á peJ'Cler ¡;e, 
" P adre (exclamó ,]c Rell t ill liento llen o), 
¿1\ o mira usted que vna á corromp erse 
Todas las buenas? ¿pa ra q u é mezclarlas ? 
Así se yolyer á.n todas v en eno. » 
« N Ó ( d ice el p adre), t u t en lOr es van o; 
Ver,í:s t odas las m alas componerse 
Con el su av e aroma de laR buenas. " 
« A l contraúo, señor ; Jo que está. san o 
Se podril'á. (repuso el des barbado) 
A l lado de estu s t res q ue cst:í o da ñadas. » 

H esnélvese por fin, tí. dm'H!'; p enas, 
Á g unrda rlas lUl tiempo l imi t>tdo. 
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Cogc el padre uua llave; ,v en ceJ'1'Hd(ls 
La,; deja hasta que el tiempo ';1.tfi ciente 
Par'a lograr su intento h aya pasado, 
Parece un siglo al joven impaciente, 
Llega, en fin, el instante suspirado; 
Dale el p adre la llave, él sc Hl))'esul'a; 
Apenas puede hallm' la cen:ad lU'¡¡': 
Abre por fin. y eucuenü'a, j oh vista. horrible ! 
T odo h echo una confusa podredumbrc, 
LJ eno ' de pesadumbre 
],I'fllrmura ele , su pacll'e y se hunenta; 
« ¿No le elije (exclamó ) que cra imposible 
Que Hsí quedase sana n i una sol,,? I 
Pero us ted ele mi dicho DO hizo cucnta. » 
« f::iosiégate (le dice), hijo de m ¡ ,tima; 
Tu sentimiento calma: 
Si yo de t us prudentes reflexiollcs, 
Tocante á las naranjas, no hice aprecio, 
Tú, con igual desprecio 
T,'ataste mis consejos y ' razones, 
C uanelo p"onostiqué que ll egarla 
Tiempo en que tus amigos corron'Ípiesen 
'1'1.1 pnreza en su mala compa.ñía, 
Esta fruta perdida es fácil cosa 
Hesarcirla con otra I1uí.s h ermosa; 
1\la8 si en tu corazón se introd uj esen 
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L o!" vieio~, y lllHJlchal'(¡ n t u inocC'.1l cia, 
i ('míl m i dolor ,,€or ín! 
i C'6rno d esgTHciH tnl r Clll etlinr íH ! ») 

. E"to bastó p >1 1"H que eOll1prC' ll diera 

J~l joycn el elug nl.H :'T la Hd n.'rtc.n <,.ia; 
) ... ~>~Lc lance in ~tl'll (" ti Yn 

F ué lI ntídoto .y totn 1 pl"C'HC'l"vati vo 
P lIl"H que d e los malos si ('lnll]'" hUY"1">!. 

J~l újcnlpl o rt vosotJ'OF; HO dil' ig<-", 
¡O h j6\'eJl es ! Gruba,l estH jmpol·t",nte 
1\f t-Íxjlnu en la ]11 e nl ol'i u , 

Que' psüí lHll'to a cn"dündn pOlo In h j"tOl'iú: 

[fW'rl I'ez el mal:vado .se cO¡ '¡ ' ig e 

. ln1lqnc t,.at e con b1ten08,' .IJ ('., .<':01l.4allt(' 

(211e .,ie17'lJ1·e el b1tenO 8(' pe¡·t·!,,/·t,- y rlaña 
( '/l(¿l/(lo con los 1I~all'ado., 8(' acompaj¡a. 

(ESCOlQDZ. ) 

E .ic:i-cieio de s i gu¡Ueoeiéul. 

¿ De: (rUÓ /¡ nbla estel lecc.iün? - ¿ Q Ué d iec de Flono¡'jo? _ ¿ QUé 
de ~t1 padl'c ? - r. QlIé hi zo éste? - ¿ QUé obscr'v ('j <J qué l sob¡'o la 
~ ' olo( ' '¡Jc i ún do las nm'anjas' nJél las dOI) las buen~.s ~t ~ ¿ QUl' le 
con l,csLd C'l parl)'c? -¿Q,u é l'c'sultó?- ¿ Que excla mó el joven?­
l. (J I U" lo l'epl ic \; el 8flCÚJ n o? - ¿ Quó efecto pl 'odujo SOhl'C 01 hijo? 
- ...:{2lH' m<:Íxima , d o] ... cn gl'abal' los j livenes en In IUCJ110l'ia ? 
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LECCI 6K XXV. 

El negro. 

S e hallaba un>l lllaña " a tul señol' 011 1>1 pu ürta ek 
;-:iL1 e .. H5<1 , eUHndo se apl'OXi n 16 (¡ él un Jll'gl'O dp lUllnildp 
traza, .v le pidió tUl jaITo d(~ ag uH. 

El f;(lñor Le contest6 :- « No t engo Hf!,' lI ~1 p ~n '<-l tí, ne­

gro \'ag(l ; y e te . » 
DC'~'pllés de l1l in l l' un mom ento ul ,.;"nor , l~ 1 pobro 

lnOl'('l1 O :--;iguió su c"unü.10 h aRta q ue 011 c'oll tró una üari­

tatiYH muj"r 'IuC sati"fizo Rll Kell, 
Pas <-Hlo algún t ielnpo, el RC ñol", qUl" era lllny afi cio­

nado ií 1n C::Iza , 8abó lI11H y(>z á, eazu l' ,\~ s(' a.lt'j{) tant() 

(le l ÚH p:l Faj e:-:; conocidos, que ::-;c ('x t J'(-l \rió, :...;in n ('el'tar á 

tm)llll' el l'lllnho d e su ca~a. 

Camimmdo de lUl lado á otro (l e~Cllhl'ió UIl Immilc10 
ran cl lO ,lc' baJ.To, y se acer có ú él p",ra pedil' informü"< 
~obr(' el luga.r en que se el1colltmba, 

Un negro, tí qu ien vió ul lí, le Llij v :-, E l paraje e l1 
que \ ' d. so haUa, ,li"ta nUH!l ,o d e' su eHK>I, V d, nO poch',í 
lleg'al' á el la e:;l.", nochc'; p ero s i ',7(1. q1.ri e l'c IwrLllHUecer 
aquí. has ta nlañ,nn a P 0 l' 1<\ lnnñH I1 H , y (j le (Iaré aloja­
lnicnto ("on p la cer. ?) 
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El mnable ofrecimiento fué aceptado. El hombre de 
color preparó lUla. modesta comida para su huésped, y 
le hizo lUla ca ma cou cueros elc carnero para que pa.­
,,>I ,;e la noch e eu ella . 

.:\ la ma.ñana siguiente, el m .i81l10 IJ egl"O condujo al 
,.;e.lot· has ta el camino ele su casa. . 

Una vez en él, se paró el n egl"O d elante del señor, y 
mirándolo con 'ltención le preguntó si no lo conocía. 

'-l\Te pm·ece 'lue lo h e visto aJgmlH vez á Vd., pero 
no ,,;é dónde, fué la contestacióll. 

- Si, dijo el moreno; Vd. m.e vió una vez en la 
puerta de su caRa . Voy á clarle ahora lm consejo: Si 
en lo futuro alg(ul pobre negro, cansado, h ambriento y 
,.;edicnto, se acerca á '\7" d. pan., p edirle lUl jal1:o de agua; 
/lO le conteste Vd,: " , Tete, negro vago. " 

-¿ D e ((llHm Ila bla esla lección ? - ¿ Qué l e contestó el seño l' aL 
nogl~o? -¿Qu.é hizo éSLe? -¿QUé le sucedi6 a lgún tiempo después 
a l seJ1o l' ? - ¿ Qué conducta obs G-pvó el m Ol'eno '( _ ¿ Qué le p l'e­
gunló al SCnOl~ en el JllOlllGnLo do poner-lo en su cami no? ~ 
r. Qll é con lcslp e l s e no: '? - ¿ Qué dijo onlOllrcs aquél? 
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LECCI ÓN XXVI. 

i Ouidado co n el primer t r ago ! 

- Tío F elipE', el día está nm,)"" h ermoso : ¿ quiere 
'usted que S!llg!llTlOS iL dm un p aseo '1 

- (Jan 'mueho gusto. V oy, á tomm' el som·brero y 
el ba stón y te llev aré iL pasear, En el camino te con ­
tar é una. histori>l . ¿Conoce,.; al pobre viejo Juan 
L uq ue? 

- j Si lo eo nozeo? Y !l lo ereo, tío Felipe : todo 
el mundo lo con oce. E s un bebedor sempiterno, qu e 
pasa su ,-ida embriagándose. 

- Bien: puee; yo lo h e conoeido desde que a m bos 
ér !l rnos n iñ os. No h abía entonce~ un lnuchacho m ás 
decente y d e III e j 01' conducta . 

D espués que salió de la E scud a, habiendo f;1I1eeido 
su pad" e, fué colOC!ldo en un ,tlrua cén de la cindacl 
AJlí se relacionó con malos comp'ai\e,·os. En l Ll gar de 
emplem' su s n oches en l eer, las pasabn en cafés, bailes 
y comicIas. P ronto aprendió iL jug ar ,'Í la b araj a, y á 
jugar por dinero. P erdió ~m'is de lo que podí Cl pagar. 

L e escribió en ton ces á su madre refu'iénclole sus 
p érdidas. E lb le Jl1 !lndó una cllnt,idacl de cl in el'o para 
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pag'ar las deudas con traídas, pero Ip onll'uó qu e regr e­
~""iaRC á ::;11 casa.. 

J uan obedeció, T odaYí,, 'p odia ,';C1' (¡ til y feli z, p or­
que ~ Ll S amigos estaban disp uestos á l)crdon ar y 01-
\' iclar R U S falta s, 

])ur nn1 e ctlgLm tiempo las cosa,; mm:charon bieil. t>e 
eas6 J UHll con tilla 'buena nlujúr, clb".lllllon ó sus lualoR 
bá.b.itOH .Y e rnpcz6 á r ecobra.l· su l.Juc'na. fan1a, 

Pel'o un a eo:;", n i ño, Ulla SOI \l. cosa 10 perdió para 
,;iem pl'<? En la ciudad h abía apt'cn,lid o á. tomar bebi­
das fu erte", lH e ac uerdo q ue solía d (;c ir me : « Cuando 
UJJ h om bre empieza á bebe)', n o sn lw clIá.nd o concl uirá; » 
P91' e s o , agrega.ba, « jCllidado ('011 0 1 jJ l'lLn er trago! » 

lU uy poco tiempo d espués, " iJJ ('lIlb"rgo, Juau cayó 
e n s u "iejo hábito, Conocía el p oligr'o, p e L'O no poclía 
res is ti r' á la tentación de bebe¡', ]301)ía, y bebia llluch o, 

Su po l.Jr e lnadl'e ullu'ió ele p ena y de \'e l'güenza, SIL 
bonllH~loHa lllujel' n o ta rd6 en H.eguir la n.l Kepulcr o, 

Jua n pcr'di6 el r esp eto ,le todo".\' ll cgó ii ser un ob­
j eto el o hurla p arn le. gente, 

A n oehe r ecibí tilla carta ele b c ill dn d, en q ue m u 
di e<'l1 (llle Juan L UQ1l8, aeusaclo por Llelito d e robo, h" 
.;;iclo eOllclena do cí cinco niíos de p,'i,;ió Ll, 

Es lronih lc pen sm' en e l fin q ue ha tenido ese 
hombr'e, 

¡Ah ! mi quer'ido sobrino, ('llando el tío F elipe n o 
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-exista, recordad q ne él os contó la historia d e Juan 
Luqu e, y decíos siempre á vos mismo: ¡C1údado con 
el primer t?'ago! S i respetáis el consejo, podéis estar 
seguro de no lleg'U" á ser jamás tUl bOl'l'acho. 

EJe.ocieio de siguifleaeió ••. 

¿ Quié'n era Juan Luque? - ¿ Qué vida hacia en 1" c iudad? -
"Qué le suce.dió? .,- ¿ Qué le pe,'dió? - ¿ Qué solí. deci ,' al tío 
F eli pe ? - Así lllismo, ¿ qué le ocurrió? - ¿ QUé dic en los 6.1timos 
.párTsfos? 

, 
Lm n o TERCERO. 5. 

~ . 
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LECCIÓN L"'{VII. 

Las m a dres. 

Recuerdo muy bien el cuartito que yo tenía cu ando 
era chico. 

Por la ven tan a se veía el crunpo con sus árboles y 
sus blancas casitas, el río con sus botes y sus grandes; 
buques, y el crunino, casi siempre transitado por nUDle­
rosos <k'Ll'rOS, coches, h ombres á p ie ' y á caballo. 

Las paredes de mi cuarti to eran blancas y limpiase 
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Yo tenía una pequeña cómoda, y en cima de ella. un 
·A.or'ol'O, en 01 que había siempro una fresca y olorosa 
rosa, pucsk'l por quien no tenía más goce que lla­
marme su hijo, ni más aspiración que hacer de mí tul 

hombre honrado y feliz. 
¡ Con qué empeño cuidaba ella mi p equeña habita­

ción] ¡ Qué limpias estaban siempre las ropas de mi 
cama! ¡Qué puro el aire ! ¡Qué brillante el espejito 
en que acostumbraba á mirarme para arreglarme el 
cabello ! ¡ Qué limpio el cajón de mis libros ! Y éstos 
jqué bien ordenados ! 

Todas las noch es, cuando ella pensaba que yo estab" 
dOrJuido, penetraba en mi cuartito, se sentaba en lH 
cam a á mis pies,. ó se para ba delante d e mí, y rezaba, 
casi sin mover los labios, pa~'a pedide á Dios que me 

, .. liese salud y felicidad. 
Alglmas veces yo me despertaba en ese momento, y 

€llcontrándola á. mi lado, le decía: « Mamá, ¿ por qué es­
tás aqlú? ¿por qué no duermes? debe de SOl" muytarc1e;» 
y ella me l'esponc15a: « Quise ver si dormías tranquilo, 
si tus sueños eran alegres. ¡Buenas noches, mi hijito! » 
-« ¡ Buenas noch es, m amá! » 

i Ah! i cu{unto les debemos á nueSQ'as madres por los 
cm'mos que nos prodigan, por los cuidados que tienen 
con nosotros ! Yo no supe .h asta después que perdí á la 
núa, todo lo que ella valía. ¡Cómo sentí entonces las pa-
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labras ásp eras qu e algunas veces le cUrigí, todas las ' 
molestias y todos los desagrad os que le cau sé ! i Con 
cuánto placer , con cuánta alegría la h abría visto vol­
ver á l a vida, para caer d e rodillas á su s pies, pecUrle 
perdón y decirle qu e no creyese p erdido su amor , que 
sólo el p ensar en él sería siempre par a mí el m ayor 
de los goces ! 

E.j e r cicio d e s i g ... U enció D . 

¿ D e q uién habl a esta lecci6 n ? - ¿ Q ué recue rdo yo muy bie n ? 
- ¿Cómo era lni cuarLi to? - ¿ Q ué hac ía mi ruadl~e? - ¿Qué d ice 
e l últi mo pár'l"afo? ., 

LECCI Ó N L "'CVIII. 

Mi m adre . 

¿ Quién m e crió abrigado al blando pech o 
y m e gua,rdó en sus brazos el r ep oso, 
í\fenudeando su beso cariñoso ? 

l'rli mach'e. 
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Cuando huyó de mis párpados el suefío, 
¿ Q uién lo halagó con dulce ca.ntinela ? 
¿ Quién me meció por dilatada vela. ? 

J'.1i madre. 

¿ Quién senwda palpó mi cabecilla, 
Mientras dormido en mi mullido lecho, 
Con su llanto ele a.mor bañó mi pecho? 

M i mach·e. 

¿ Qtúén á mi tierno labio la p lega.ria 
Enseñó con el nombre de Dios santo, 
y de la. alta virtud el dulce encanto? 

Mi madre. 

y ¿ cómo podré mmca desprenderme 
Del entrañable y celestial cm'iño 
Que mostraste conmigo cuaudo niño, 

Mi madre? 

N o cabe, nó, tal yerro en la alma mía, 
y si Dios me da vida dilatada; 
De tanto afán has de quedar premiada, 

:Mi madre. 

Si anciana estás, y cana, y desvalida, 
En mi brazo tendrás apoyo fuerte 
. Contra todas las iras de la suerte, 

Mi mach·e. 
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y al doblegm' tu lánguida cabeza, 
V erás cu ál vuela rni amoroso p echo, 
Bañando en llanto tu sag rado lech o, 

Mi m acke. 

Eje . ·cieio tic ,.iglliOc acióu. 

¿ De quién hablan e s tos versos ? - ¿ Qué dic e e l prime l~ verso? 
- ¿ Qu é hacía' m i m adre c uando dormía -yo? - ¿ Qué m e ense­
fiaba? - ¿ Podré desp l'end erme d el I'ecue rdo de sus ca dí1os ?­
¿, QUé ha l'ó s i Dios lu e da v 'ida dilatada? - ¿ Que dice n los úl ti­
m os v ersos ? 

LECCI ÓN XXIX. 

La huerta descuidada. 

T'EODORo.- P apá, n o t engo gan a d e ir á la E scuela. 
Y o quisiera qu edarme h oy en casa. El p adre de 
A veliuo Torto no obliga á éste á ir á la Escuela. 

P ADRE.- D ante la m ano, T eodoro; ven conmigo. 
D éseo lllOstrarte una cosa en nuestra huer·ta. i Mira 
q u é bien h an crecido estas m:vejas! ¡ qué 1 0zana ~ 
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se hallan! ¿ te parece que tendremos lUla buena co­
secha? 

'IEODORO.- ¡ Oh! sí, p apá. No hay lID solo yuyo 
al rededor de ellas ; y esas pequeñas cañas y ramas 
secas clavadas en el suelo, sostienen las plantas, p er­
mitiéndoles desarrollarse con toda amplitud. 

P ADRE. - Pues bien ; crucemos ahora la calle 
para observar el estado en que se h aiJ.an las plantas 
del seilor T orto, a través d e una abertura que h ay 
en el cerco de su huerta. Dime mi hi jo; ¿qué piensas 
de las arvejas de nuestro vecino? 

'l'EODORO.- ¡ Oh! papá, n~IDca, he visto unas 901'­

vejas de más triste apariencia . N o t ienen cañas ni 
ramas en que enredarse, y los yuyos están casi tan 
altos como las mismas p lantas. Segmamente no pro­
ducirán gran cosa. 

PAJJRE.- ¿ Por qué no están ellas tan bien como 
las nuestras, Teoclol'o? 

TEoDoRo.- Porque se les ha dejado crecer á su 
antojo. Yo presumo que el señor T orto las plantó 
y se olvidó después de ellas. Ni ha sacado los yuyos, 
ni ha tratado de h acerlas crecer derechatnente. 

PADRE.- Ésa es la verdad, mi hijo. - Las huertas 
y los jat'dines se cubren muy pronto de yuyos y Zat·­
zas si no se cuJ.tivan con el mayor cuidado. Las 
mentes de los niños son como las huertas y jardines, 
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con la única cliferencia de que dcben ser atendidas 
con m ás esmero. S i tú, nú hijo, no fueras nunca á 
la Escuela, y si no se sembraran en t u inteligencia las 
buenas semillas de la instrucción, t u nlente llegaría á 
ser como la tierra abandonada d el señ.or Torto, en vez 
de ser como la de mi huerta. ¿ T e p;lJ:ecería bien que 
yo abaudonara mi jardín como el señor Torto h a 
'abandonado el suyo? 

, T'EODORO.- N o, papá. Tu jardln es muy lindo, y 
el del señor Torto no sirve para nada. 

PADRE.- ¿ Crees entonces que sería b ien hecho 
que yo descuidase la instrucción de mi hijo como el 
señor Torto descuida la del suyo, y dejara que tu 
mente se cubúera de yuyos? Yo te envío á la Es­
cuela para que el jardín d e tu mente reciba buenas 
semillas, y pal'a que esas semillas germinen y ill'ezcan 
bien, produciendo una buena cosecha. Ahora, dime: 
¿ qué prefieres? ¿ quedarte en casa y dejar que tu ce­
rebro se cubra de yuyos, ó ir á la E scuela, para que 
sea bien cultiva do ? 

TEoDoRo.- Prefiero, sin duda, i r á la Escuela ; y 
yo no volveré á l)edirte jamás que me permitas faltar 
á mis clases. P ero, papá, ¿la mente dI;) Avelino Torto 
está cubierta de :yuyos? 

PADRE. - Temo que así sea. S i ya no lo está, 
segurameute lo estará pronto, si su padre sigue tole-
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rancla quc no asista á la Escuela. Para lill niño no 
ir á instruirse es lilla gnm desgracia, y yo espero que 
así lo reconocerás tú. 

Eje .. ·cicio de sigu~flefteióll_ 

¿ De qué habla e~La lección? ~ ¿ Qué quería Teodo t~o? _ ¿ Qué 
hizo e l pad,'c? - ¿ Qué impl'€sión le pl'odujo Él aquel la huerta 
de su padre? - ¿ Qué jmpr-esión le causó la huerta del señor 
TOI, to? - ¿QUé compar'ación ¡rizo el padr'e?-¿Qué sucede cuando 
los ni Fíos no se inst"uyen? ~ ¿ Qué pl'efh'ió T eodor'o? 

LECCIÓN JL"'C..,"'{. 

La honradez. 

QnintÍJl era un muchacho honrado, y ·Aniceto lill 
pillo. 

Quintín no tomaba jamás nada. quc no le perte­
n eciera. Aniceto, por el contrario, era arrugo de 
apodera !"se ele las cosas ajenas; y cuanelo alguna vez 
hallaba un objeto perdido, se qu edaba con él. 

Una mañana ele verano, al ir á la Escuela., Quintín 
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encontró, cerca de la estación del F errocarril d el Sud, 
á un hombre que vendía duraznos en unas árganas. 
El vendedor, q Lle deseab a deten erse á almorzar, pre­
guntó al. nifto si querí a cuidarle el caballo mientras 
él entraba á la fonda, 

Quintín aceptó la propuesta, porque no era todavía 
hora de empezar las clases. 

Al llegar á la fonda, el vendedor preguntó al fon­
dero si conocía á Quintín. 

« Sí, lo conozco h ace mucho tiempo, y sé que es 
incapaz d e robar á nacUe. Todos los vecinos saben 
que es un niño honrado. Yo puedo garantirle á Vd. 
qu e sus duraznos estarán en manos segnras. » 

El frutero entregó entonces á Quintín la brida d e su 
caballo y p enetró en la fonda á tomar su desayuno. 

Un rato d espués pasó Aniceto por el lugar, y al ver 
á Quintín l e pregunt ó que h acía y qué habia dentro de 
las árganas. Quintín le contestó que estaba cuidando 
el caballo del frutero y que las árganas contellÍan du­
raznos. 

Al oir esto, Aniceto resolvió apoderarse de un du­
razno. A cercándose al caballo, levantó la tapa de una 
d e las árganas, metió la m ano y sacó uno de los más 
hermosos, disponiéndose á continmu su camino. Pero 
Quintín, deteniéndolo, le dijo: « Aniceto, no te permito 
que lleves ese durazno, ni lúngún otro; d éja.lo. » -
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« No quiero, contestó Aniceto; y como yo soy más 
fuerte, haré lo que se me antoje. »-« T e eqtúvocas, » 
replicó Quintín, y precipitáudóse sobre el muchach o 
ratero, le arreba.tó el dm>azno y lo arrojó dentro de las 
~:l.l'ganas . 

Aniccto entonces elió vuelta por el otro lado del ca­
ballo para meter la mano en la otra árgana.; pero como 
al h acer lo se detuviese muy cerca ele lfts pa.tas traseras 
del animal, éste le tiró un par de coces y lo lanzó á dos 
ó tres varas de distancia. 

Á sus gritos salieron varias personas d e la fonda, y 
cuando supieron lo ocurrido, todas á LUla voz dijeron 
ljUe 1-\..niccto había recibido su 1ne1>eo'ido. 

E l frutero, por su parte, tornando e l sombrero de 
QLÚlltín, lo ll enó d e dm'aznos, y dijo al niño que se los 
,laba por S il fidelidad y honradez. 

IEjercicio tic sig.ll.iUcac ii .. u . 

¿ Qué cr'a Quintín y qué Aniceto? - ¿ A quién enconl.ró Quin­
IiLl '? - ¿ Qué le pregunt6 el frutero? - ¿ Qué sucedió? - ¿ Qué 
h izo AnicolO? ---, ¿ Qué l e ocur'rj6? - ¿ Qué p ena Luvo? - ¿ Qué 
pr'cmjo recibió Quin~ín? . 
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El pobr e sold a do. 

SOLDADO. - V enga Vd. para ac.c'Í, amiguito; quier o 
hablar con Vd. 

BRUNO.- Está bien : ¿qué qu iere V d.? 
SOLDADo.-¿Sabe Vd. leer? 
BRUNO. - Sí, sé leer toda clase u e cscritm·as irn­

presas y manu scritas. 
SOI"DAJ)o.- Pues si Vd. sabe leer, me pu ea.e p restar 

un gran servicio. T engo una carta desde esta mañana, 
y no he. podido saber lo que dice, porque no sé leer. 

BRUXO. - ¿ y por qu é no ha pedido Vd. mltes á otra 
p ersona que se la leyese? 

SOLDADo.-· L e pedí á lID muchacho más gran de 
que V d., Y se rió en llli .cara. 

BRUNo.- P ues yo tendré lllucho gusto en servirlo. 
SOLDADO. - Le -pedí talllbién á un hombre qu e llle 

la leyese, y llle con testó q ue yo debía de ser un estú­
pido, cuando no h abía sido capaz de aprender á leer. 

BRUNO. - No debía haberle dicho selllejan te cosa. 
Vd., sin duda, no t uvo la suerte d e poder aprender á 
leer en su niñez. 
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SOLDADo.-¡Ah! DÓ. En el lugar en qne yo vivía 
no había Escuelas ; y mi s paeh'es eran unos pobres 
paisauos que no sabían más que cuidar vacas y ove­
jas, muca cosa que yo aprendí. 

BRTrNo. - ¿ Quiere Vd. entonces que le lea la carta? 
SOLDADO. - Sí, 1 óamela. Aquí la tiene. 
BRTJNo.- La carta dice : « Mi querido Anastasio: 

:He visto á tu muj er y á tus hijos, que están mny 
buenos. Cuando vaya á Buenos Aires te conta~'é mu­
chas cosas. - Tu auugo, Venl1¿ra. » 

SOLDADO. - ¡Ah! ¡qué buena noticia ! Hacía mucho 
tiempo que no sab5a nada ele mi pobre Carolina y ele 
lllis queridos hijitos. Gracias, mi amiguito; mnehas 
gracias. ¿ Qué pueelo darle por su ama bi lidacl? 

BRUNO.-SUS gracias bastan. No le pido m{~'3. 

SOLDADO.-Nó, nó; Vel. debe tornaJ' a.1 menos esta 
p equ eí'ía pieeh 'a que recogí: en el TandiL cuando estuve 
con mi batallón. 

BUUNO. - ¡ Qué !.inda es! pero mi servicio no lo vale. 
Yo no puedo tomarla. 

SOLDADo.-Pues bien: si no la qlúere t01uar para 
Vel., tómela p m'a su madre, y cuando se la entregue 
·dígale de mi parte que un pobre soldado le agradece 
haber h echo de Vel. l1Jl nií'ío culto y bondadoso. Adios! 

BR1lNO. - Mil gracias, amigo. Aelios ! 
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Ejc.-cic io .Ie s iguine a c ión . 

¿ D~ q u ién habla esta lección ? - ¿ QUé que ,>í. el soldado ?­
¿ P O I' qué no ]e habían le ído an tes la capta? - ¿ P o r qué no salJía 
]ee ,'? - ¿ Qué df'cía la c a r' La ? - ¿ Qu é I"ecompcnsa le dj6 á Brun o.? 
- ¿ QUé con testo éste ? - ¿ QUé dijo e nl onc es el soldado? 

L E C CIÓN XXXII . 

El pavo real y e l ruise ñor. 

« Cultiva tu entencü rhiento, 
E s tudia, Ama.lia qu er ida , 
P orque, a l fm, 
E s la h ermosa sin talento. 
Pobre flor descoloridB 
D e un jarcun. » 

Una madre caru1oSN. 
E sto núsmo r ep etía 
V eces cien; 
·lYlas la hija p erezosa, 
Á su buena m adre oí'lJ 
Con d esdén. 
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Ufana con sn hermosu ra, 
Tan alegre hoy saltaba 
Como ayer, 
y en el agua clara y pura 
De 108 lagos se nmaba 
Con placer. 

De la niña favorito 
Era un gallardo y brillante 
Pavo real, 
-Q ue, por lo manso y bonito, 
Amelia sacó tl~unfante 
D el corral. 

Una tan le que, cansada, 
Á la margen de una fuente 
Se sentó, 
D el pavo al ver la azulada 
Cola y sn cuello esplendente, 
Exclamó: 

« Échate, hermoso, á mi laclo, 
Porque te quiere tu >LUla 

,Con pasión . _ . 
'¡Calla ! ¿pues no está posado 
Un pajarillo en la rama 
De un llorón? _ . . 

« ¡Ay, pavito, qué plumaje ! 
¡ Qué patas y qu é cabeza! 
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j Qué feo es! ... 

j y se m ece en el ramaje! . . 
Ahora salta con presteza . 
¿No lo ves?» 

En efecto, iba saltando 
D e ran1a en rama, el canoro 
Ruiseñor. 

y así subiendo y bajando, 
Fué á gozar de un sicomol'o 
El frescor. 

Luego, en las hojas perdido, 
Comienza con voz subida 
.A canta~·. 
y Anlalia aplicó el oído, 
Escuchando embebecida 
S u t rinar. 

« j Qué torrente de m·utonía r 
(Dijo Anlalia con dulzm-a.) 
¿Será él? » 
y sus ojos dirigía 
.A la florida espesm a 
Del verjel. 

El pavo, uo muy contento, 
.A la niña caprichosa 
Se acer có, 
Y, por lucir su talento, 
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S u voz ruda, estrepitosa, 
Oir dejó. 

Asustada la avecilla, 
Del bosque en lo más espeso. 
A hunclirse va, 
y Ama tia, con su sombrilla, 
D e n:tror en un acceso, 
Al pavo da; 

~{as sU" madre la contiene 
Exclamando : « Amalita, 
V en aquí: 
Aq uel que hermost"tra tiene¡, 
D e nada más necesita: 
¿No es así? 

S i al pavo castigar quieres, 
Por su ninguna ó muy poca 
H abilidad, 
Preciso es que consideres 
Que así condenas tu loca 
Vanidad. » 

D e esa avecilla armoniosa 
N O olvides, niña, un momento 
La lección. 
p ¡WS ncula ~'ale le¡, h ermosa" 
C011W no tenga talento 
É insh"1.Geci6n. 

(TENORIO.) 
/ I.IBRO T ER CERO. B_ 
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E j e .... c i c io de s i g u ¡Uca c i ó D . 

¿ D e quién habla esta lección ? - ¿ Qué le I~opelía c ien veces 
una m adre á su hija perezosa ? - ¿ Qué hacía la hija? - ¿ Quién 
c l'a e l faV01'ito de la niña? - ¿ Qué hizo un a ta l'de la niña?­
,¿ Qué dijo a l pavo? - ¿ QUé hacia e l ruiseñol'? - ¿ Qué ocurri6? 
- ¿ Qué hizo Amalia? - ¿ Qué le dijo su madr'~? 

LECCIÓN XXXIII. 

Una bu e n a ec c i6 n . 

Un sel'1oT, de cuyo nombre no quiero acordarme, 
tenía el feo hábito de dejarse llevar p or su alTebatos 
d e cólera. Por el más lev e motivo entraba en furor, 
haciendo cosas' que no habría sido capaz de ejecutar 
s n momentos de calma y tranquilidad . 

Tenía U1). sirviente, llamado Prudencio, que jamás 
daba motivo para que lo retasen, porque era l.illa exce­
lente p ersona, atenta, puntual y de una conducta moral 
irreproch able. A sí mismo su patrón encontraba siem­
pre faltas por qué r eprenderlo con severidacl 
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Un día, el señor regresó á S ll casa de muy mar 
lnuuor, y se sentó á comer. 

Ninguna cosa le prn:eció bueua en la comida: la 
,;opa estaba fría; las papas, demasiado calientes; el 
>II"t"OZ, Muulado; el asado, cruelo. 

r-Iallábase a bierta la ventana del comedor. 
En 1m m-rebato de ira, el señor tomó la sopera que 

estaba sobre la m esa, y ¡ zás! la lanzó al patio. 
Iumediatamente Prndeneio, con la más completa 

calma, agarró un plato, despu és Lm pan y por último 
una botella de vino, y ¡zas! ¡tras ! los tiró por la ven ­
tana para que hiciesen compafíia á la sopera. 

El patrón lo mÍJ:ó con aire ele sorpresa. ~ « ¿ Qué sig­
ni flea esa conducta? exclanló; ¿está 'Vd. ensu juicio? » 

Prudencio le replicó: ~ « P erdón, señor, si h e cOlil­
prendido mal sus deseos;· por sus movimientos supuse· 
que Vd. había h echo áninlO de comer en el patio. » 

La lección no fué perdida por el hombre c'olérico_ 
Se sonrió de la illgeniosa reprensión de su sirviente, 
y desde ese (lía no volvió á dejarse dominm· pOI" sus 
ridlculos transportes de ira. 

E j c .. ·cieio d e s i g _lilUe • .,ei ó u. 

¿ D e quién habla esla lección? - ¿ Qué hábito tenía el seflo .. '?­
- ¿ Cómo e l'a (-'1 s ipvie nlo? - ¿ Qué hizo un día e l patrón? ­
¿ Qué hizo el sirv ie nte ? - ¿ Qué dijo el patrón? - ¿ Qué contc>ló· 
P ,'udellcio'? - ¿ Qué dice el último pá rTafo? 
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LECCIÓN L'i:XIV_ 

L a ver'ac idad, 

I-Ie conocido á un niñito de nombre José l'\1:aría 
A:ntúnez, En la E scuela todos le llamaban el '/}e1'az 

J osé l'\1:aría, porque nunca. decía mentinls, 
Jugando una vez en el patio de la Escu ela con un 

hacha, se le cayó ésta a l su elo en el momento en que 
pasaba por debajo el gatito del maestro_ Por casua ­
lidad el Ínstnilllento p ególe en l a ca.b'eza al pobre 
animalito, dejándolo muerto en el acto, 
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El gatito era muy apreciado por el maestro don 
Claudio, quien lo mimaba á ptmto de sentarlo en un 
almoh adón, mientras cla,ba las lecciones. 

José María se quedó inmóvil, mirando el cadáver 
del pequcño atúmal, sin saber qué hacer . Su cara se 
encendió de vergüenza y confusión, y sus ojos se cu­
brieron de lágrimas. 

Los muchachos de la Escuela corrieron á rodea~·lo. 
Uno de ellos, acer cándose al o'Ído de los ou'os, clijo: 

". Ahora valnos á ver, much achos, Ri J osé NIm'ía~lO es, 
corno nosou'os, cnpa,z de decir una m.entira cuando la 
ocasión ]0 exjge. » 

« ¿ Á que nó? exclamó Emilio Llmws, bu cn amigo 
de José Mnr'Ía. ¿Á que n ó? . .. Y o lo gmanto. José 
J\1aría es tan firme como el oro. " 

kldrés Costa salió del g l'l1pO, y tomando el gatito 
por la cola, dijo : « J\1iren, compañeros, voy á tirar 
este animal enu'e los yuyos del jardí n, y cuando don 
Claudio pregunte por él, le diremos que el pen'o del 
carnicero lo m;¡tó. El nl ;¡esu:o dará fé á nuestro di.cho, 
porque ha de rccordar . que ese 'perro lo corrió la 
semana pasada y le dió un buen tarascón. » 

V arios nmos consideraron feliz la invención de 
Andrés Costa ; pero J osé J\1:aría, mjrando á éste con 
indignación, le elijo : « N o, eso sería una mentira, y 
¿ crees tú que yo soy cap az de faltm' á la verdad? » 
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Enseguida, quitándole el gatüo, y poniéndolo en sus 
bra.zos, penetr6 en cl sal6n de clase. Los otros mu­
chachos lo siguieron. 

Don Claudio levantó la cabeza. y exclamó: « j Qué 
e" eso? j 1\fi pobre gatito muerto ! ¿ Quién ha tenido 
(Cuimo para matado? 

Todos guardaron silencio durante un rato. 
A l :fin José María, cabizbajo y confundido, le dijo 

con voz conluovida: « Señor, yo no soy capaz de 
decir lUla mentira. El gatito ha sido muerto por mí 
Fué por casualidad, es verdad; p ero yo debía haber 
Kido más precavido. Excuse Vd., señor, mi falta, y 
crea que laluento mucho lo oCLUTido. » 

J.'odos los niños espemban que don Claudio se 
enfadara y le aplica.ra Ulla buena p enitencia; p ero no 
fué así. Al contrario, elirigiéndose al niño con una 
ama ble 'somisa, le elijo: « José 1\1aría, tú eres Ull ex­
celente muchacho. Yo h e visto y oído desde la ven­
tana de m i cuarto todo lo que ha. pasado, y preferiría 
perd er cien gatos antes que menospreciar un ejemplo 
tan valioso de verdad y honra dez en mi Escuela. Tu 
ul€jor recompensa es la satisfacción que debes sentir 
en tu propia con cien'cia ; p ero yo te l'uego que aceptes 
es te cortaphuuas en señal de n:ll estimaci6n. » 

José María sacó su pañuelo y enjugó las lágrimas 
que corrían el e sus ojos. 
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Los compañeros no pudieron contener su alegría, 
y cuando Emilio Llanes exclamó: « i Un viva, mucha­
chos, por el veraz José l.1:aría! » toda la clase prorrum­
pió en una entusiasta aclamación. 

El maestro, entonces, les dijo: « 1.1:e alegro, amigos 
míos, que sepáis aprobar las buenas acciones, aunque 
tengo miedo que muchos de vosotros no habrían 
obrado con la r ectitud de José J\'Iaría.· Que este caso 
les su'va para comprender que nunC¡L es buena la 
mentira. )) 

E j c l.-c i eio d e s ign ificación. 

¿ De quién habla esta lección ? - f Qué le sucedi6 un día á 
José María? - Qué pensaban )050l eos muc hachos? - ¿ Q ué dijo 
Andrés Costa? - ¿ Qué con lesló José Ms,,"ia? - ¿ QUé hizo éste? 
- ¿ Qué oc urrió e'nlonces? - ¿ Qué dijo e l macstl'o? 

LECCIÓN XXXv. 

El pequ~ño Chulo y e l Giga nte. 

« Voy á contar á ustedes una historia, y una 
historia verdadera, sobre el pequeño Chlllo y el 
gigante, » dijo el tío BIas á sus sobrinos; pero no 



- 88-

han de hacerme ningn]1a pregunta mientras no con­
cluya. 

«El pequeño Chulo era un individuo muy feliz. 
Todo el día lo p asaba cailtando y silbando. Era .tan 
alegre como una alondra, tan animado como una ma­
riposa, y casi no había cosa alguna que lo entriste­
ciese. 

«Un día se le ocurrió dar un paseo por un bosque 
v ecino, y se alejó con ese objeto de su casita. Can­
tando y silb a ndo recorrió el bosque de w) lado á otro, 
h ast a que llegó á lID p equeño arroyo, á cuyo borde 
se d etuvo para tomar un poco de agua fresca y cris­
talina. 

«:H allábase en esta operación muy contento, cuando 
fné repentinamente agarrado; sin saber cómo, y se 
encontró entre las manos de LID gigante, cien veces 
m ás grande que él. 

« Durante un largo rato, el gigante lo conservó en sus 
manos, mirándolo con gran deleite. D espués lo metió 
dentr o de 1.1])a bólsa y se lo llevó. 

« El pobre Ch1.úo, sorprendido y asustado, hizo todo 
lo posible para libertar se d e s u cruel raptor: arano y 
trató d e rasgar la bolsa ; pero el gigante se rió de él 
y siguió su camino seguro de su presa. 

« Al fin, el gigante llegó á su casa, que era muy dis­
tinta, de todas las que Chulo había visto, porque era 
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un luga r oscuro (al menos así le pareció á él), con 
altas paredes al rededor, sin árboles ui flores. 

« Una vez adentro, el giga ntc cerró la puerta y sacó 
de la bolsa á su prisionero. El pobre cautivo pensó 
que iba á morir en ese momento, porque mirando al 
rededor, vió un gran fuego en que se asaban dos víc­
timas, más grandes que él, para la comida de su raptor. 

«El gigante, sin em bargo, no manifestó intención ele 
matado: se limitó á ponerlo dentro ele' una prisión, 
que parecía preparada á propósito, y que era una es­
pecie de cuarto oscuro, rodeado de barrotes de hierro. 

« Lc puso el gigante un pedazo de pan y una copa 
de agua, y lo dejó adentro, después de cerrar bien 
l a puerta. 

« D esesperado por la pérdida de su libertad, el in­
feliz Chulo metió la cabeza entre los ba.n otes de hie­
rro y recorrió de ID) lado á otro su prisión, haciendo 
esfuerzos extraordinarios para escaparse ; pero no pudo 
lograr su objeto, cayendo )'cnclido por el cansancio y 
la fatiga. 

« Al día siguiente se presentÓ el cruel ca.rcelero, y 
notando que el alimento se hallaba intacto, sacó al 
prisionero de su cárcel, le sujetó la cabeza con sus 
enormes manos y empezó á embutirle aJgunos peda­
zos de pan. El pobl~e Chulo estuvo á puntO de morir 
sofocado, á consecuencia d e ese bárbm'o tratanú~nto, 
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é imaginando qu e el suplicio se repetirla todos los días, 
p ens6 con h orror en la comida, á pesar del hambre 
qu e tema. 

"Pasaron así dos 6 tres días. 
« E l desgraciado prisioilero pensaba en su alegre ca­

sita, en sus compañeros, en la claridad del sol , en los 
árboles, en las flores y en todas las cosas agradables. 
qu e acostmnbraba á COluer. 

« Apro'eci6 nuevamente el gigante, y le exigi6 qu e 
cantase como lo nacía cuando gozaba de libertad y era 
feliz. « ¡Can ta! ¡canta! le decía_ ¿ Por qu é no cantas? » 

Pero Chulo estaba muy triste y no tenía gana de can­
ta~·. ¿ Qu,ién puede cantar en mla prisi6n ? 

«Entonces el gigante se puso furioso, sac6 á Chulo 
de su prisi6n pro'a obligru:lo á cantar; lo sacudi6 y l e 
apret6 el pecho con su gruesa mano, hasta qtútru'le la 
r espiraci6n. El mártir di6 un prolongado quejido, se 
esu'emeci6 y qu ed6 muerto en las manos del gigante.» 

- ¡Qué historia tan rara! - dijo Ernesto. - ¿Quién 
cree en gigantes? N o es cierto que h aya gigantes y 
que traten de esa manera á los n iños. 

- « ¿He dicho yo, acaso, contest6 el tío, que Chulo· 
fuera uu n iño y el gigante lID h om bTe grande? N6,. 
n6; y voy á deciTles quienes eran o-el pobre Chulo 
era un pajarito, y el gigante un nnwhac/w per­
ve,'so.)) 
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IEj e l."ci c io d e signi Oea c iólI. 

¿ Qué e l~a e l pequeño Chulo? - ¿ Qué le ocul'l'i6? - ¿ Qué hiZG 
eon é l e l gigant.e? - ¿ Qué hacía p31'a obligaelo á comel'? - ¿ Qué 
-exig ió después el g igante? - ¿ Qué s uced i6? - ¿ Qué dijo Ernesto 
cuando acab6 la histOl'ia? - ¿ Qué cont.estó e l t.io? 

LEccrÓN ~""Cvr. 

El concie rto de los a nima les. 

Supuesto que r espira, 
Se h ace oir b ien ó mal cualquier garganta; 
y en esto no hay mentira, 
Pues poco ó mucho, el que resuella canta. 
H ableu sino mil animales duchos 
·Que dieron un concierto, como lUu.chos, 
y es fama que el sentido 
No acompaña .á los órganos vocales; 
Por lo que ha suceclido 
Que en la patria de clichos animales, 
Cada cual, presmniéndose asaz cliestro, 
Gritó: - « Caigfl. el león: fuerfl. · el maestro! " 
Cayó la monarqlúa, 
y en República el r eino convirtieron: 
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- « V aya tilla sinfonía 
D e nuestros triunfos en honor (élij eron); 
Cada uno cante cual l e venga á mano; 
Y a na m ás director : i Muera el IVrano ! » 
Comenzóse el concierto, 
Ca- ca-ra-cá, gritando el p ollí-gallo ; 
y al primer desacierto, 
Con un relincho contestó el caballo ; 
A -i-o, a-i -o siguió el pollino; 
Pi-pi-pi, el colorin, ~Ilff el cochino ; 
El mis y el ma?'1'amau 
Cantó el gato montés, cual t igre bravo; 
y con cierto pau-pau 
L o acompañaba el indol en te p avo; 
Formando tan horrenda a lgarabía, 
Que ni el mismo Luzbel agu a ntaría. 
El L eón d estronado, 
Viendo el reino en desorden tan grande, 
- « Silencio (dijo airado, 
Mostrando un arcabuz ganado en Flandes); 
El r ey va á dirigir: ¡atrás canalla]» 
y al verle cad a cual, se amorra y calla. 
- « Vuelva á sonar l a orquesta 
(Siguió el tirano, de N erón trasunto), 
y ¡ ay ] de la pobr e testa 
D e aquel que por gruñir m e coma un punto. 
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¿ Qué es replicar ? No hay r éplica ninguna; 
Palo ó canción; vamos á ver: á una.» 
y la orquesta empezando, 
P i·pi, cg,-ca-ra~cá, mis-mis, mia~b-mia~b 

(Siguió después sonando), 
A -i -o, a-i -o, ufff-ufff, pa~b-pa~b'­

y tal sonó la música que alabo, 
Que el mun!Í0 gritó absorto: « j Bravo ! j bravo I » 

Fué el concierto, antes loco, 
La. maravilla, j vive D ios! del arte ; 
Y, aunque gruñendo un poco, 
Cada animal desempeñó su parte 
Aprendiendo en p er juicio d e su testa, 
Que sin b~wn Dir·ector, no hay buena orq~besta. 

( C.AMPO.Al>IOn. ) 

E j e r c i cio d e s i g nifleae i 6 n. 

¿ De qué tl'oLa esla fábula? - ¿ Qué hic ie ron los an ima le~ con 
el L eón ? - (. Cómo festejaron e l t1'iunfu? - ¿ Cómo salió e l con­
cierto 7 - ¿ Qué hizo e·ntonees el L eó n? - ¿ Qué resulLó 7 - ¿ Qué 
se deduce de la rábula·? ' 
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LECCIÓN XL'[VII. 

Un beso por una bofetada. 

A lberto y Catalina son dos h ermanitos, que asis-
-ten á la misma Escuela. 

Alber to t iene nueve años de edad, y Catalina siete. 
Ambos se sientan en el mismo banco. 
Un día" jugando á la hora del recreo, Alberto eno­

jado Le dió á Catalina una bofet ada. 
Catalina se ofendió y levantó la mano para devol­

ver á su hermano la injuTÍa. 
La maestra la, vió y le elijo: « Catalina, mejor seria 

q ue le elieses l.m beso á Alberto. » 
La niña dejó caer el brazo y miró á la ~naestra, 

-como diciendo que no comprendía lo que quería, sig­
nificarle. 

Nunca habia sido enseñada á devolver bie1:h pO?' 
mal. Creia que si su hermano podía golpearla, ella 
tenía el derecho de golpearlo á su tlu·no. 

La rnaestm la miró bonclrLdosanwnte y volvió á de­
cir le: «Catalina, es mejor que des un beso á tu her­
manito. i M ira qué uuioso parece! » 

Cuan do Catalina, sig'l.úenelo la indicación ele su 
maestra, miró á su hermano, y lo vió eunu'ecielo y des-
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compuesto p or la ira, afectada por su desgracia, le 
echó los brazos al cuello y lo be~ó. 

Alberto, que n o esperaba ~ma actitud tan noble, ex­
p erimentó una h onda em oción y prorrumpió en des­
con solado llanto. 

Catalina tomó la punta ele su d elantal, le enjugó 
las lág1"Ímas, y trató ele consolado; cliciénelole: « N o 
J lores, h61~manito; no m e lastimaste mucho. " P ero esto 
aumentó la p ena del niño, porque la bondad de su 
h ermana hacía resaltar m ás la crueldad de su con ­
ducta. 

Si Catalina hubiera golpeado á Alherto, éste no 
h abría llorado como lloró, ni h abría comprendido su 
mala acción. 

Imitad, pues, niftos, el ejemplo de Catalina. Cuando 
otros os golp een Ú OR hagan alguna cosa que juzguéis 
mala, obrad como Catalina : dad 1tn beso p or 1¿na bo­
f etada. D e esa manera d ominaréis el mal con el bien . 

IEjc r c ieio d e 8igniReBe i ólI •. 

¿ Qué dice esta lección sobl~c Albed o y Calalina? - ¿ Qué le 
hi zo Albet'to á Catalina? - ¿ Qué hizo ésta? - ¿ Qu Eí le dijo la 
maestra?- ¿ Qué hizo entonces la niña ?-¿ Qué s uced ió? - ¿ Qué­
d íc~ la lecci6n a 1 fina] ? 
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LECCIÓN ~~VIII. 

El c o l or d e l c am a l eó n . 

G6MEz.- Dígame, amigo: ¿ ha visto Vd. algún ca­
maleón? 

PÉREz.- Muchas veces; es Ún pequeño animal rojo 
parecido á un lagarto: ¿no es verdad? 

G6MEZ.- ¡ Rojo? Vd. se equivoca, señ or. No es 
rojo, sino verde. 

PÉREz.- L e digo á Vd. que es rojo . ¿ Cree V cl 
que he perdido la vista ? 

G6MEz.-No sería una p érdida m uygrallde, si vale 
tan poco. 

PÉREZ.- V d. es un grosero, señor. 
G6MEz.-Si es groseria decir la verdad, yo no 

tengo la culpa. Le digo á V d. que el camaleón es 
verde. 

PÉREZ.- Y yo digo que es rojo, so zopen co. 
G6MEZ.- ¡ Zopenco? m e dice Vd. ¿ Qué significa 

esa palabra ? ¡ se atreve Vd. á llam.arme zopenco? 
PÉREZ.- ¡ Oh l no tiene 'Vd. que cerrar el puño. 

Á mí no m e asusta nadie. El animal es rojo, señor; 
rojo, aunque Vd. se enoje. 
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GÓMEz.- L e digo á Vd. que es verde, y muy verde. 
PÉREZ.- Pues bien, señor: allí viene un hombre. 

Vamos á h acerlo juez de la disputa. 
G6MEz.- E se hombre tiene ojos. E s toy segmo de 

que m e daJ.'á la razón. 

(Enl1'a D 'Ía z ) 

PÉREz.- Buenos días, señor. Este hombre dice que 
el camaleón es verde. Yo digo que es rojo: ¿ Quién 
tien e razón? 

DÍAZ,- NinglillO de los dos. ¿Dónde tien en Vds. 
sus ojos, amigos ? El camaleón es blanco. 

G6MEZ.- ¿ Blanco? ¡ qué tontería! 
PÉREZ.- ¿ Blanco? j que disparate ! 
DfAZ.- Sf, señores; y tengo el m edio de probar á 

Vds. mi afirmación. Anoche agaJ.Té uno y lo traigo 
dentro ele esta bolsa. 

GÓ"ffiz.- Sáquelo V el. Y verá que es v erde. 
P:Ú;Rl;)z.- No es verde, sinó rojo. Sáquelo Vd. 
DíAZ.- Amigos, están Vels. m uy equivocados. Lo 

aseguro. Si no resulta blanco me comprometo á co­
m erlo. 

G6~mz.-Le deseo LID buen apetito. Abra la bolsa 
(La ab?·e.) 

P Élmz.- ¡Es azul! ¡ qtúéu lo habría pensado! 

Ll e RO TERCER O. 7. 
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DGu:.--¡AZll l l No puedo dl;lr cl'édito iÍ ntis ojos. 
GÓMEz.- ¡Azul! ¿ Estamos hechizados, 6 me hallo 

bajo la influencia de un sueño? 

(Enb-a JJfa?'t-Vnez) 

]\I[A E::rÜlrEz.- Anllgos, he oído la disputa ele Vds. 
v voy á ser juez ' de ella. Todos Vels. tienen razón ; 
pero lo más extraño es que tOdOH están equivocadoH 
t.ambién. 

GÓ~mz.-¡ Cómo! ¿ Qué quiere Vel. decir? 
MARTfBEz.- Quiero decir que el camaleón cantbia 

de color. Unas veces es verde, otras rojo, otras blanco, 
.,. otras, como Vds. ven, azul. · 

PJ~nEz.-¡ Oóoh! Si. es aSl, todos nos hel1l0S in­
comodado .y enojado sin motivo. 

MAR:rn..'Ez. _ A,:í es;'y que este suceso les en,,;eñe 
IÍ. ll O ser rudos y groseros C'.Ufmdo una p ersona difiera en 
opiniones con Vds. C uanto más "iyo, másllleconvenzp 
<le q u.e la tolerancia y . el respeto á todas las creenciaR 
y opiniones es el temperamento más justo y razona­
ble en la yida social. 

GÓMEz.- Amigos, pido á Vds. perdón por las pa­
labras groseras que les h e dirigido. 

DÍtI.z.- Y o dije que me comería el ca lualcón s i 
no resultaba bIrmcD. ¿ Quieren ' Tels . eximirme ele mi 
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COlllpl:om iso? No rne haría gracia comer Uila cosa tan 
fea y desagradable. 

PÉlill%;.- Con mucho pIa.ceL 
G6~mz.-Y a lo creo, puesto que habiendo estado 

todos equivocados, necesitamos pe"donar para que nos 
perdonen. 

Ejercicio de siA;'nifle ... eió .... 

¿ De quó t l~ata esta lecci6n? - Qué pensaba G6nlez? - ¿ Qué 
Pél'ez?- ¿Qué sostenía Diaz? ---., ¿Qué sucedió? - ¿Qué dijo Mar­
tínez? - ¿ Cómo termi nó la disputa? 

LECCIÓN XXXIX. 

La virtud recompensada. 

En Chivilcoy h abía un niño que se llamaba Bartola 
P ereira. 

Una tarde, :jngando Bartolo á 1", p elota, se le escapó 
ésta y fué á romper casualnlente un vid"¡o en la casa 
elel vecino Guti é~Te%;. 

KHélie había visto W1U' la pelota. Por consiguiente, 
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Ba,rtolo podía haber gua.rdado e l secreto de su def"'en­
tLu'a, si hubiera sido tul luuehacho HlH.lo .'7 cobarde. 

El »eñor GutiéTrez era un hombre á spero, rudo, 
que acostumbraba regañar á los muchaehos cuando 
cruzn,b<JlJ su terreno 6 se a cereaban tll eerco de su 
quinta.. 

Á. BaJ'tolo n o le gustaba. e l.l co ntrarse con él. Pero ' 
t enía más miedo de obrar mal que do arrostrar In 
CÓl el'H. del vecino y ele toda su famiJi>l. Así fué que en 
(·1 a eto se dirigió á la casa de GntiélTez, y le elijo: 

- Señor, jugando á la pelota, lLaee un momento, he 
r oto cm viCb'io d e uJia ele b s \'entam¡ s de su easa. 

- Entonces limndará Vel. 1]1) vidriero para que lo 
r eponga, contestó con mal modo el scilor Gutiérrez. 

- Sí, señor ; ése es mi deber y lo cumpliré mm.€'­
diatalnente. 

Sorprencliclo por la firnleza de Bartolo, el señor Gu­
tiérrez le preguntó si tenía din cro para pagar el vidrio 

- S1, señor, responelió el niño; t engo Ull peso que 
Ite ecol1om.izaclo poco t1,.pOCO. 

- ¿Para qué ' io h a estaclo Vd. 'ecollomlzando? 
agregó el \·ecino. 

- Panl eOIJ'lprarle un q 'ulüisol á mi ],CrlIU1J1jta , l'e­
plieó Bartolo. 

- Bien, muigo, confío en que mi "icu:io será r e­
puesto. 
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Bmtolo, dc~pués de de8p ellil'se, sa lió ele la casa de 
Gutiérrez ~r se d iligió á bn8e<1l' un vidri ero. 

É ste r epuso el vidrio roto á entera satisf:'lcción del 
propietill'io, lll edülnt e el (liner o que el niño le entregó. 

En la noch e ele ese mismo clia ha.llá.base Bartolo 
8cntHelo en S il cua.rto estudiando sne leceione8, euando 
>lonó el llamador de la. puerta ele ca He, ;" IIn siryiente 
tlejó (Lll envoltOl'io destinado á. él. 

Bartolo lo a.brió, y ¿ qué ereen Vds. qllC' encontró 
.. delJtro? 

Eucontl'ó Lm henll080 quitabo l de seda, ele cuatro ó 
cinco p esos ele \">llor, con lUla carta del señor Gutié­
rrez, que decía: « Acepte· Vd. eRte pequeño r egalo, 
eOl11 o Llna muestra del p lacer que nH' ha causado su 
J,ella conducta. " 

E l niño corrió á lleyar el quitmlOl á su h ermanita, 
~JLú en , tu \'0 UJl yercladero arrebato de alegl'Ía. 

Cuando el padre de Bartolo supo lo ocurrido, lo 
llfI.Jnó .Y le cüj o : « T e has portado {}omo un niño hon­
rado; pero t e prevengo que siempre dcbes obrar por 
amor al bien y no por el interés de las recompensas. " 

Bmtolo lc contestó: « Puedes estar seguro, papá, ele 
que yo no m e habría a.rrepentido nunca de. mi acción, 
aunqne el señor G ntiérrez hubiera de:i"do de recom­
pen sarla . » 
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Ejereieio ._le sig'nilleaeión, 

¿ Qué le sucedió á Bartola una vez? - ¿ QUé era e l señor Gu­
tiérrez?-¿Qu é h izosin embargo el nifío?-¿Qué le dijo a l seño l~ 

Gutiérrez ? - ¿ Qué le con test.6 éste? - ¿ Qué l~eplic6 B artolo? -
¿ Qué hizo después? - ¿Qué ocul~r i6 en la noche del mismo día? 
- ¿ Qué encon tró Bal'tolo ad enLl"o de l envol tor io? - ¿ Qué hizo 
éste con la sombrilla? - ¿ Qué' le d ¡jo su padr>e? - ¿ Qué con­
testó él? 

LECCION XL. 

La caridad . 

Paseaban dos niños, 
Una mañana, 
Por la calle contigua 
.r\. sus dos casas, 
En cada ni3llO 

Llevando de pan t ierno 
Un gran pedazo, 
Cuando al volver la esqtÚUH 
D e aquella ca.Ue, 
Por la. qu e cantina ba.ll 



- 103 -

l-I"ce LUl ins tante, 
Entrambos yier on . 
Demandando lilnoslla 
r\. un pobre viejo. 

Al in sUulte, el más joven 
D e los dos niños 
Fué corriendo .Y llegó se 
Donde el mendigo, 
A quien fió el pan 
Que en sus lll3no8o 
Llevabfl para almorzar; 
.l\Eelltras el otro niño, 
Que esto veía, 
Engulléndose ansioso 
Hasta las m igas, 
L e regañó 
Porque al pobre m en cugo 
Su pan le dió. 
- ¿ Qué cOluerás ahora , 
S i diste a l viejo 
El p,m que á ti te dieran 
Para tu ~ü luuerzo '? 
¡No nÜl'as, tonto, 
Córno á graneles bocaelo~ 
Lo com e todo! 
- Hambre tendrá; .Y el pobre, 
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-'~ toda priesa, 
Se co=e el pan con a nsia: 

.. ,\ En hora buena! 
~'~o harías lo mismo. 
Si, como él, tú fueras 
Viejo y mendigo? 
- Yo nunca seré pobre, 
P ues ten go oído 
Que es mi padre en el pueblo 
De los más ricos; 
y de este modo 
Siempre tendré ablUldancia 
De plata y oro_ 

Hablando de esta suerte, 
Paso tras paso, 
Se fueron los dos niños 
Pronto al ejando, 
Causando al viejo 
Compasión el más grande 
y el chico aprecio_ 
Pues es cosa sabida 
Que en este mundo 
G7-an c07npasi6n .n m -ece 
Quien tiene 07"[Jullo >-

y de estos niños 
E staba el máyor ele ellos 
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De orgullo henchjclo. 
Percliérolllo ele vista, 
y á poco, el pobre 
Oy6 pecfu· socorro 
Á graneles voces; 
y con presteza 
Corre á, salvaJ' al niño 
Quc el pan le cliera; 
y Ilegfmclo hacia el si to 
I!:ll un nl onlento, 
Ve a l mayor de l o~ n iñoR 
Qne por el suelo, 
Bañado en sungl'e, 
Estaba haciendo cRfllel"ZOR 
Por leyantarse. 
Alz6lo, y en sus brazo~ 

Iclasta su casa 
J .... o l leva con cHJ'iño 

y en ella para; 
Luego le elijo 
En presencia tan s6lo 
DeJ otro niño: 
« i Y a yes cuiÍn pobre 80y! 
y en mi pobreza 
Parece qne de nada 
Servil' pucüera; 
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P ero, hijo mío, 
D e :mí has neccoitudo, 
_ Lunq'ue e"es -rico. 
-X o ñes en riquezas, 
Que hay oeusiones 
Que necesita el r ico 
Del que es más pobre; 
y SOlUOS luego 
1 g uales" ante el tron o 
Del Dios etern o, » 

E s to dijo y mHl'eh6sc, 
Allí dejando 
AJ niño, junto al otro, 
AVCL"gollzado ; 

Pues e,; notorio 
Q ue i:;lYergücnza l\l orglllJo 
AJ orgulloso. 
i C'~¿ánto,~ /,ay q1¿e fiados 
En S1¿ dine,'o, 
V an'ido80s al pobTe 
EscctrnecieTo'n, 
y cí la hora ¿slc¿ 
S1¿/,iendo estcín el pe¡;o 
D e 8'li C01u'l:e17cia.' 
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Eje .. eicio de sig:niUeneiñu. 

¿ Qué hacia n dos niños? - ¿ Qué viel'on? - ¿.Qué hizo e l niño 
chico? - ¿ Qué 1 e dijo el gra nde? - Qué sucedió después? - ¿ Qué 
vi6 e l viejo mendigo? - ¿.Q ué hjz'o? - ¿ Qué lo dijo al niño he­
rido? - ¿ Qué dice e l cuento al fin ? 

LECCIÓN XLI. 

El cazador burlado. 

CAZADOR. -,-- Muchacho: ¿has visto 1.111 conejo que 
cruzó corriendo el caInino? 

l\'[UClIACHO. - ¿ Era LID con ejo gra nd e? 
CAZADOR - Sí, er a grande. 
MUCHACHO. - ¿ Tenía un color gris, con u.na p e­

qu eña m.anch a blanca en l.Ula oreja? 
CAZADOR - Sí, sí, m e parcce qu.e sí. ¿Por dónde "fué? 
M UCHACHO. - ¿ Tenía los ojos colorados y una p iel 

espesa? 
CAZADOR. - Sí, aIlda ligeramente, ó se m e escapará. 
1\lucHAcHo. - ¿ T enía el conejo lluas orejas gran­

d es y l.mas patas h ·aseras muy largas? 
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CA ZA DOR. - Por supue:-;to. Así ><on todos los co-
lI ejos. 

~Iu(".I·L·'C'Ho. - ¿ D aba grande" sa ltos en su eal'r era ? 
('AZADOH. - Sí, si , daba :;a ltos largos. -

1\IucHAcHo. - ¿ E stá Vd. segu ro <le q ue el conej o 
te IlÍ(l, U.11:':L lnancha blanca en UlIH orej (¡l ? 

CA7,ADOR - Ya te dije que "í. i. QlIé dirección tom6 
pl conejo? 

l\1ucHAcHo.-Dé:iem e Vd. p ensar . .. Tenía ore­
ja" largas ... ojos eolo1">1<loH . .. colo l' gris ... 

CAZADOR. - Vaillos, much Acho; 'y:l. no p u edo esp e­
rar m ás. 

j\!(lJCIIACH O. - ¿Está Vd. c-ierto tIc que nl conej o­

daba gra nde" saltos a ¡ eorrer ? 
.C,\ ZADOR. - E:; ('[a1"O : todoH lo:; cOll ejo:; Ha.ltau. 
~Il'c H ,\ cHo. --Pues, >leí'íor. . yo n<l he \"Ísto á. :nin­

I!;ÚlI ('onejo ,·ruzar el cami 110. p" ni :;er ví r á V,l . ~{ In 

feeh" s upo ngo q ue el Hllinudito se ""lI a l·á. fuera (le SH 
,, 1 ('an cc. 

CA7.A DOH, . . - ¡Ah! p]eHl'O; pá,Fa,t(~. rr'Q voy á eh]]· n .o 

h ll cn chieotazo por haber te bll;·IH,lo de Jllí. 

Jl.1 [J('HAC'HO. - Pégueme, si pl1cde alcallzarme. Us­
ted 'luerÍa mata.r al pobre couejo sólo por divertirse. 

CAZ,\])OH .·- ¡Y por eso, pill ete, me ha.s cSÜJdo de­
morando! ¡querími d,,:]" t iempo ,í l]l1e ell'on ejo Re e8(,1l-­
para! 
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J\1UCIlACllo. - Pl'ecisamcnte, señor. Yo no ], C vi"to 
ningún conejo, pero estaba cierto de que Vd. Imbia 
,'i"to alglillo . . En aLlelante, señor cazador , cuando Vtl, 
quiera cazar en este cml1po, tellga cuidauo de pedir 
1'1'ÍlHer o pel'miRo ií mi padre, que es d ueño de él, 

E.icreieio de siguilleacióu. 

Pídase ti los niño.~ que exp()ngan con lenguage p J~upio todu 
el contenido de la lección, sin o~niti;· detalles. 

P'1l~oeédusc de ....... IIlisllU¡' IJIlRne.~R en 108 Icc(·,io­
.. es si,;uicn"tcs. 

En lulcluutc 108 1I¡¡¡08 ...... de',,,,, .e.- i ... 'tc.·.·oga_ 
dos so.u·e el sentido de cnela. I:u'i .. ·ro.t"o, . eon .... en 
las lf"ceiollcs anteriores, .i ..... so ..... e 't .. da In Icc­
cién,. 
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LECCIÓN XLII. 

El hombre, el caballo y e l toro . 

Á un caballo dió l.Ul toro tal cornada, 
Que en todo un lHes 110 estuvo para nada. 
Restablecido y fuerte, 
Quiere vengar su a.frentfL con la muer te 
De su enemigo; pero COlno eluda 
Sí contra el asta, fiera, p'untiag'uda, 
A rm.a serán su s cascos poderosa, 
Al hombre p íde ayuda 
" De mil a1'1,01'es, dice el hom brc. ¿I-Iay cosa 
JVlas noblc y digna del valor humano 
Que defcnder al fla'co y desva lido, 
y dar castigo á un ofensor vilhulO? 
Llévam e ,'1 cucstn.s tú, <]ue e"es fornido; 
Yo le mato, y 11Cgocío concJuído. » 

Apercibidos van á maravilJa 
Los a liados: llcva el h ombre lanza; 
R iendas e l bucn rOCíJl, y freno y silla ; 
y en el bruto feroz toman vengnnza . 
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- Gracias pOI' tu benévola a>ó istel)cia, 
Diée el cor cel ; m e vuelvo á nú qL1ercneia; 
J)e,,;át~Jme la CindUL; y jDios te gmlrc1e! 
- ¿ Cómo es eso? ¿ T amaño benefLüjo 
Pagas así? - -Y o no pensé ... - Ya es tanl" 
Para P Cll Sill' : estás ' á mi servicio; 
y quieras ó n o quieras, 
En él has de vivir hasta que ll1.L1er>l~. 

Pueblos mueriüanos, 
Si .iamás 01 vic1áis que sois h ermanos, 
y á la patria CO IU Úll , JJutdl'€ querida, 
EnH<1ngrf211táis en duelo fn-.tricida, 
i . \.11 ! no iu,"oquéis, por Dios, de gente extraña 
El costoso favor, falaz, p reear i(), 
~Iá.s de terner qne h-1 en enl.iga. s~Lña . 

¿ Tgnoráis cuál ha sido HU costumhre? 
j Dl\nlflJlclal' por s¡üario 
Tributo <,terno y <1111'" ~en"icl1Il11 bre! 

(ANDJlI~H BELLO.) 
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LECCI61'\ XLIIl. 

La sortija : 

La sorti ja es un juego muy entretenido. 
L os niños qu e viven en el campo 10 conocen lUU:V 

bien; pero los que nunca han salido de la s cillclade~ 
quizá no saben en que consistc. 

Es muy fácil explicarlo. c{) 

Se con struye con unos palos un arco en forma elE' 
gran portada. Ese arco se adorna COn genero s d e cli­
"ersos colores, conu:mmente de Jos colores patrios, es 
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-decir, ele los colores de la bandera nacional. Se coloc<l 
en el arco Ulla cu erda tendida horizontalm ente á la 
altura de tUl hombre >~ caballo, y en esa cuerda se su­
jeta con UD pequefio Lacito un anillo de oro 6 p lata . 

El juego consiste en ensartm' con un palito, co­
r riendo á caballo, el ,millo colgado en el m·co. 

Todos Jos quc qnieren jugar á la sortija, se colocall 
cn fila, y uno después ele otro se lanznn á la carrer<l 
pa.ra SaCHI' e l a.nilJo con su palito. 

Como la operación no es Hcil, much os jinetes pasan 
por d ebajo del arra sin tomar el anil lo; otros lo hacen 
("ae1" sin en sartarlo; pero siempre h ay alguno más clies­
tro que I Of; otros, que consigue apoder urse de él. 

Entonces cleticne rápidmnente su caba ll o, y levan ­
tando el palito con el anillo, se paRca orgulloso p or 
delante de lo;; e¡;pcctadores, entre los euales se encu en­
tran siempre a lgunas s¡Jfioritas, ha stn que descubre á 
la clama ele l;lIS simpatías y le rega la la P l'enda con­
'1 Lusta(ht. 

D espués sc coloe3 otro anillo ell e l arco, y el juego 
Re reproduce de Ja misma manera. 

:l\fuchas "eces los juga.clol'es ele sort.ijn mOlltan caba ­
llos ariscos que se espantan y cncflbrita,1l al pasar por 
el a.reo; pero 001110 siempre son hOlllbl'(,~ J11Uy jinet.es, 
es rarísimo que ocurra a lgún pel'cunee desgnlCiac1o. 

E l juego de sor tija c1espi'erta mueho illteJ''?s entre lo" 

B. 
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paisanos, porque le~ ofrece ocasión para lucir sus her­
mosos pingos, y su habilidad y d estreza pm'a ma­
n eja,rlos, 

Les ofrece, además, una bucna upoJ'tlU~idad para 
l'ellllll'Se con s us <mugos y p onel:'''\c en conHmicación 
con las señoritas de sn agra do, 

El jnego de sortija acaba casi "icmpre en c!lJnpaña 
con un animado baile en algun a Casa de la vecindad, al 
que asisten todos los jugadores y In;,; jóvenes del lugrn'_ 

LECCJ6K XLIV 

Recuerdos del Río Negro, 

Sobre una verdf? colina, 

L\ cuyo pie el Río N f'gro 
COl're transparente y tllH.flSÚ, 

ETabía, 110 h a mucho t,¡empo, 
U na casita rodeada 
D e lo:=; ClU-1cITOS nULB l'i~ueño:-; ; 

Los montes del B equcló 
Se divisan á lo Icjos; 
Ala izquierda, orla lldo el pi':: 



- 115-

D e la loma, un HJToyuel0 
Hiega LID b osque, que 1'3<.' eu!Jn' 
})e ar omas de oro en 1n\, i(,1'no. 
:l\'Iás lejoR, ent~'e jardin eR, 
Se ven los t echos de lUl pu eblo; 
L a colina estiÍ, cubi erta 
D e l1l 'lrgarims y t.róbol , 
V crdc com o lma. esm em]du , 
B lauch L C011'10 up terciopelo. 
A llí p acen los rcbaños, 
Aq uí salta.n los cordero~, 

~~ {'ruza el 1'io, cantando, 
l :Cll su barca el nl al'jnúro. 

y p or en ci.ma de todo 
Se ext iende el azu l de l (·ielo, 
Qüe en vCJ.no intenta clllpaña)' 
l .. H C'O lU1l1Ua. de hllll l O lI CgJ'O, 

Que ech a un vecino vapor 
En boca.nadas al vien to. 

N iña de lo~ negl'O~ ojos 
y d el rizado cabello, 
Dimc : este r6pic10 esbozo 
¿.N o es para tí C0111 0 LUI su eño 
Que con fusamente vien e 
Á d eRpertar tus r ecu el"llos ') 
;.1"0 es ésta, dim e, la escena 
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1)e tu~ infantiles juegos? 
¿:;-.ro es aquí donde formaste 
Jlor vez prÍInera un d esC'o, 
y donde alegre seguías 
De una mariposa el. vuelo, 
y jlUltabas mm'gal'itHs 
Para adorna,]' t u ,-,a bellu ? 

Pien sa UD instante.. "ecoge 
Tu nípido pensamiento; 
Pon tu lelano cleli<;Hda 
So bl'e tus ojos (k fuego, 
")T vuélvete con .lH 11lC'llte 

-L..\ eoOR lugares ;-l1nen08. 

H.eC'l[C'l'da, Mí, P01"1ltÚ ('S ,lu1C'C' 
J)e vez en ella nel;) a l via jel'o 
J-Lwia atrás vol","1' la vi"ü, 
y descubri,' ií lo lejos 
Los árboles del jm'díll, 
El ca ll1pfmario de'] tplll [llo, 
L it habita,eión ,lel "m igo, 
y tantos Otl'08 objetos 
Qll e ch>-spiel'ta I.a I1l CllIo"ia 
S ieJl1]Ji'e grata dC' otl'OS t ipJIl pos, 
'y Cjue COillDlleVCIl y ¡jrnmCHn 

1Jon(108 suspiros d el pe('110. 

(LUIS Dm¡íNGm;í',. ) 
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LECCIÓN XLV. 

Un viaje' a Buenos Aire s . 

:Muri qnita Lópcz es una. niña de on ce años, que 
vive en el Pa,rtielo de Las F lores, rlollc1e Sil padre tien e 
lIna esb.l,ncia. 

L a niña saoe leer y eRcrihir, porque desd e la eelad 
,le seis añ os ha asistido iÍ la E scll ela públi ca que h ay 
en el l11g>l,". 

LTn a V(?Z q ue s u lni::llllá. tuvo que ir á. Buenos .. Ai re"" 
la, llevó Cü IJ sigo, ~' pasó en la ciudad quince clí>lS. 

C umpliendo 1Iml promesa que h abía h ech o á 1311 

l ,erm anito Adolfo, le esc,'ibió dc Buenos Aires 1" SI ­

guiente CHI"h.",: 

S eñor don Adol'fo López. 

J\1i qll erido h ermano : 

T engo lnll('ha ~ cosas que contarte ele Huenos A ires. 
C 01l10 t ú sabes, el 5 d e est e mes Sa li n lOS de la es­

tancia, rualuá y yo. En la. cliligencin v'orrían \"H,L'la~ 

p er sona s, con las qne nos l'elaciollmllos cn el caruillo. 
E nh'e eUas \"en.la un señ or de ap ellido G Olll ez con uua 
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niñita de mi ('dad, llamada I sabel, q ue se hizo muy 
aJ,niga nila. 
. Poco tengo que decir t e del viaje b asta L as Flores. 

En dos ó tres ocasiones n os asusm=os m ucho al pasar 
unos haJTancos, porgue pm'ecia gue la diligencia iba (( 
ca c.'se; p e.'o fe li zm cn tc no ocurrió nada, Una. vez se 
em pac>.ron los caballos, que C!.'m . un os 'fnanCCJ/J'1'ones 

flacos, y costó un tl'iu\.lÍo haccr los anclar : fuá preciso 
que la gente se b a:jara d cl velúculo y qu e un buen 
paisano d e la, vee;'ldad n os ayudara á sali r d el m<1 1 
paso, cuartenn do la s a1p a .q d e ln <liligen eiH. 

Á 1" noch e llegamos á Las F lores, guc es l.Ul pue­
blo boni to. 

Dormim os' a]Ji cn una p osada, y á la tnañana si­
.g ui cnte tomamos el tren para Buenos Aires. j Si vi e­
ras, h ernlaJlito, l o que es el t r en! j Q u é cosa tan n ota­
ble ! Se compon e. d e unos coch es g randés, qu e andan 
sobre u n cHn~in o d e hierJ'o, Hrrastrad os p or una Íilll1en sa, 
L11 áqu iu a. 

K oso tr as subimos á l.m coehe con el señor Gonlez 
.Y m i arniga I sa.be l ; ~' un rato d espu és la máquin a dió i ~ 
unos f nertes si l bielos y em p ezó á andar , a rl'>Lstnmdo 
el coch e en gue está ba.m os nosot r os y todos los d emás . 
Nlarch~'Íbamos con tal velocidad, que en un mom en to 
perdimos de vi s ta el pueblo d e Las F lor es y todas las 
casas y ranchos qll e h ay ah ·ed edor. 
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I sabel y yo, aRomadas á la portezuela del coche, 
mirá.ba mas con cUl'iosidadlos lugares por donde el t.ren 
nos conducía , observando los puentes, la s ehacr,ls, la~. 

q túntas, las casas, etc. 
~1Lly pronto llegal1l(ll'< á, l o~ ~Ll bLU'b i o" de Bueno". 

1c\ires. 
S in advertirlo entl.'mnos cn Bueno::; ¡-\.il'l'H, que l''';' 

una gnLl.l c iudad, con ca::;as ospaeiüf:ius y bonitas, con 
lOanes 'Lllc·has, limpias y bien empedradas, COD hermo-­
sos eel i lleíos p{, blicos. Sus ca 11 e" están siempre llena>' 
de gente, de carros, de coches, de tranvía!=;. 

En la estación había nluchos coches para eonducil' 
á los paRCl j e l'OA del tren á. 105 hoteles () ('(:ll:)U,t: . 1~O]11 H­

lIl0S LUl O, y después d e d espedirnos del señor G Olll CZ 

y de JlÜ H1l1iga I sabel, n Qt; dirigüno~ <'i la casa ele tía 
.JI}!lg llina. 

LECCIÓN XLV]. 

Un viaje a Buenos Aires . 

(Cor,tinuucióll ) 

Tía Joaquína vive en h calle de la Florida. 
En cuanto se d etuvo el coch e, todos los primito,"" 

saliero lJ á recib irnos, haciendo gl'andes y rlljclo8HB de-
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m ostraciones de alegr ía . Le di á P ep ito el avestruci to 
que t ú l e lu an cl,1 s te, y á Ero·iqu ota el collar d e hueyi­
t os que lúcimos para ella Cll l a estan cia. Ambos se 
q uedm·on lUUy contentos. 

D esde q ue llegamos no h e hecho m {LS qu e pasear 
p or la mañana, por la t arde y por la noche. 

i Córno se cntretien e uno en B uenos Aires ! 
Tío F eder ico me llev ó un d]a con E nTiqueta al 

" Argentino ", linda n1.e1'eer1>1 donde no se vende lllá" 
qu e ju g uet es. ¡Habías d e ver qué lIluñecas, qu e ju e­
gLútos d e sala, de eom.cd or , qu é ca jitas ! ·Y a te contaré 
d espués. Tío me eOlnpró Un;L lll u fieca mu y bonita, qel<' 
cierra los ojos y d ice p ap ci y ma1nci. Par a m andartC' 
á tí compró una caja grande qu e eneiel'ra una p eloD' 
nu trompo, m I bal er o, una lotería y Illuchas otra s 
cosas. 

E stunmos también en la C OlJfitería elel Á guila. 
¡Qué COllfitería! 'lli no pued es imaginarte la variedad 
,l e exquisitos dulces que h ay allí. C uando r egr ese á]" 
est ancia h e d e lle, :al'te 1ma (-aja llen a de caramelos, 
confite", chocolatitos y yem a,.;. ~t\ lXl,pá, q ue es t an 

. anl..igo ele aJfa jor es, le p iensa. Ilevm' Illalll á .unos . m.uy 
graneles y muy de.Iieaelos qu e venden en ef;" ·COll­

{iteria. 
Estuve u n a noche ou el oiJ 'co. Tú no sabes l o q1H' 

('8 LUl c irco. E s LUlo gnm salón, donde StO veu cosas l11Uy 
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pntretenidas. L a gente se sienta en sillas y bancos dis-· 
puestos circularmente. En e l ceJltro del salón hay LUla 

esp ecie de patio, donde se h acen las pruebas. En In 
noche que yo asistí trabajaba una compañia de monos 
.v p erros sabios. i Qué cosas tan buenas haciap. estos 
animalitos ! L os m onos, vestidos con tra jes muy pa­
q~tetes, parecían señores y señorit\ls. Primero salieron 
todos los n10n08, unos montados á caballo en perros, 
otros en LUl cochecito pequeño, tirado por perros tam­
bién. Todos anduvieron dando vueltas por el Circo. 
D espués corrieron carreras é hicieron una multitud d e 
pruebas y juegos graciosos, que nos causaron gru.n 
risa. Ya te he de contar todo COll detalles cuando 110'" 

Veal11.QS. 

Creo que te h e escrito LUla carta bastante la rga. 
Otro ella volv eré á escribirte. 

Adiós hermanito. Dale lID fu er te abrazo á papá, y 
afectuosos recucrdos á todos los de casa. 

Tu hermana, 

JVfARÍA LÓPEz. 
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LECCIÓK XLVII. 

Los a nima les i nofe nsivos, 

Z I::NÓN. ~¿Eres tú el qu e m e ülju.l'ió . el otr o día ? 
.L\.LF·]{'E])O .~ Si tú er es el much ,who q ue arrojab a 

'p iedr Hs ií l.lJl pobre sap o, )'0 BOy q uj en te llamó eruel . 
ZEN6",.~En.tone~s te Yoy iL ulrud'¡1' el polllo . 
A]~l' IHWO.~No sé l o qu e e~o pueda ca mbiar el 

l'al'l'í.e ter del hech o. Tú h abrás sido siempre crue l. 
%;ENÓN. - ¿. No m e t ien es miedo ~ 
ALI-'H EDo. - T e t engo tan to ,ni 4?elo com o al gallo 

.el e Casa clUlJ1clo salta "obr e el cereo y se pone á cantill·. 
Z ENÓX. - E s que ,YO ROy má.::-; gnlnde y m_ás fu erte 

q ne t Í!. 

A LI' REDO. - T anlbi én la l echuz>L es miÍ.s grand e q u e 
la golond.ri na; y sin embargo 6s tn p er sigue ,í aqu élla. 

Z ENÓN. - ¿ Por qu é m e lla.maste eru el ? 
A LF REDO. - P or qu e es un ncto el e ern elelad h Heer 

·da.ñ o fL tos ser es inofen sivos. 
Z EN6N. - ¿ 'Y á t í no te gusta separaJ' ele tu camino 

ii los sapos asquerosos q ue encu ell tI"as en él? 
ALFREDo . - D e ning m:la m an en!. Los sap os son 

"m im ales inofen sivos y que uo h acen daño á n adie. 
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Cwttro Ó cinco sap os pueden con serva r ~m jardín, li­
bertándolo de gusanos, m oscas y otros in1Sectos que 
perjudican á las 'plantas. Un jardin ero il1teJjgente 
preferiría que le pegasen á él antes qu e á los sapos 
de su j~u·d1n. 

ZEXÓN. - ?'\ullca había oído que los sapos fu eran 
HnimaJes útiles . 

.I-\.D~REDo. -Pues ya 10 sabes. A demás, ¿qué daño 
has oído decir que cause un sapo? ¿No t e ha s fijado 
cómo se apm·a para saJj¡- del camino cuando uno se 
acerca? 

ZEFÓX. - E s ' ·erdad. Nunca he oído que un sapo· 
bay a h echo daño á nadie. ¿Como te llam as? 

AT"Fluillo. - J\lIi n ombre es A lfJ ·edo Larca. 
ZENÓN.--Alfredo Larca, yo n o ,h e t enido ra zón y 

tú sÍ. l:I1i nom bl'e es Zenón COl'ta. ¿ Quieres darm e 
un apretón de manos? 

A_LlOREDO. - Con much o gusto. Y ó prefiero apre­
tar afectuosam ente ~ma mallO antes que p elear. 

ZENóN. - R econozco que obré con cruekl,td al 
apedrear al sapo, y tú caJjficaste bieu mi conducta . 

ALFREDO. - Creo que serémos buenos amigos. V e 
á visitarllle. Yo vivo en la casa blanca que est,'i cerca 
del arroyo, alIado ele un bosque de eucaJjptus. 

ZENóN.-Conozco la casa. ¿ Q~úeres ir mañ ana á 
pasear conllligo? 
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ATjFREDO. - jPn es no! y mis h ernUll1itos Ramón 
.Y J acobo t endrán ta mbi én p la ce!' e n Hco mpHñarn os. 

Z EN6 N.- B ien: ir é á buscnrte. ¡FIa sta rnañana ! 
ArJI>HJ;;J)o .. - Aéliós, Zen ón Corta. ¡I-Insta mañana! · 

1e :fel icito el e h ab erte con ocido. 

LECCIÓN XLV II I. 

A m ,i hij i t a d e cin c o a ñ o s. 

l. 

D eletJ-eabas á mi laelo, 
Hiji ta, el· C risto á 11 e, 

Sirviéndote de pun tero 
D editos ele r osicler . 
rI'e reí as con ln i )'j sa , 
.y ('on labios d e cJa "HI, 
En besitos m e pagulx lR 
Elogios á tu saber. 
y 6 su spiraba entretan to, 
ICfija, sin saber p or q ué, 
y lág!'im as m e brotaba n 
S in poderlas conten er; 
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1- a] pen SHl' en tu 1l1añana, 

FlLUesto y triste tal ,"ez, 
Vo]Yí la vista á tü mnclrp, 
y con dolor exclam é : 
LTJl rosal cría una rOS<:I , 

\ 7" U11H 1l1.3ceta un clayc ), 

y UlJ pacu'e cría. ií su hi ja 
Sin saber para 'luíé ll 8S. 

lJ. 

:Hijit", d el abila mia , 
Dulce imán ele ¡ni qucrer, 
D e amor el único fruto, 
Bcnrugate Dios, Amén. 
Estoy triste, prenda mía , 
rr riste, sin saber por qué; 
V en, y tus palabras oiga 
D e divina sencillez. 
D eja ii un lado tus juguetes, 

t ' Y en ca.mbio te ' cantan" 
U n cuento muy divertido 
D e la reina Doña Inés. 
Ésta era llna. reina hernlosH 
Q ue, yendo para Belén, 
:H abló con un peregrino 
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Que Um-a.ba 1.m niño >!l pi é;: 
lba la r eina sedientH, 
y el p eregrino tambi én , 
y el niño los contemplaba 
Sonriendo . . . P ero ¿qué? 
¿Te duerl1les ? - Duerme, hija mía,. 
y tu sueño arJ"1.1.11m·6, 
Diciéndote con acento 
De ·infinita languidez : 
Un rosal cría una rosa, 
) T una maceta un clavel, 
y 1.Ul padre cda á su Ilij>l 
Sin saber para qui én es. 

nI. 

EJ .... LA. 

i Qué linda. e,;tá nuestr a. bij a.!' 
¡Qué gra.ciosa! ¿no la, ves? 
¡Cómo ha. crecido! 

Yo. 

Sí, cuenta 
Cinco años cumplidos. - Bien ~ 
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Pero ot.ras h ay qLle no tienen 
Tanta gracia y tanto aquel. 
- Si te oyeran, se reirían 
De 10 que dices. - ¿ Por qué? 
i Pedacito ele mi alma! 
- j Que Dios nos la guanlc! - Amén. 
- ¿ Cm~ndo la veremos grande? 
- ]'vIuy pronto, y antes ta l vez 
De lo que piensas; el tiempo 
Se desliza sin querer, 
) T ya lT)C' dlrás lnañaJJH, 

Cuando á alguno su HmOl' d é: 
i Qtúén la viera cLiqnit illa 

·COll1.0 l.a y in10S ~yeJ'! 

-- i Jesús! que no crezca cntonces, 
Que elúquilla esü~ muy hi e11 . 
Un rosa l ·c )":1a una rosa, 
y un a n"laceta UD clayeJ, 
y tm padre cría á su hija 

r .sin saber para quién e~. 

IV. 

Vamos, Jújita, al paseo 
·Con tu traje d e p iqué, 
·Y el sombrerito ele paj a 
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Q ue mam á te compró aye~·. 
¿. N o ves cuánto n iñu sal ttL? 
y aquellas chicas ¿no "OS 

Con sus ayas Ó sus luach 'es 
P or en tre flores correr ? 
¿ Q ui eres flores? Tom a, hija, 
T oma UJ;la rosa, U D clavel, 
Q ue son flor es menos puras 
Que l a flor d e t u niñez. 
i Que su cáliz de inocen cia 
Pueda contigo crecer ! 
Crece feliz, hija mía, 
y el día de la vejez, 
Sobre mis bla n cos cabellos 
Corona Ine h as de p oner, 
Que es el amor de los hijos 
De los padres el laurel. 
]'vI as, i ay! mi pech o se oprime, 
Hija, sin sab er por q ué, 
y exclamo con triste acento 
D e infinita languidez: 
U n rosal cría tilla rosa, 
y una HlaCeta 1.ill clavel, 
y 1.m p adre cría á su hija 
S in saber 1)a.ra ql.úén es. 

( C.AlIfACHO. ) 
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LECCIÓN XLIX. 

Bromas pesadas . 

Ema es una niñita que vive en Buenos Aires. 
UlIa vez su tía la llevó ,'i lUla chacra que posee en 

Qtlilmes. 
Como nunca había salido de la ciudad, la pobre 

Ema no conocía ninguna de las cosas del campo. 
Un día su primo Juan, muchacho travieso, un poco 

mayor que ella, le dijo: 
- 'V en, Ema, aquí . hay una planta de olor muy 

agradable; arranca una ramita y huélela. 
Ema tomó lmas hojas de la planta y se las llevó á 

la llmiz; pero en el acto las dejó caer, soltando el 
llanto. La pla.nta. era una m·tiga. 

Otro día, paseando con sus primos por un pequeño 
bosqu~" vió en un {u'bol un camoatí Ó nido de abejas 
sil vestres. 

Se c1cspet·tó s u curiosidad y preg;untó qué el'a. 
Juan, síerupl'e dlspuesto á travesuras, se adelantó 

y le elijo : - Ese nido tiene aJm'ibar dentro; toma 
esta caña, pínchaJo con ella, y verás cómo cae el al­
mibar. 

p. 



- 130 -

Ema siguió el con sejo, a l mismo tiempo que Juan 
se retiraba, disimuladam ente á cierta clistan cia. La 
pobre niña no ta.rdó en verse aeosnda por las avispnR, 
que la picaron en clistintas paJ'tes de la cam,baciéndola 
llorar durante lLU lm'go rato. ' 
. Se quejó á la tía, quien tuvo á Juan encerrado en 
penitenéia durante un día entero; mas la pobre :nirIita 
se bizo tan tímida é incrédu la, que tenía miedo y 
desconfiaba, de todas las cosas desconocidas. 

Un a noche, despu'és d e ' C01n er, caminando con S LlS 

prim ita,s al 'rededor ele ia casa , vió una p orción de bi­
chitos de luz, que volaban de U11 lado á otro. 

- ¿ Qué son esas I.ucecitas? l)l'eguntó Ema, 
- S ou bich itos de Jm:, lc con testó Jl.iiaría; vaUl OS 

á agarrarlos y vé.1'ás qué bonitos SOll.- Y corrieudo 
por e l. campo logró tomar uno. 

- ¿ Quieres que' te lo p egu e en la frente? 11l'eg;untó 
Jl.ilaría á Ellla.. . 

- No, Contestó ésta; porque l;'e vas á que:ma l'. 
~1ueho tJ'abajo 'le costó á M~ría convencer á su pri­

ma que los bichitos <.le luz no quema.ban. 
O t"a vez p aseando p or m~ "em brado ele p"pas, s u 

ljlimita Lucía le elijo: . . 
~Ema, si quieres verCóu1.o nacen las pa,p as, }ll'ranca. 

m~a pla.nta y verás la raíz cubi erta 'de p apitas de todo 
tall~año. 
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- E so no puede ser, r espondió Ema. L AS p ap as 
se COlllpran en el lll er cado. 

- ¡Pnes mira 1 le replicó L ucía ; y nrrancando unn 
mata le TIl Qs t ró la "níz lI e11>1 de p e'lueñas . p:' pas. 
~ma experim entó una gran SOl'pres(t, y desde en ton ­

ces cobró cQnllan za. en los di ch os el,e su s p ,·imos. 
:iYIas el píearo Juan, que tenia gana de vcngaJ'(3e p or 

el castigo qlJe Ema le había, h ech o sl.lfrio·, con cibió co n 
ese motivo la idea de dar le otra broma á su pl'ÍJ"na. 

En m om en tos en qu e ésta comía un exqtúsito al ­
fajor, que S il m am iÍ le h ab5a enviado de Buen os A i"es 
C01I otros dulces, se a ccI'có á, ella, y le elij o : 

- Emita, ¿quieres tener mueh osalia jol'es cómo ése? 
Pues p lá,nta Lo y te mwerán diez ó doce, lo mism o que 
nHceu nnlehas p apas plR\ltanclo una. V en conmigo, 
que y o te diré dónde has, de plantarlo. 

Ema accedió, seducida por el deseo de t ener much os 
aHaj or eR, y Juan la neyÓ á uo pequeñ o CaJltero si, 
tundo det ní" de la. casa. AlU hi zo éste un ag ujero en 
la tierra é]'iú clicó á ~u prima que \"nteu antel :llfajo" 
y volvi era. ,.1 clí,a sigl.lient y á r ecoger La cosech a. 

La niña colocó el dulce en el lugm' designado. y 
se fué despu és á ju gür con sus pl.'imi tas, á quienes 
dij o :- JYlañana tendrem os convite de ~.Lf<t.i ores; 131'0-
m eto d flJ: dos á · cada una. 

Entretan to el travieso Juan se COlma el l'ieo alia jor 

.. 
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de Ema, después de desenterr a;rlo y lim.piarlo con toda 
prolijidad. 

Con estas cosas, E m a regres6 á la casa de sus pa­
dres, fastidiada de sn residencia en el campo, y ani­
mada del prop6sito de devol ver á J nan las b romas que 
le había dado, s i aJguna vez éste h acía Lm viaje á 
Bl1.CDOS Aires. 

LECCIÓN L. 

La ven g anza. 

Dos años despu és, J uan , que nunca había salido de 
la chacra de sus padres, h izo un viaje á Buenos Aires, 
yendo á parar á la casa de Ema. que ya tenía once 
años y había aprendido muchas cosas. 

Aunque En,a lo quería mucho, estaba deseosa de 
hacerle pagar las j1¿diadas que le había hecho dlU'ante 
su paseo á Quihnes; así fué que, en cuanto llegó J lIan, 
se puso á pensar en las bromas que poelria darle; y 
COlno su prirrlO no conocía s ino las cosas elel campo, lHUy 

fácil le fué encontrar ocasiones pa.l:a embromado. 
Un día salieron juntos á pasear por la. cal le de Ri­

va.clavia. 
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Juan admiraba con l a boca abie.ta, todos los obje­
tos de las vidrieras : los jugu etes, los dulces, etc. 

Se detuvieron delan te de la vich'iera de Ulla confi­
tería, y Juan le elijo á Ema :- ¡ Qué ricos dulces! 
¿ Cu{¡,nto v",ld,'{¡,n aq\lellos pasteles y aquellas grandes 
tortas? 

- ¿ Tienes dinero? le preguntó Ema, 
- S í, tongo och o centavos, 
- Pues entonces puedes comprar aquelb h ermosa 

torta q\l e s~ vé ,e1l1. Entra y dile ,el eOllfitero que te 
la venda , 

J mm l)('notl'ó en ]¡, ooniltel'la y pidió la' tortA, echan­
do 111>1nO a.[ bolsillo pm'a sacar su dinero, 

El confitero tomó la torta , la envolvi ó en cm papel, 
la ató con un hilito ,Y se la entregó, 

Ahí tjene usted 811 plata, le ,lijo Juan, dándole 
sus och o oentavos, 

E l confitero lanzó UDa carcajada, y le contestó: 
- A migl,Li,to, esa torta vale nn peso, y no och o cen­

ta.vos ; afloj'e d peso, y sino váyase ,í embromHJ' á otra 
pa.rte, 

Juan, confuJlclido y ayergonzado, dejó In torta y salió 
de la co nfitel'Ía., encontrando on la pnorta, ii su prim a, 
que se roía iÍ, carcajadas por el éxito de su b rorna, 

Otra vez estudi.aba Ema sllleeción de p i>lno, y Juan 
le p rogu ntó cómo se llamHba. el inst.rumento que tocl1ba, 
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-É ste eo,¡ un órgan o, le eon testó E'qa. 
J uall se ret iró. U 11 Ta to cle"' lm 6s lo ll amó su t ía 

y l e preguntó clO)lde estaba s u prill1 >I.- Está tocando 
el óTgt~nO, le con~stó.-¿ Qué órg ano? r eplicó su t ía 
toda, sorpl'en dida.- E I órgano que cstá on la sah: ­
El p iano, querriÍs decir, eXehLl1lÓ doña lIiar ta, ech án­
dose iL r eir. 

N o satisfecha todavía. Ema, h n.l .ié ndole preg un tHclo 
Juan, una tanlq que pas,eabilll p oe la Pl a za de L or ea, 
qujén era una especie, de soldado paquete, que se 
h a ll aba: en una, esqui na, e ll a le eOlltc'stó :- E s lID po­
lizonte, y los p olÍli'ontes está" en cargados ele mantener 
e l órdeu púhlieo. 

P ocos ellas después, jugando. J uan con unos amig os 
en la 111is n l a plaza, se acerc6 lUl poLl eiano á repren ­
derlos, p orque habían tirado una. piodl·'1. J<:;ncanlndose 
J -Ll.il ll eon él, l e elijo :- S eñol' p oli zonte, nosotros n o 
som os los culpabl",s : lf1 piedra . ha. s alido d e aqu el otro 
grupo. 

C omo .\l l'a n atmal, el vig ilante se enojó y quiso lle­
varlo p t·eso. 

- P ero yo ¿ qué h e h echo? exclamó Juan. 
- U sterl rue h a .llnmado pol izonte, y y o nO .p etrnito 

q ue se r ían d e llli. 
- ¿Enton ces usted no es un polizonte l dijo J uan 

todo asustado_ 
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- CiíJ lcse Llsted la b oca.; n o m c vuel va. á llamar 
aRí, por que lo 11eyo á la cár cel. 

El p obrE' Juan comprellcu ó cn toncei; q ue h a bía sielo 
víctima de otra broma ele su pr:Lnla , y se reti ró hUJllil­
dmn en tc á su ca sa. 

Al llegar á ella., refirió ellance á su tía. D oña Mm'ta 
ll amó >Í Ema. y le ordenó que se a.bstuviesc ele volver 
á engañar á su prin1.o. 

- Bueno, mamá, contestó.la n iñ,t. Y a. n o volveré 
á darlc b romas á J uan , p Ol'que m e lq m a.ndas y pOl'que 
creo qu c está ~ L1ñci cntem.entc pen ado iJor la~ travesu­
ras que Ill C hizo cuando estuve cn su chacra, 

. Ema cum plió su pron1esa. ' 
Jua n n o t u vo después motiyo ele qu eja contra ella; 

y cucntau las crónicas . que los elos ' primos se cobl'al.'OD 
tanto cHl'iñ o, que á la eelael d e veint icinco años se ca­
saron, yéndose' á "iviI' á la ch a.cra de Qu ibnes, donele 
Ema tu vo, ocasión ele r",eonlar, con la sonr isa en Jos 
labios, las broma s que su m arido le h abía. elaelo en la 
.ni :ñez. 
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LECCIÓN LT. 

Las dos olas. 

De blanda bris,.. impelidas 
COTilO deLlces cOlnpañeras, 
Dos olas del mal" s<llado 
J\1:a.rcha.ba n á la ribera, 
Cuando ÍJJlpaciente la. Wla, 

Acusa.ndo la pereza 
De su amiga, así l e dice: 
" Atrás, taimada, te queda~; 
« Así nunca. lnedrarás 
« Por anclar .con las pequeñas; 
" Verás CÓ1110 ahora me jllll to 
" Con otras olas soberbias , 
« y me levanto del Ponto 
«En la. sllperfieie tersa 

« Y srunerjo los na,vJOS 
« Y lile trago hasta Ja t icl'nl. » 

N o bien húbose engwsado 
y extendido, euando envuelta 
Por su misma, pesadumbre 
Quedó en espunlas cle;;hedl>t¡ 
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'[ a Hí a.cabó ; Ulas la élllligH 

Que ruzarge la vió tan lIllecn, 
S ig uió callada y tranquila 
Burlando de su J em encia; 
Ya nn pintado p ececillo 
Rct1tando 1:.1 sjgue y jueg:'L, 
Ya en ella el smfve favonio 
Su planta toca ligera; 
y así se vá c1eAlizO'l,ndo 
IIas tkl, que á la orill a llega, 
D oncle abraza la cintura. 
D e ulIa preciosa doncella, 
Y sube {" su rostro y moja 
S u :ftot,mte cabell er>!, 
Pasa ndo á m orir gozosa 
En lecho de blanda arena, 
'Yo, q11e mis r edes cuida.ba 
E n tanto que el sol las seca, 
'y h e dado en muba s locuras 
D e p escador y poeta, 
P en só que el mundo era. m ar 
y hombres las ola.s. Aquel las 
Q ue de la calma se apartan, 
D esdeñando la p obreza, 
Y co n los grandes se juntan 
Por oNtenw,r proominell ci>l R, 
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Soo tr a suntos de los van os 
A m a ntes de la opulen cia , 
Q ue luu er en sin a lc:wzA r ],l 

Entre el ansia y l a m iser ia, 
D esprendidos de los suy os, 
Por seguir ' quien los desJwecia; 
y és tas qú e cmninan man ~as 

y n o ' au,bicion aJl, ni 'LIlhelall 
Más bien es qu e aqn ol estado 
Que les clió uatm'aleza, 
Son ros p~,c:ífi cos hijos 
Del deber y l a p r udencia, 
Q l1 e ni ill.1.U"llllU'al1 , ni envid ja n , ~ 
R i de los suyos se al ejan, 
.J:Ti clis tingn en por col Ol;es, 
K i casan por convenien cia, 
N i se envanecen , ni tienen 
E l trabajar por afrenta. 

(GABRillL DE ]~A C O N C1,,'c /6N V ALDEZ.) 
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L ECCIÓN LIl. 

La bandera argent i na, 

'rodas las naciones tienen un a banÜel'H, 
La bandera española está forma tla }Jor tres listos 

horizontales: dos rojas y Ulla mnm'illa en el medio, 
La italiana t ien e tmubién tres listas verticales : tilla 

verde, otra blanca y otra roja. 

L a bandera oriental ' está compuesta de nueve lis­
tas : cuatro celestes y cinco bl",nC>1H, con UIl sol en la 
esquina superi01" 

La aJ'gentina. se com.pone de tres fa jas: dos azules 
y rula, blanca" con un sol en el centro. 

Los argelltiuos aman Tnucho su balldera, porque 
ella sim.boli za su iudependencia y todas sus glorias . 

Cuando uno se encuentra en país extran:iero y ve 
flmnem' entre otras la balldern de su patria, experi­
menta LlJla impresión igual á'lit, que se s icnte cuando 
se ve una p ürsona querida, porque' la bandera nacional 
l e r ecuerda su fanrilia, el lugaJ' en qu e ha nacido, en 
qu.e se ha criado y educado, las tr>lclicion es de la pa­
tJ'ia, las victorias alcanzadas {¡, su sombra, los sacri­
ficios y las virtudes d e SlL'; buenos conciudadanos, 
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A l ved a qui siéram os besarla. con efus ión y estre­
charla en un abrazo infinito. 

Sicmpre que vemos un batallón m ar ch ando polo las 
calles, una dc las cosas que bUSCRIUOS con nlás avidez 
es el oflcia] que lleva l a bandera. 

¡Qué orgullosos n os sentimos al ver la bandera lle­
vada p OI" un militar , y qué orgulloso debe sentirse 
tambi én el que la lleva! 

Nosotros sentimos orgull o, p orque sab emos que 
nuestra bandera tien e q túen la, defienda con valor ; 
y el que la ll eva, porque sab e que se h an a b ajo su 
gua~·da el h onor de la patria, y tien e el deb er de dar 
11asta la (¡ltima gota de su sangr e pa ra conserva.rlo 
iucÓlume. 

La bander a n acional fué id eada por el ilusu·e G ene­
ral D on M anllel B elgr an o, y ·ena~'boladala primera v ez 
por él, al in aug w'aJ" dos baterías quc se h abian cons­
t.ruido sobre las márgenes del Paraná. 

E l Gcneral D on B artolomé Miu"e rcfiere de la 
siguien te m aDera este hermoso y trascendental suceso : 

« El día 2 7 (de F ebrero de 18 12) era. el señalado 
para immgm"m· las baterías á las cuales había bauti­
zado con dos n ombres simbólicos, que tradncian las 
aspiracion es d e su a.lma. Batería de la Libertad llamó 
á la de la ba.nanca, y de la I ndepen dencia, á la de la 
isla. D eseando coronarJ.¡,ls con un p ab ellón digno de 
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e<lt08 n ombres; qu e representa ban grandes idea R, resol­
vió eom·bolcn· r esueltamente en ellas el estandarte ,·evo­
lucion a rio, á cuy a sombra debla conquistm'se una y 
otra. En con secuen cia escribió con aguelltL fecha al 
Gobierno: « Siendo pI·eciso enarholar bandera, .v 11 0 

teniéndola , m.andéla h Hcer blanca y celeste, eo,ü orme 
á los colores d e la esca.rap ela nacional. E sp ero que sea 
de la aprobación de V. E. 

" En la ta .. c1e d el d ía indi cado se formó La.' div isión 
en batalla sobre hL barr-an ca del río, en presen cia d el 
vecindario congregado por órden d el coman dantc mili­
tar. A su frente se extenclhm las islas Horidas del P a­
l:an á qu e limitaban el horizon te : á SU<l pics sc d esli­
za ban las corrien tes d el inmenso río, sobre cuya super­
fi cie se r efle.jaban la nubes blancas en el a zuJ ele un 
cieLo d e ·verano, y el sol que se iJlclinaba. al ocaso, 
ilumim,ba cón s us r ayos oblicuos a q llel p aisaje lleno 
d e grancliosa magestad. En aquel m.om en to, B elgruno 
qu e reco1'11a la lincli á cab a llo, m a ndó form ar cu·adro, 
y Levan tand o la cspaclH dir ig ió á sus tropas estas p ala­
bras : « So~dado8 ele ta p al1·ia : En cste punto h emos 
tenido la gloria de ver;;tir la escm·ap ela N acion al: en 
a g ud ( señ a land o la batel".Ía Independen cia) n uc:-<t ras 
arrnas n,ulne1tta.rá n SlL'5 glori;u:;. Jlll'ém os 'vencer tÍ, nnes­
t ros en en:ugos intcr iOl:es y exterior es y la América de l 
Sm ser:á el temp lo de la I ndependen cia y de la Li-
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bl}1'tad. ElI fé de que así lo ju.mis, decid conmigo : 
j V i va la Patria! » Los soldados contestaron con tU< 

prolollg'ldo j Vi va! y dirigiéndose en seguida ' á un ofi­
cial que estaba á la, cabeza de un piquete, le elijo: 
r Señol' Capitán y tropa destinada por la prime rit vez 
á la baterÍfl I ndependencicL: id, posesionaos de ella y 
complid e l :iu.ramemto qLte acabais ele hacer, » Las tro­
pas OGuparon Sl1S puestos de combate, Eran las seis y 
meclia, ele la ta:l'cle y en aquel momento se e mhl'bo16 1m 
a111b<l s baterías 1ft bandera azul y b lanca, r eHejo elel 
hermoso cielo d e la patria, y su ascensi6n fué sa.luda.da 
con una salva d e >l,l'tiqería. A sí se inauguI'6la bandera 

3rgentin~. » 

LECCIÓN LUI. 

Al P a b e ll o n N ac ional. 

Benclito seas, pabe1l6n h ermoso, 
Pabell6n que acar icia la victoria, 
Epopeya de un pueblo genero~o, 
Emblema del honor ' y de la gloria. 
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Cuando así te contem}1lo enal tecido, 
H asta el Cielo se eleva el pensamiento, 
y el cOrazón se agita estr em ecido 
D e orgullo, de placer , de sentimient o. 

Tú er es la historüt, de h eroismo Hcnn, 
D e este pueblo magminim.o y vaJjcnte, 
Que rompió d espertando su cadena, 
D el extranj ero déspota en la frente. 

j C u{cn hermoso y cuáu grande m e pareces 
C uando al son del airado torbellino, 
Orgulloso en la atmósfera te m eces, 
Al sol brillando tu esplendor ruvino ! 

S igu e siempre orgulloso d e los vientos, 
Sigu e fl otando así, sig ue ftotando, 
D e la patria en los a ltos monum en tos, 
L a santa libertad simboliza nd o. 

'I'ú alimentas el sant o sen t imiento 
Que á tUl porvenir espléndido n os guía ; 
'lYL inspiras el valor .y el ardi miento; 
Tú eres la gloria de la patria. m ía. 
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E l pueblo, por tu runOl', se alza gigante, 
F onnanclo d onde estás u na mnnd la; 
P o!' t n "mol' h asta el niño vacihmte 
Corre á. buscar ]¡¡, gloria en la ba taJ la. 

D e la muerte el gu errer o n o se f1so rnbl'H, 
N i ele la aJlgustia sien te los dolores, 
Cuando nUHlre a l ab"igo d e tu sombra, 
Jl.iintnclo, al expirar, tus dos ('olores. 

Y o, con el ansia de mi >1111 0 1', an helo 
Que eu donde quiera triunfen tus lf'g iolles ; 
Que bendi to t e mires por el ciclo ; 
Que deslumbre tu gloria á las nacion es. 

( R ORAS. ) 

L E ccr ÓN LJV. 

E l amor al e studio. 

U n n iño que v ive en F lor es, estaba un D omingo 
en la puerta. de su casa, cuanclo pflSÓ l l n ('ondiscípulo, 
montado en un Ill;.do potrilla overo, y se cletu\"o á 
converSfII ' con él. 

l O 
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- ¡Hola ! Art ur o ; ¿cómo te vii? dijo el d el po~ 
trill o. 

- B ien , Pancho; y tú ¿·como ostis? ¿Por qué no 
fu is te ayer á la E scu ela? ¿E stu vi ste en ferm o ó hi ciste 
la, 1·a bona? E l m aestro preguntó por tí. 

- E s toy bnen o. A yer n o fu] á la E scucla, p orq ue ... 
p orque )] 0 pude. . 

-- ¿No pudiste? ¿P or qué ? ¿Tení as algo? · ~1e in­
cli no á cr eer que fui ste á p asear , eJl lugar de i r á la 
E scuela. 

- E s vcrdad, ""\.J"turo. L e tengo uua r a b ia á los 
1ib,·os, que . .. ' Además ayer esta b a comprom etido á 
cor rcrle l.U1 ¡L CHJ:r era á J oaqLÚJ1, el hijo elel molin er o, 
qu e tiene, como sabes, un p otrillomalacfu·a, de m u eh a 
falll a . Y l e gané la caJ'rera. ¡Si vieras ' qué ligero es 
este oveú to ! Corrimos cu a tro cnadras y lo dejé al mo­
lin ero media cu adra atrás . 

- ¿Y á tí uo te importa h acer la rabon a ? ¿No 
sie n tes p erder el tiempo en car reras y en otros juegos? 
¿N o sieut.es enga ñ ar á tus p adres, que se afan aJ1. t anto . 
por tu educación ? Á mí m e p ar ece eso muy feo. 

" Cuando seas hombre lo has de lmne n ta.r mnargamen te. 
H ay tiempo para aprender y para d ivertirse. Mira. l o 

- que y o h ago : t odos los clías m e l eva n to t empra llo, 
en si llo lni p o trillo, paseo un rato en él, v Ll clvo á casa, 
tom o lnis lj.bros y m e m m·el, ? á la Esenela. C u a ndo 
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vuel va á la tarde, ntOnto otnl vez á caballo, jncg'O con 
mis herma.nitos, y todavía teng'o tiempó para estudiar 
las lecciones antes de a.costarme. 

- Puede ser que tengas r a.zón, Arturo; pero cléjilte 
de sermones. ¿ Quier es que m e baje ,í. h acel:te una 
visita? 

-Con much o gusto, Pancho. Bájate. 
Pancho so ap có de su potrill o, bajó la ri enda y l a 

co locó en un poste el e la \7eTCda. 
En seg'uida entró en la casa de ArL1Jl'0, quien lo ("0]1 -

'd ujo á su cuarto, uu pequeñ o cuarto muy Ol'denado y 
muy limpio. Al bclo ele l.U1a camita h abía l.U1a mesa, y 
sobre ésta, una porción d e libros b.ieo encnaderJl ad os 
y cuidados , colocados con ordon y siJuetría, una cartera, 
]xl,m escribir, un t intero y v.arins lapicera s ; en la pm'eel 
se veían un ll1 apn ele la R epública y varios mapita s 
de (listIDtos p aises. Encim a (le LUla cómoda había 
una porción de rocas nun"lcradas, lIDa colección d e 
hojas de distintas clases cosidas con prolijidad ell unos 
cartones, y pOI' Ú ltintO, un grupo de insectos clavados 
en mm tabla, co n largos alfileres. 

Después de alToja,r un a, mirada sobre todo, Pan­
cho no pudo nlenos de lanzar una exclamación. 

- j Aaah! j Qué cantidad ele cosas tienes! ¿ D e 
dónde las has sacado? ¿ Quién te ha dado tan tos ' li­
bros? ¿ Quién te ha hecho ese pequeño museo? 
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- Todas las cosas que ves, yo mi smo la.s h e rew1Ído 
y aneglado. Los libros m e Los han dado en la E s­
cuela ó me los ha regnl uc10 mi papá. El museo lo h e 
forma.do yo, jlUltando lUl día unH piedra, otro un 
insecto Ó lilla hoj a extraña. 

- y ¿ cómo h as sabido ordenar y clasificar todos 
los o bj etos ? 

- Teniend o presente las lecciones qu e nos dan en 
la. Escuehl. Cuando el maestro nos Juuestra en la clase 
una piedra. y nos dice: éste es gran'/:to, cua?'zo,' 6 cual­
<luier otra cosa, yo lile fijo en su color, en su 
dureza, y en todos sns caracteres, y cuando transito 
por la calle 6 p OI' el caTnpo, s i encuentro una. piedra 
la observo, la comparo con -las que h e aprendido á 
conocer, y si la con sjdero igu al á alglilla de eUas, 
me (ligo: ésta es tal 6 c~¿al. S i no la conozco se 
In llevo al profesor para que él me en señe su nombre. 
Lo mismo hago con los Insectos y con las plantas. 

- ¿ y en cuentras p lacer en eso? 
- Ya lo cr eo, y muy gTande. Siempre que yo, 

con nLi propio trabajo con sigo descubrir alg una p ,u'­
ticuJ aridad que n adie me ha en señado; siempre que 
encuentro una piedra nueva p 'ara nlÍ, un insecto 
descon ocido en la Escuela" 6 una hoj a 6 fruto nu'o, 
m e doy cu en ta de que valgo a lgo, reconozco lo que 
puedo esperar de mis fuerzas, y siento, por eonsi-
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g uicntc, una vel"dadera sa,t.i sfacción. .1l.deulás, U11 

conducta pl'oporcioua á mis. buenos pad res u n gran 
placer, y esto solo bastaría p ar a estimuJarme, 

- ¿ Sabes, At'turo, que tengo gan a, de imitartc? 
:Mc hacen imprcsión tu s palabras, Yo nun ca Illl) hab,a 
detCllido ,í, pensar en el valor de los estudi os. El pt'i­
mer mncstJ'o que tuve me cansó -t,,1nto, que he mjraclo 
con horror la Escuela y todo 10 que con ella se 
l'chLcioml. Pero voy á estuclim' como tú desde hoy. Creo 
que h e de consegu ir las mismas satisfaceiol.les que tú 
disfrutas, Y p ,ü'a no vaci lm' en mi p "opóRito, cortaré 
hoy mismo nlis r elaciones con cJ molu. E'l'o y otros 
llllleh"ehos vagos, ¿ Qtúel'es ser tÍ! mi >llll igo ele tocios 
los elías y d e todas las h oras, en los juegos y paseos, 
lo mism o que en los estudios y trabajos? 

- Con 1Il l! eh ís im.o placer le con teRtó Al'tm'o; y 
d esde eJltollces, éste y Paucho, unjdos pOl' una íntima 
mnistad, estu chan y pasean JWItos, y: se di sputan sin 
celos ni reJlcores el primer puesto de la Escuela, 
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LECCIÓN LV. 

Los granaderos a cabal lo. 

--'~ Papá, de;;eo u' hoy al M u sco : ¿me quieJ'es 
lLeva.r? 

- ¿ P ara qué q'uier es u·? ¿ N O h emos estado ya 
una vez. 

- No importa. El elia que estuvim os r eeon·jmos 
n'luy ligera=ente los salones. Yo deseo detenerme á. 
ver los cuadros y trofeos gloriosos guc se C011servan 
allí. ¿ Quieres l levarllle? 

- Bueuo, mi hijito, te JJ eval'é. - Y diciendo esto 
el señ.ol' Gon zalez tomó su 'sonlbl'ero y Sl.l bastón, y se 
¿fuigió con su h ijo A\'elino al :Museo. 

- ¿ Qu é son, pa pá, fLq U ellos m arriones gra n des que 
se ven alJ1? preguntó el niño á su pach'e. 

- Mi hijo, esos morriones son los 'que u saba n los 
célebres G'ranadm'os d ca,ballo. 

- ¿ y quiencs eran los Granaderos ::í. caballo? 
- L os Granaderos á caballu forma,ban UD R egi-

mien to de Cabal lerJa, quc fué organizado por el General 
San Martín, y que aco mpañó .á este en todas sus 
campañas, distinguiéndose por: s u va lor y su clisciplina.. 
Se componía. ese (merpo en su principio de reclutas 
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traídos en S u Ul flyor parte de JYlendozH, San Lui s y 
Santiago del E stero ; eran h ombres escogidos, de g nm 
tal la, jóven es y fu crtes. L os ofi cia les per tenecían (¡ las 
fam iliHs más dis tin g túc1as de 1311enos Aires, com o Za­
piola , E scal ada, L a valle, N ecochea, et c. 
~ ¿ y en qué h ech os d e m·mas se clisting uicl·Oll los 

Grm, aderos á caballo? 
- Primeram entc,-ml el1l e1'oieo combate de San 

Lorenzo, en que se e~trenm·on, peleando valientem en te 
con tra la trop a yeterana q ue d esembm·eó de la escua­
drilla españ ola en la m ad nlgflda del 3 de F ebrero 
de 18 1 S.- Hay en ese combate, que dió fama á San 
M artín y á los granaderos, h echos de bnw u1'a y a bne­
gación qu e m erecen recordarse. 

- ¿ QUClTías refe l"Ínne algunos d e esos h echos? 
- Co n mucho· gusto. T e repetiré los que cu en ta el 

G e.n eral Mitre : « S an lYlm·tí~n, al n-ente ele su eseLla­
ch'ón, se encontró con la eolun,na que l1lHndaba en 
p erson a el comandante Zab ala, jefe ele toda la f uerza 
de desembarq ue. A l llega~· á la línea recibió á quema 
ropa Wla descarga de fusilería y 1m cañ onazo á m e­
tralla, que m atando á su caballo le denibó en ti erra, 
tomándole cma pierna en la caída. rl'm bóse á su al­
rededOr un combate parcia l al arm a blanca, recibiendo 
él una ]jgera h erid a de sable en el rostro. Un soldado 
español se disp onía y a á a tnlvesarlo con la bayon eta 
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cuanclo uno el e S UR gnmaderos, llamado Baigorria" .lo 
traspasó con Rtl hlllZa. ImposibilitHClo d e levantarse 
del suelo y de hacor URO ele sus armns, San J'.IIR.rtín 
habrb sucumbid o cn aquel trance, si otro ele sus sol­
dados no hllhi ese venido en su 9LLXilio ecllHndo resuel­
tamente pié á, tie]']"" y >l.rrojá,ndose Rnble en m auo ' en 
11.1edio d e la refriega . Gon fu erza he l'cí:il cH y cml 
serenidad, descmb,traza á S il jefe del O>1,ba.l lo muerto 
que lo oprill1ín, en circunstancia qlle los enemigos, 
r eanimados p or Z abala á los g l'itos d e j Viva el .-ey! 
se di,.¡ponl>m oí, r en,ccion ar , y recibe en aq uel HCto dos 
h ericlns mortales, gritando con enterez't: « jl\1nero 
con tento! hemos batido nJ encmigo. " Llamábase 
.filan Bautista Cabral este héroe de últ ima fi la : era 
natm'al de COlTientes y murió dOR horas después repi­
tiendo las m ismas palabras. Casi a l lu ismo t iempo el 
a lférez Hipólito Bon ch ard arrancaba, con la vida la 
bandera española de nUlnos del que La Hev,tba, 
habiendo el capitán Bermúdez, á la cabe7.a elel escua­
drón ele la derecha., hecho I'etroceclcr la columna que 
encontró á su frent~ ... L aR españoles desconcertados 
y deshechos por e l doble y brusco ataque, nbanclonm:on 
en el campo su :u-tillerífL, sus muertos y heridos, y se 
replegaron h aciendo r esistencia sobl"ü el borde de la 
barranca, donde intentaron form ar cuadro. L a, escua­
drüla rompió enton ces el fuego para proteger la retirada, 
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y LUla de sus ba las hirió m ortalmente a l capitán 
B ermúdez, en el m om ento en que II cvaba la. segunda 
carga y h abía aSLlIlúdo el m a ndo cn· jefe p or imposi­
bilidad de S an ]\I[art in, á con secucn cia de s u carda. 
El teniente :Ma nuel Díaz V eLE\z qu c lo acompa ñaba, 
Hrrebatado p or su entusiasm o y el ímpetu ele s u cHba ll o, 
~c desp eñ ó dc la barran ca r ecibi cllüo en su caída un 
ba lazo en la n-en te y dos b ay onctazos en el p ech o.» 

- ¡Qué h ech os tan heroicos, plLpá! - ¿Y qu c más 
l ú"icron los Gnum der os á ü<'lbnllo? 

- E l escuadrón que se batió cn S an L oren zo siguió 
á SlCtll JYlar tin b asta Tucumá n. L os demás escuadron es 
asistieron al sitio ele M ontevideo; rucieron p aJ·te del 
E jércit o de l o~ Andes ; se baticr ou en Ch'Lcabuco, 
mandados en p ersona por el GenenLl en J efe ; contri­
buyeron a l gran triunfo de JYlaipú y pasm'on al P erú 
en 1820 CO Il la exp edición li bertüdora, llama,ndo 
siernpre la atención p or su valor y su diseipl ina. 

-'-- ¿ Ya n o vi ve, papá, ning uno de los b1'a vos que 
formaban en las fllas de esos vali eutes escuadrones? 

- No, hijo mío. L a m.ayor lXLl'te de ellos murieron 
en 108 Ancles, lejos d el h ogm' y ele In. patJ.ü, p or de­
fb11(ler su independencia y liber tad. Los p ocos que 
regresaron á Bnenos Aires con el biza rro cor one l 
Bogaclo, despu é¡; ele una larga y p en osa ca m pañ a, 
(!ebeu ele I,t,be r n,uel'to ;ya. Pero su lTlelUOri a clekl0 
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ser i.mpereeedera p ara todos los buenos ciudada nos. 
Sá ca,te el sOlubrero,lni hijo, y sa lud a co n r espeto esas 
rcliqtúas gloriosas d el va lor y del patriotism o de 
nuestros antepasados! 

LECCIÓN LV L. 

E I tambor de San M art in . 

Con I.os héroes de todo UJl contin ente, 
L a muerte h a hecho sacrí lego botín; 
¡Pero a"lUl lnch a con ella frente á frente 
y cucrpo á cnerpo, en actitud valien te, 
E l anciano T aITlbor de San Mm·tín f 

Los .Iaeayos se arran CflJl la li brea : 
« 'rel'lnine, gritan, nuestra f:¡ucrte l'uín; 
Sea n ación independiente, sea 
L a Colonia infeliz ... » j y á la. pe loa 
Truubién corre el T ambor d e San j)1:artíríf 

E scala, nuevo Aníbal, las inm obles 
l\1:ontañ.a s un b rillante pala din ; 
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j y se enHrdeeen los campeones nobl es 
AJ v.ibrante eompás ele los redoble" 
Q ue lauzaha el Tambor d e San M.m:tíll ! 

j A Ll ;Í, Van l os b lZ81TOS ba.tall ones ! . . 
i Yen ]Haipo, en Chaca buco y en J "tmín 
Deshacen las Jbérlcas legion es, 
AlTollmlCl0 ar ti ll eros y cn:ñones 
Al tO']lle del Tambor de San Martín! 

CuC'nLan gue, en. lo más recio de 1111 co mha te 
Tllcendia una granada el POlV01'll1 , .. 
Firllle y de pié, su fibra no se ,Lbate, 
¡'Y ent.re montañas de Inm'lo el parche bate, 
Tmpasible, el Tambol' de Sa n :Mnrtín! 

J o\' C' n y h eJ'm oso, en Lilnn. y FlUS afueras 
Lucía su unifol'lne y su espadín, 
Su ",i1'oSO porte y bélicas maneras, 
Cl'u.ii~nclol e las botas granadm'Hs 
Al rumboso Tambor de San l\1:a rtí:n. 

¡ Q n e: ti empos ! ¡Qué aveutluas! ¡ C uá ntas cholas 
De a lm a ange:]jea y tez de ser ,\ffn 
Su spiraban llorosas, ll~nstias, solas, 
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Porque oyeron l as d ul ces men lÍ" o l.as 
Del. ga lante Tambor ele San J\lmtín ! 

E nfermo yace el invencible at leta , 
R elegado de un pueblo en el confí n, 
Ya no Imy dianas, ni toqu e (le r etreta" 
¡ Pasó, pasó ]u, ju ve IJ tutl in q ui eta 
D el m'clien te Tm:ubor de S an J\lartín ! 

¡V en eració n inspira ! E l ti el' lJ o Diño, 
El joven, el sober bio mandarí n, 
y la dulce beldad d e tez d e Hr miño, 
T odos sa ludan con filial cariñ o 
AJ glorioso T a m bor de San l\<[;ll,tí n 1 

Por él son h OlIlbl'es libres los iJ otas, 
¡ y lleva un traje de raído bl'Ín 1 
Vive en un r an ch o, y en lugar de botns, 
¡MiserabJes y r iÍstica s ojot as 
Sólo ll ey" el T a.mbor de San Ma rtín ! 

¡ Pan, y ropas, y tech o al veterano 
E scapa do al sacrilego bot ín! 
¡Patria ele J\t[on teagudo y ele B e lg ,'a.no, 
P ro tección, p l'oteeci ón paru el an c ia llo 
y o lvidado T amb or ele S a n J\1al' tí01 
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Que se yergu en la s sombras imnor tHles 
D e los bravos de l\Iaipo y de J ·w1Ín, 
y ~stl'echan , con abra.zos .fratermtl es, 
N ecoch ea, Las H er as y AXeJ ,alcs, 
A l ilustr e T Hmbor de SaH l\f a rtín! 

(VIC'l'ORJAN O E. MONT I,S. ) 
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LEccr6KLvn. 

~'~~~--~27n'~~~_~~~~~~~~_~~~ 

Un buqu e . 

¡Qué bnque tan bonito! 
j QLl é bi.en navega.! 
i Qué elegan te es su corte! 

--=-----

E s un bergantín, porque tien e dos pulas y vergas 
en ambos. V ergas se llaman los pequeños palos que 
h acen Cl'UZ con los grandes. 

No todos los buques son iguales : unos tien en tres 
palos, otros dos y otros sólo uno. E n todos los palos 
no s iempre existen vergas. 
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El núm ero de palos y la presen cia. ó ausencia de 
vergas es lo que s irve principalmente para diferen­
ciarlos. Así, se llaman lragatas los que tien en tres 
palos con vergas en todos; 'barcas, los que tienen tres 
paJos con vergas en dos; bm'gantines, los que tienen 
do;; palos con vergas en ambos, com o el dc la lámina; 
goleta.s, los que tienen dos palos con vergas en UllO; 

pa'ilebotes, los que tienen dos palos sin vergas. 
Los buques son llovidos por velas ó por máquinas 

de vapor. 
También se mueven p61' meelio de reInos. ¿ P ero los 

r emos sU'ven para mOVel' los buques grandes? ¿ Quién 
ha v isto un buque movido por remos? ¿Quién ha visto 
una b'Llleneta 6 l.ma falúa? 

El buque que se ha lla representado en la lámina 
¿ es un buque ele vela 6 un buque ele vapor? ¿Cómo 
sabem os que no es Ull buque de vapor? ¿En qué se 
conocen los buques de vapor? 

Se conocen porque siempre tienen UJ) caño largo 
por donele sale el humo de la 'máquina. 

¿Tiene caño !'JI buqüe que se ve en la lá,mina? 
¿EstariL oeLl lto entre los palos y las velas? 
N o. El buque que vemos es de vela. 
¿ y como andan esos buques? 
El viento sopla sobre las velas, y como el viento 

es una fuerza, empuja al buque y lo hace camiual', 
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C uanto mayor es el viento, m ás nípidamen te anda el 
buque. 

AlgUllas veces el vieuto es tau I ner te, que los HLa­

ritJel'os se ven obligados á r ecoger las vela.'3, es decir, 
á en volycrlas eJ;l las vergas, porque elc otra manera el 
buquc RCI'Ía tumbado y se i'I"Ía á pique, Se dice que 
un buquc se va á pique cuando se ll ell<~ de agua y se 
sUlTICJ'ge en el Juar. 

No s610 el viento hace ir ,'i pique los buques, Al­
g lUlaS veces sucede también que los buques choean 
con rocas yue se en cu entran en tus costas, abriéndose 
agujeros por donde penetra el agua en gran cantidad, 
á punto de llena.dos y hundidos en el mar, 

¿ Puedcn saber los m arinos cuando hay r ocas en las 
aguas? ¿ Pueden verlas? 

No siempre se ven . 
¿ Qué se h ace para precaver ,'i los luariuos contra 

ese peligro? 
Se colocan cn las costas, en plUltOS elev'Lclos, lo que 

se lla ma fi'a,'os, que son unos granel'es faro lcs, girato­
rios gencralmente, qu e sil.' ven p.a.I'a anunciar á los 
navegantes la proximidad d e la tierra 6 la existencia 
de rocas. 

Los buques que se pi.erden ó hunden en. el mar, se 
dice también que nauj1·agan. 

Un nal¿tl'aflio es plla cosa hOfri l¡le, porq\le llO . 
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solam ente ·se destruyen y pi erc;\en los buques con sus 
cargam entos, sino que se ah ogan l as p ersonas que van 
dentro de ellos. 

L os pobres m arineros y pa&'l.jeros, cllando ocurrc 
1m naufragio hacen esfu erzos extraordinarios por 
su! V fU' su v ida : lUlOS se lneten en pequeñ os botes, 
otros se aganan de tablas ó vigas gra ndes, C ada uno 
busca un m edio cualqtúera para manten erse á fl ote. 

AJgunas veces consiguen sal varse de esa m.>lnera, 
s i p or suer te p asa pronto alg ún buque que los "ecoja. 
P er o muy á m enudo las ola s de l mar, el frío, y a ún el 
hambre y la sed, concluyen con ellos. S e cuenta de 
much os n á ufragos que han pasado v ar ios el ías eu un 
pequeño b ote, esp erando á uxil io, privados de todo 
gén er o de a.lim entos. El) esa situación com en todo lo 
que eae ba jo sus J1:tan os, i y á veces se cmnen los unos 
á los otros ! 

¿ y p ara qué sil'ven los buques? 
¿Lo sabe algui.en ? 
S irven p ara cooducir las n~ercancias y las per sonas 

ele un p LIn to á otro, Por m edio de los buqu es es que 
se h ace el com ercio, esto es, el ca.mbio de las produc­
cion es ele todos los paises. N osotros, p or ejemplo, 
mandamos en ellos á I ng latBl'I'a, -F ran cia, E spaña, 
Italia, B élgica y otros p aí ses, los cueros, las lan as, l a 
carne ele nuestr os ganados, los huesos, las crines, 

11. 
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etc., etc., etc., y de eS08 países n os m.anclan, 
géneros, muebles, crisw.les , Topa, li bros, 
bIes, etc.,. etc. 

LE CCIÓN LVIII . 

La cabeza al reveso 

á su vez, 
comesti-

I-labia UJ1a vez un h ombre tonto, lla mado clon Ca­
n uto, á q lúcn se l e había oCLUTjdo que tenía la cabeza 
al r evés. 

S us dos sirvien tes, J uan y Tomás, est>oban lH lly 

preocupados por el esta,do de su p l,ltrÓn. 
U no ele ellos llam ó al médico. 
É ste vino, y J uan le elijo ; - J'lfe al egro, señ or, que 

h aya V d. venido. El am o está medio loco; es preciso . 
que V d. lo vea y h aga esfuerzos por curarlo. 

- ¿ Dónde se h alla el enfermo? Dlgal e V d. q u e 
yo d eseo verlo. 

- A h í vien e. 
- B uen o, \·oy á hablar con é l. 
(Entra don. Canuto) . 
- i Hola ! doctor ; ¿usted por aquí? j Cuánto gusto 
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tengo en verlo! ¿Cómo lo pasa Vd.? ]vIe felicito de que 
haya Vd. venido, aunque me parece que ya es tarde. 

-- ¿ Qué tiene V d., señor? 
- ¡Ah! me h a sucedido una cosa tenible, muy 

terrible. Varios la.cb:o nes me atttca~'on la otra noche, y 
me cortaron la cabeza p~'a sacarle el cerebro, porq ne 
yo soy un hombre de luucho talento. LucruUl'do con 
ellos logró recobrar mi cabeza y traté de ponerla en 
su lug~' , pero C011 e l apuro la coloqu é mal y ha que­
dado invertida. ¿N o ve Vel.? Tengo lo de atrás pam 
adelante y lo de adelante para atrás. 

- En efecto, V d. ha cometido un lamentable erro r. 
Debió Vd. llamar un cirujano pm'a que le acomodase 
la cabeza, en lugar de fiar en su propia h abilidad. 
Permítame examinarlo. (Hace gir'a1' la cabeza del 
enf erm,o de de1-eclw á 1:zquie1'da y de izqwienlcb cí 
derecha, como si 'realmente lo e8tu~,iese examinan­
do, y desp"¿és dice :) Está mal colocada, indudable­
mente; pero es muy fácil arreglru'la bien. No tenga 
Vel. eluela. • 

---'- ¿Lo piensa Vd. así, doctor? 
- Ya. lo creo; y tengo la más 'comple1:.c'1 segmida.d 

ele éxito; m aS exijo que Vd. me deje trabajar con entera 
libertad . • 

- ¿No hay peligl'O, doctor? E s un trance muy 
grave. 
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- Y o l e gacr:lu Lo á V eI . la cu ra, si me permite Vd. 
h acer todo lo q ue es necesario. 

- lVIe p on go ;í, s u disp osición como un cm·dero. 
E stoy dispuesto á sopór tar todo lo qu e V d . qtú era. 
N o h ay n ada m ás desagrada ble que tener b ca.beza a l 
revés. 

- Así es, efectivam en te; lJe1"O yo con fío en que 
todo salill'á bien. V amos á h acerle la op eración , elll­
p ezando p or vendarle los ojos, para, qu e V d . D O se 
a la rme con los p r epal'ativos, 
'- No . tenga Vd. cui dado. I-I aga V d . 10 qu e le 

p",·ezca. (El docto?' le 'venda t08 ojos.) 
- Emp ece-rnqs por sacarle la levita y eJ chaleco, 

p anl que la open lCión p ueda ejecu t,U'sc con toda co­
p1oclichd . Abor:'!, J uan , agárrele ·Vd. al señor la orcja 
i zqui erd a, y -cuan do yo h aga la señnl , dé Vd. á dou 
Canuto un fuer te t irón pRnl, la. derecha; y Vel., Tomás, 
tmne la or eja. derech a y tU'e de ella. para la iz(l'ú erd a 
emmdo yo indique. E n tre tll.lJto, yo sepRraré la cabeza 
del p escu ezo y li' acom.odaré bien. (Le. ct'r'rotla al 
enj c,"'nw una pequefla cue'/'da a,l cq¿ello y toma la 
pU/nta con una mano.) Voy á contar ahol"a h a.sta 
Q'es, y á la palabra. tres, muévanse los dos á la vez . . . 
U Ha. . . dos. . . tres.. . (Jnan y Tomás ti,"'an con 
violencia apa" enle de las 07"ejas de don Canuto y 
el docto?' ap?",:etc¿ la oUe?'dc¿, pcwa hace?' C1'Oe1' eLl 



- 1(;5 -

rn(enno q"e ha separado la cctbeza d el CUC1pO . •• ) 

Ya está. 
- ¡Ay! cloctOlo, excla ma don Canuto; ¡soy UJl hom-

bre muer to! . 
- Nada d e eso, con testa el doctor; p ero si Vd. 

h abla (hu'ante la operación, yo n o respondo del buen 
reRu ltnclo. Cá.llese V J. la boca. (I-Iace como 8'i aco-
1'I10cla8e lct cabeza en .~~¿ vC1·dc¿cle,·0 hogar, y de.spues 
la dice rí J~,an :) AlciÍuceme el frasco de t~,r1inga 

pe?"I, clo"~,1n qtt01'n1n para estancar la sangre y compo­
ner 1" piel. (Lava el mtello del enf m'mo con ~,n poco 
de a/j?tc, ¡noTa, y die,, : ) Ya está terminada la op era­
ción, señor don Canuto : h a salido admirablemente 
bien. L a cabezOi se h alla en su lugar. 

-- ¡ Qué bien! dicen los d os sirvien tes á la vez. 
- J\1Hgnífica operación, agrega el doctor. - P ermí-

ta.m e, mi señor d on Canuto, dar noticia de ella en 
1:1 .« N Hcióll » . - Juan, trajga un espejo para que su 
pH Lrón pucela verse, poniéndole antcs la levita y el 
chaleco. (Ji/,an le coloca á s¡¿ amo ambas piezas de 
1"ope, y í,'ae en se.Cf~¿ida un esp"ijo .) 

- ¡Pero yo no puedo verme! exclama con ap,siedad 
c10n Cm1U Lo: la venda me tapa los ojos. 

- ¡A 1.1 es verdad; saquémosle primero la venda. 
(El .~i,'vie11te se la saca y don Can1&Ío se mVra 

ent.onces en el espejo, exclamemdo con ·indecible com-
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ptacencia:) - ¡Ah! ¡esto es admirable ! (Se min¿ 
b'ien,- da vuelta la cabeza pa1'a, todos ¿culos,- se abo­
tona 11 d esabotona la levita.) ¡Admirable ! ¡ admira­
ble! doctOl:; estoy muy grato á sus servicios. P ásem e 
la cuenta y cr ea que Ilunca olvidaré sn ha bi liclad y no­
m.ble sa bidul'ía. - ¿ Cree Vd. que ah ora poch'é comer 
con toda seguridad, sin que la comida sc m e atragante? 

- ¡Ya lo creo! Y puede Vd. ensayarlo en el acto 
mjslno con toda confianza. 

Don Cllnuto mandó sacar el a lm ll crzo .Y se sentó 
con el médico á comer, cOlnpletl:unente co nvencido d e 
que la cabeza se le h abía cOlTIpuesto. 

LECCIÓN LDC. 

Apolog¡a de l choclo. 

Es el choclo la planta esclarecida, 
D el r eino vegetal gala .Y decor o : 
Vercles capas le cifien la escondida 
~fazo roa donde guarda s u tesoro; 
Ésta en s u extremidad es guarneci.da 
D e uu joyaute p enacho de hebras de oro, 
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y su tallo interior al sol velado, 
Va creciendo de perlas esmaltado. 

Tiernos granos en leche, que jugosos. 
Se aprestan de nlaneras diferentes, 
En el gOl'do puchero son sabrosos, 
y en el guiso no menos excelentes; 
J\1:ás plausibles, empero, y primorosos 
Son las dotes del choclo, y más patentes 
Cuando ya seco, sin mudaJ: de fornla, 
En maÍ7. su nombre se tJ·ansforma. 

E l maíz, que segiÍn graves autores 
Era el ta-igo de América. estimado, 
En topacios de nítidos colores 
Ya sus pálielas perlas ha cam biaelo; 
Con él se hacen manjares superiores 
En ¡nazorca, á granel Ó tritul'ado, 
y hasta pan nutritivo y buen bizcocho, 
Se elaboran elel blanco y elel nwl'oc/w. 

Con el maíz, sin otro condimento, 
Se ha.ce la 1nazamorra;, manjar grato, 
D e eliversas familias alimento, 
y lo que es 'esencial, sano y barato ; 
Ella en m esas también de lu cimiento 
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Suele aprecim'se p refer en te p lato; 
y h ay qui en p iensa que Júpi ter ¡"wía 
D e b lanca nlazmnor ra su antbrosÍ<l . 

Hica es la mazamorra , y si es co n lech e 
S up le a l p .ostre rn ej.or, y el d ulce ah orra; 
J\1ás grata que salmón en escabeche, 
l'tep et icla no cansa, n i da en borra. 
No hay quien p.oll.os pOl' ella n o desech e 
C uanelo canta el lechero : ¡ rna zamo?'1'a ! 
Que él trae á sus m archantes, á h oras fijH s, 
D esde el i;>l,m b.o lejano .en seis botijas. 

L os h on:tbr es, y las aves, y animales 
Con m aíz se a limentan d iHl'ia.m eote, 
Q ue e n la yerma cam p aña, en t re ot ros maJes, 
La carcncia ele pan es rnuy frecuen te. 
Entonces ele maíz los O rientales 
I-Iaeen el blando mote, é igualll leJl te 
E l pororó ó rosetas, en q ue 1, all.o 
La ex celcn ci.a cspecial elel p iúlI!J a Llo. 

D e é l se hace la f rescH ch ,:c/¿a 
Que an sioso el etí.ope bcbc, 
y el gofio q u e l .os canarios 
Al elulce m.ej .ol' pr efier e11. 
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S U R RE'caS hojas al pobre 
lIf ulliclo colchón ofrecen, 
Ó en el aterido in ,"ier llo 
De su hogar el fuego enciendcn. 

En su chalcó, por miÍ s gratos 
Los eigfl~Tillos se envuelven, 
y ollnll1isma en las penUl'ias 
Sirve ele tabaco á veces. 

A~í á la virtud del choclo 
1I1il beneficios se deben, 
Pucs por él cocina el h ombre, 
Bcbe, come, nuna y duerme. 

La su stan ciosa polenta, 
'l'ambién al m aíz se el cbe, 
Que b ien sazonada lu ce 
En italianos banquetes. 

Con él se hacen varias pastas 
Quc á. las de trigo no ceden, 
Yel ch oclo asado al rescoldo 
1I1ás grato sabor adquiere. 

El tierno lom'o en las m esas 
Es dul ce plato, y m erece 
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Que entre él y la mazamornL 
Indeciso el hnu'o quede. 

Mas, las sabrosas ht~mita8 
Que en su hoja misDla se envuelven, 
Doquier con razón se ostentan 
Cual digno manja.r de l'eyes. 

En fin, el pastel de choclo, 
Altos aplausos obtiene, 
Sirviendo su ru isma chala 
De limpio mantel y fuente. 

A sí el maíz ó choclo esclarecido 
Al trigo en alto méri to se iguala, 
y en su doble acepción ha m er ecido 
El honor con que el mundo le señala. 
Hay poetas que á Ceres han fingido 
Coronada de choclos por gran .gala : 
Su gloria es merecida; yo, por tanto, 
A l clignísimo choclo como y cmlto. 

(FRANCIsOO A . DE FrGUEROA. ) 
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LECCIÓN LX. 

El teatro viej o. 

D oña Hita Villa riuo es una an ciana señ ora que ha 
cumplido ya los och entn >Lños, pero que coiJ serv>L en 
todo su vigor su s facultades intcl ectunles, y sobre todo 
la lnemori". 

H ecuerda con en tera exactit ud los más míniutOs 
cletalles d e su juven tud, y tien e tUl esp ecial placer, 
COU10 su cede gcn er alm ente á la s p er sonas de su edad, 
en h abhu- de los tiempos pasados y en compar ar las 
cosas de su ép oca con las de la presente, p cn sando 
siempre que Jo v iejo era much o m ejor qne lo nuevo. 

D oña Hita tien e tUla nie ta, de doce años, muy ladina 
y pizpir eta, llam ada E lena, que se entretiene á m enudo 
en b1b8ca1'le la boca, como ella dice, r idiculizando y 
haciendo m ofa de las costu.mbres antiguas, y d el atraso 
en que se hallaba n hace cincu enta ó sesenta años, las 
ciudades y pueblos de la R epública. 

U n clía ' fu á E len a á visitar >'i su abuelita y se trabó 
en tr e las dos la con versación siguiente : 

D oiín R ita,- ¿ C ómo te h a ido mi hiji ta ? ¿ Te 
llevó anoche al teatro tu papá, como te lo había pro­
m etido? 
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Elena.- Si, abuelita. Aunque e l teatro Cllc:;t a muy 
caro, anoch e fuim,os á la Ópera á v er á la Patti y á 
Massini. 

Doi'ía R i ía .- ¿ Y cuánto les costó el teatro? 
ELenct.- V ein te p esos los dos :;illo ncs. Val e diez 

p esos cada si llón. 
Doña R-ita. - ¡JesÚs, }\{¡uia y J osé ! ¡llicz pcsos 

caela s illón! En mi tiempo los a sientos ele plu,tea" que 
sólo eran oeupados por los hombres, p orque enton ces 
no se usaban las m e';Gotanzas ele ahora, v a lían t res 
?'eales no m ás, U n amigo de mi marido solía tomar 
elos asi entos, uno paJ:a sí y otJ·o para su capote, su 
sombrero y SLl b astón , ¡ Qué dife ren cia de t i <;ll]'lPOS ! 
POI' supuesto q ue el t eatro estarí" vacío, .. 

Elena:- ¡ Qué error, abuelita! E staba ll eno; n o 
cab5,L ni LID ,,1fUer. 

Doñct R ita.- ¡ Lleno ! N o te puello creex, 
,Elena,.- PL'leS lleno. Y n o sólo estalm llelio la 

Ópera, sino el Odeón, el PoJiteama, el S an }\i(a l'tín 
y l bs demás tea.tros. U s ted, a buelitü, se olvida de que 
ya no estmuos en los tiempos d el ,A.rgentino. 

Doi'ía Rita .- ¡EL Argentino! ¿Y qné cr ees? E l 
Argentino, p or ht sociedad que Lo h ecuentaba, p or 
su s com odida des, por la s r epres8Jltacion es que se da­
ban en ella, y muchas otJ'as cosa s, er a mejor que los 
teatJ·os d e ahora. N o me 01 vic1aré yo ele los bueÍlos 
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ratos que se jXls<LbaJl allí. CUffildo yo tenía vein te 
años, mi gu sto era ir todas las noches de fUDei6n á la 
caz~¿ela, donde me encontraba con una porci6n de 
am igas, y aunque había ciert<~ 1nezcla, la verdad es 
que todas las que concluTían se porta,ban U1Uy 

bien. 
Etena.- ¿ Y ha.bía gas y luz eléctrica en ese tielu ­

po, a bu elita ? 
Do ña Rita. - No. El alUlnbrado 'se hacía con 

velas ele sebo en un tiempo, y despnés con aceite. 
J'ero yo creo que estaba mejor iluminado el teatro 
que ahora. 

Elena.- i Ja! i ja.! j ja! ¿ Cómo puede usted decir 
eso? Pero clíga me, abuelita, ¿ <jlúénes eran los actores 
de ese tiempo? 

DoiiaBita,.- Había muchos y muy buenos. Cualldo 
te oigo hablar de la Patti, se me figura que n o ha de 
ser tan buena como la Tanni. i Qué magnífica voz 
tenía esa actriz! ¡Qué Bosine/' hacía en el Ba1'be1'o de 
8e'v-illcb! Vaccani era también un excelente cantor. 
N1CLlca he viston i creo que se volverá á ver UD Figuro 
eomo él. En el teatro dramático tuvimos á Casacn­
berta, mi eminente actor, que murió en Chile, según 
h e oído, r epresentaudo el granclioso drama titulado 
Los seis gn¡,clo., del C1'Í1'nen, á Velarde, á 1'I1ati lde 
Díez, Trinidad Guevara, Felipe David, Qlújano, 
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Cossio, C uLebras y muchos otros. N o creo que en 
estos tiempos pueda h aber m ejores actores. 

Elena.- j Qué risa me da oírla, abuelita! ¿ Cómo 
puede usted d ecil.' todo eso? ¿N o sabe u sted que la 
P atti es la mejor prima clonna que ha h a bido ? ¿ N o 
sabe que M assini es uno de los })rimeros tenores del 
mundo? ¿no sabe que aLIado de Rossi, Salvini, Sara. 
B eruhardt, Coquelin y Novelli, su Ca SaCUb€ll't;a, su 
l\1:atilde Diez, SLl Vel.arde y su Culebras 8e1'í".n unos 
pigmeos, C01no el Argentino sería LID rancho al lado 
d e la Ópera, del Odeón y d el Politeam a? 

D o;"," Bita. - A sí lo crees t ú p orque 110 );tas oído 
ni visto á aquellos actores, pero yo te aseguro que estás 
muy equivocada. -

Elena. - Bueno, abu elita, quédese con S ll Casa de 
Comedias y sus recu erdos de antaño. 

L a. viejita habría continuado, sin embargo, defen­
diendo sus tiempos, á no haber entrado una visita. de 
cumplinllento, que la obligó á val'iar d e conver­
sación. 
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LECCIÓN LXI. 

Un sust o m or t a l. 

Un extranjero mny rico, llamado Sunderland, en 
otro tiempo banquero en Rusia, era gran favorito de 
la Emperatriz. 

Una mañana temprano supo que su casa estaba 
cercada por una guar·dia y que el jefe de ella deseaba 
hablar·le. 

El oficial, llamado Rubén, penetró con un nir e 
t ,·istc. 

- Señor, - cli.i o, - siento haber sido encargado 
por m i graciosa soberana de una orden extren¡ada­
J.uente severa, é ignoro cóm"O ha podido usted excitar 
á tal punto el resentimiento de SLl majestad. 

- Lo ignoro como usted. Mi sorpresa es mayor 
que la suya. Pero ¿ cuáles son sus órdenes? 

- Señor . . . tengo apenas valor para decírselas. 
- ¡Cómo! ¿he perdido acaso la confianza de la.. 

Emperau·iz? 
- Si eso fuera, no estaría yo tarl embar"azado para 

comunicárselo. 
- ¡ Vamos ! ¿ me quiere ella echar á m i país? 
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- Tampoco i=portaría eso un cast igo, pucsto que 
con su fortuna, poeh'b ust ed viv ir bien en cualq uicr 
pm·te. 

- ¡Ay ! ¿entonces m e destier ra á la S iber ia? 
- No, p eor todavía. 
- ¡D ios mío! ¿m e nla-nda recibir el lcno1tt? (1) 
- T al cosa sería t errible, p ero 11 0 le costal'la á usted 

la vida. 
- ¿ E s posible, exc1a ruó el ban qu ero ll en o ele an ­

gus tia, que mi v ida se hall e aUleua:,oada ? L a dulce y 
graciosa Emper"tl'iz, que ha ce apeHas elos días m e h a 
dispensado tantas considera ciones, puede . .. P ero y o 
n o pued o cr eerlo. En nombre elel cielo explíqu em e 
ust ed todo, s i es que n o q ui ere v olverm e loco .. . 

- Pues bien , elij o el oficial con tás teza, m i sobe-
• ran a m e ha ordenad o qlle ... lo desu ell e y lo embal­

saJne. 

- ¡ Gran D ios ! E s preciso que u sted h ay a p el'elido 
la r azón, ó q ue l a hay a p erdido la Emper a tI'iz. Ust ed 
n o puede ciertam ente h ll ber r ecibido un a orden sem e­
jante si n protestaJ· contra su barbarie. 

- ¡A y ! mi p obre am igo, yo h e h echo todo lo que 
h e podido: h e expresad o mi sorpresa y m.l horro)'; m ás 
a-(m, m e he atrevido á formuJar <lJ~U1 as humildes 

(1) Pena de azotes . 
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reconvenciones; pcro ]a, Empcratriz in:{tac1a mc ha 
reprochado mi h esitación, .Y m e ha ordenado parLir a l 
instante, agregando estas pa labras, que toclav"Ía resu e­
nan en mis oídos: «~Vaya Ll s ted illlnediataruente, y 
no olvide que es deber suyo cumplir sin dilación 
algllJ1a todo encargo que yo m e digne confiarl e. » 

Sería imposibl e descl"ibir la sorpresa; la ira y la 
desesp eración del pobre banquel"O. ~ 

Después de entl·ega.rse por rulOS luomentos ti las 
más tristes lamenta ciolJes, supo por el oneial quesola­
m ente se le Hcordaba UDa In edia hora Pill'a arr·eg],u· · 
su s negocioS". 

Entonces S underland supli có que' se le permit.iera 
eseribir á la Emperatríz, y Rubén, después ele muchas 
instancias, cons"irltió al nn 811 llevar la ca.lta,. 

En cnanto la reci bió salió para entregm'la ; pero no 
atreviéndose ti compar ecer d elante d e su soberana sin 
babel' cLUnplido s us órdenes, se dirigió eon t oda pre­
l1lUl'a, á casa del conde BrucE', su amigo. É ste oyó con 
profunda sorpl'es.l tocla la historia, .Y pt:om"tió ir ense­
guida á ver á la Emperatl"Íz y l lemrle la carta. 

La Emperaüíz abrió la carta, la leyó y exelamó: 
¡Dios del cielo ! ¡No hay duda que Rubén h a perdido 
el juicio! Corred, conde, y ordenadle ti ese loco quc 
tranquilice ti mi pobre banqucro y que en el acto lo 
ponga en libertad. 

12. 
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El conde se apr esuró á ejecutar la orden y r egresó 
a l palacio dond e en contró á Catalina dominada por 
un ataque d e risa. « Al f1.ll h e descubierto, dijo ést~, la 
causa ele una escena tan graciosa como €xtraordinaria. 
Yo tenía hace m uchos afios lID pelTo favorito que lla­
maba Sunderland, porque me había sido r egalado por 
mi banquero. E se p erro mm"ió la semana pasad a. L e 
ordené á Rubén que lo hiciese embalsam ar; y como 
éste vacilase, m e incomodé con él, suponiendo que 
consider aba, por UJl tonto orgullo, indigna esa co misión 
d c su persona. El estúpido m e ha comprendido mal. 
¡Entbalsmn ar á mi pobre banq uero l. ¡Qué cosa tan 
graciosal » 

(RomffiR. ) 
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LECCIÓN LXII. 

El G e n eral S a n M a rti n . 

Nuestro p afs ha tenido muchos hOll1 bres grandes, 
pero ninguno h a sido tan grande como el General 
Don José de San J\1:artín. 
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Podemos s in prete lls ión d ecir q ue es la prüner 
fig ma de la América del S m , no solo por su talento 
SID.O p or sus' virt udes, 

L os n.iños n o pucdcn darse acabada cuen ta d e los 
m ér itos del Gcneral S an n1artln, á quien d eben su 
i ndep enden cia luedia docen a de R eptÍblicas S u d Ame­
ricanas ; l a AJ'gentina., el U r uguay, e l Parag uay , C hile, 
Bolivia y el Perú. P ero es bucn o que conozcan los 
rasgos principu lc" /'le l a ' v j(he ele esc g ran ciuc1ud>LTlO, 

S a ll J\lIartín nació en Yapeyú, lugar de las nf isiones 
m-gentinas, en el a ño 1 77 R. 

E du cado en E spaña se co nsag l'ó con b rillo á la ca­
n en t de las arlllas, sll'l'iendo allí contra el ejército de 
N apoleón, cuando este cegado p or su espíxit LL de con ­
quista invacUó la p elllm;uhL, En la batalla d e B aü en 
se co nclujo con ta l bizarr'Ía que )Her eció ser citado con 
elogio en é l p rute oficial en qu e se c1ió cu enta d e esa 
nl.en lOrable acci ón de g uerra, 

Vino á BLlen os Aires en 18 12 é inmed.iatanl.ente 
puso su espuda al servicio de la illdcp enden cia mneri­
cana, recibiendo en cargo dc organizar el célebrc R egi­
nuento de G'J'anadero8 cí caballo, de qu e en otra 
ocas ión h emos ltablado. 

C o n los Gnmarleros á cab allo glWÓ San n1al'tín el 
p eq neño combat c d e S aJl Lorenzo, qu e form a l a pri­
=e1'8 página d e su gloriosa his toria .. 
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Em'Hl'gado más tarde ele la orga.nización del ej ér cito 
de los Andes, Sall Martín ruó prueba de Ia.s más bri­
llantes dotes milit ares, Con ese ejér cito form ado por 
su talen to, pOI' su celo infatigable y por s u espíritu 
en érgico, emp rendió la traye:;ía, (lo los 1\ nc!es, p ara 
libel'taJ.' á Ch ile y a l P erú ele la clol1l inaeión E~pañola, 

asegul'ándo eon eso la indep el1den eia de s u patr ia. 
Ganó primero la batana de Ch cwabuoo y después la 
de JIT a'pú, 

E sta úl tima batalla le dió la dominaeión ele Chile, 
pero el pens,u llien to del gran h om b re n eoesi ta ba ('0]]]­

pl et.al'se ('O ll la d ominaeión d el Perú. D espnés de , 
grandes el ificultnd es que él supo ven cer, el 20 ele 
A gosto ele 1R20 He dió ,~ la vela de V alparaiso b ex­
pecli"ión del P ed" embareánclose eu H i t ransportes, 
4 00 0 HJ"g-l'nti nos y ehilenos, 

El 0 d e Julio de 182 1 pe[ietraban pO L' In8 ealles de 
Li ma la s prim er as tropa elel E jército L ibor t.n.dol'; y el 
28 del lU.ismo m es el G en er a l San l'.'fal'Lín declara ba 
solemnem ente h indep endcn oia del Peró. 

En seguida asumió el m anclo sup remo con e l título 
de P ,'oteetor dcl P erú, - pero' una vez convocallo el 
Cong reso, r enuJlció incleelinübleJIlCllte ante él .laR ÚL11 -

cion es q ue [lallÍa as u.m ido; y una n ooh o, casi solo, se 
embarcó para Chile, dirigiendo á los P CJ'uanos lUla 
proclam a en que se leí an estas b ell5.simas pala bras, que 
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rcvel¡¡n "bnegacjón, Il10dcst iH y el más acendra elo amo r 
á ll;l Libertad d e los p uclJ los: 

ce Presenci6 la declaración de la indep endencia de 
los Estados de Chile .Y el Perú: ex iste en mi poder el 
estandartc que u'ajo Pizarro para esch¡;yizar el imperio 
de los Incas, y h e d ejado ele scr hombre pábUco.­
Hc Hquí recom.pensado con u sunl diez años ele r evo­
lución y de g uelTH . Mis promesas para con los puebl os 
en que he h echo la guernl esüín cumplidas : hacCl" S il 

independencia y dejar á su yohmtad la elección de 
su s gobiernos. La presencia d e un militar afortunado 
por m ás desprendimiento que tcnga, es temible ,í. los 
Estados que ele nuevo se con stituyen. . . j Peruanos! 
os dejo establecida la representación n acional. - i Que 
el acierto presida á V1J Cstros d esti nos y quc estos os 
eoImen de fe licidad y dc paz! » 

De Chile pasó San l:I1artl n á l:I1endoza. Algún 
tiempo después se emba rcó para E uropa donde falleció 
en J 85 0. 
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LECCI ÓN LXIII. 

El c onsejo matern a l. 

. 
- V en pat·a acá, m e dijo dulcem ente 

JI,![ i madre ci\)rto d ía; 
(AÚJl pm·ece que escuch o en el ambiente 
D e su voz la celeste meloclía. ) 

- V en y dim e qu é causas t an extrañOl S 
".re arrancan eSR lágrima, hijo J11ío, 
Q ue cu elga de tu s trémulas p estañas 
Com o gota cua jada de rocío. 

Tú tien es una p ena y me la ocu ltas : 
¿No sabes que la ma.ill·e más sencill a 
S abe leer en el a lma de su s hijos 

C omo tú en la car tilla.? 

¿ Qujeres que t e adivin e lo que sientes ? 
V en p ara a ú<'Í" pilluelo, 

Que co n un ·par de besos en la frente 
Disiparé las nubes de tu cielo. 



, "'0 prorrUlD}JÍ á 110I'a l'.- "H d a, le elij e; 
IJa causa de luis lttgrinlas .ignoro; 
Pero elc vez e n cu ando se m e oprim c 

E l corazón, y lloro! ... 

Ella inclinó la frente p ensati ITa, 

Se turbó su pupila, 
'Y enjugando sus ojos y los míos, 

J'.le dijo :más tranq díl,,: 

- Llamn siempre ,~ t u madl'c cuanclo sufnls, 
Que vench'á, ID llel'ta Ó y -iY::-l; 

Si está en el mundo, á compartir t us 1Jenas; 
y sino, á consolarte clescle aniba ! ... 

y lo hAgO ASÍ cuanclo la suerte )'uda 
Co mo hoy p erturba ele mi h oga.r la ca.lma : 
Tn voco el Ilombre d e mi m ach 'e mnada, 
y entonccs siento qllc se ensa n cha el ahua! 

(O. ANT:) L~ADE:) 
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LECCIÓN LXIV. 

Buenos Aires antiguo. 

Si nll estl"O~ abuelos r es lIcitarau se q tt clhría ll con 
la boca a bi erta, en presencia el e las tnmsfonll"cione~ 
que Buenos Aires h a sufrido en el tranSOlll·80 de 
sesen ta 6 setcntfl años. 

Rm-lsilnfls eran las calles que entu llc(>s estaban 
empedradas. 

L as yereclas ~n.lll ta n angostas que' casi no podían 
C<'"Lminar por ol las dos personas juntas. 

El a lu mbrado era. eseasísimo y se hada con vdas 
de sebo, colocadas en f a.roles colgante". Los tnmseuIÍ­
tes noetUl'nos ll evaban siempre un,¡ linterna 6 se 
hacían ;\compaña !" por un negro con un fHrol.ito, para. 
no 1110tC1'oe en e l lodo hasta el pOSClIOZO Ó para no 
romper sE¡ la CI"is ln a. contra Llua r eja 6 contra 1111 poste. 

JmniÍs sc ba lT1Hll las ca lles, salvo e11 el r¡¡elio de las 
ti enda s, dondo los depenclientes de éstHS of('(·tllaba n el 
barr.ido, ulla vez pOI" sellu ma. 

Existían por todas pa ltes ·iLuuensos panulI1Os, que 
á veces oCLlpabaH clIndras cntems. Pal'n pnsi\l' ele una 
vereda á otra, los "CCÜ10S, gcneralmen te los pulperos, 
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impro\,jsaban lo que se JJamaba ~I-n P(t.~o, esto es, unos 
cuantos ladri ll os ó p edazos de t'1bla colocados eu 
hilera. 

Todas las casas cran de un solo piso. N o habla 
sino ;arísimas caSa8 de a lto . Los tcch os eran de teja 
acanalada y los pi sos de las habitaciones y patios de 
laclrillo ó baldosa colorada. En las pm·edes sólo se 
empleaba el blanqueo, tanto en el exteri.or C01l10 en el 
interior; la pintm·a y e l empa.pelaclo casi no se cono­
cían, y Ulenos el cielo -.raso. L a mayor parte de las 
casas ni siquienv se b lanqueaban exteriormente: se 
dej aban sin b lanqueo y muy á menudo sin r e\·oquc. 

El exteriOl' de las casas era muy afeado por unas 
inmensas rejas vo ladas colocadas eu las ventanas de 

.l a calle. A lglUlas sobresalían rnás de treinta centíme­
tros, lo qu e, agregado á la estrechez de las veredas, 
pOlúa en constante peligro á los tn,nseuntes, especial­
'mente en las noches obscuras. Un periócu.co ele aque­
llos tiempos decía, apropósito de esas rejas : « U n 
artesano honrado que tiene estropeado el brazo derecho 
por una de las llnUlllerables rejas de vent>ma que 
u surpan el paso en n u estras veredas, y una señorita 
b onita que acaba ele perder lUl. ojo por la mism a causa, 
van á presentarse al JIonomble Cabildo PaJ·" que, á 
más de obligar á sus dueño;; á pagar una multa por 
~da desgracia que originen, se imponga á cada una 
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do estas ventHlHl K una conLTibn ciú u ,muaJ mientras 
su bsistan en el €'st ,1(lo presente. » 

A p esa;r de SU fealdad é inconycniencia, las tales 
rojas presta ban alg lmos servicios á los buenos vecinos 
d e aqu ella ép oca, .Y entre ot.I"OS, el do p ermitides dO'·1I1i.¡-, 
co mo era muy común enton ces, con las ventanas 
abie rtas en tiempo de v eran o ; si bi en es cierto qu e ni 
aÍln con r ejas p odian los am antes del aire fresco 
ver se libres ele la as tucia ele los cacos. EntoJlccs no 
l"Lb]" ni serenos ni v igilantes aposta.dos en las esqLl i­
nas, y aunque los robos eran infinitamente numos 
frecuentes que en la actualidad , n o dejaba ele habor 
a lgunos. Uno de los med ios de efectuarlos era el 
siguiente : armábanse los ladrones ele u na larga cañ.a 
con un gancho 6 a nzuelo en un extremo, que intr odu­
cían p or la r eja, y oon la m ay or destr eza snstraian las · 
ro pas, sin ser sen tidos por los dueños. N o p ocas veoes, 
s.in embargo, se elesp el'ta ban los pacífioos hah itan tes á 
tiempo pa.ra ver salir balanceándose en la punta de 
lHla caña , su re loj con cadena Ó llll par de panta­
lones. 

Las puertas de calle de las casas eran h echas á 
l1~achcL ,.n-a,·tillo, co n un h erra je fo rmidable, o<1p az de 
r esis t ir i los esfuerzos de una. b anda de ladron es. 
Todas ellas tenía n. un venta nillo, con una cru z de 
Herro, p or donde los habita.n tes podían ver con toda 
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seguridad qui6n L1 am>lba á ~ Ll pueda, (¡, cualquie r h ora 
d e l clía ó de la I)och e. 

Los caños d e "'l S aguas eran salientcs y desaguaban 
sobrc las veredas. Las aguas limpias y s ucias salían 
por un albañal que desembocaba, tm:nbién en la 
vereda ; de manera que,' euando ll ovía, los transenntes. 
reeibían no sólo el agllft que direetalTl.ente les caía d el 
eielo, ,,;ino la que tí tOJTell tes >1.J'L'oj'Lbun los caños de 
las azoteas y los albañales de los IXltios . 

. Hasta. el año 1810 era muy limitado el nllluero de 
ex trnnj cr.os que había en lI11 estro pa:'s. 

Lml ingleses, cuyo número era mayol: que el de los 
clcmás extranj eros, dejando·á un lado esa r eserva que 
les es p eculiar, y abandonando i'\ ll costull1.bre de a so­
(·iCll'Se casi exclusivalnente ent.l'c sÍ, estrechaban . sus 
relacion es con las familia s d el país. Con las gen tes de 
la s e]a scs ba jas n o erfUl tan '1nl istosas las relaciones; 
ll1.imbu l) ellas de r eojo á los extranj eros, á quienes ;n­
YHl"iabIeme1\te clasificaban de ingl eses, cualquiera que 
fuera su nacionalidad. Efectiva m entc, por muchos 
a,l'íos, n o sól.o la. plebe, SÍllO nú n la clase más e leva.da, 
ll amaba. 'inylés á todo extranjcro, y para compl81nen.to, 
todo ing lés d ebía llamul"se don GU'ÍllC?'l1W. 

So r ecuerda. á propósito elo es to l a siguiente singular 
npl'ocincióo de UI) hombre do CH lllpO. Existía aquí, 
por d "ño 2 8 , un ing l6s á la s a.zÓ n de' 25 años, que 
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h abía venido m uy joven . Pronto aprendió el idion1H 
y tomó n uestras costLUnbres, especialrnente las del 
campo: andaba á caballo d ~iSO del país, uSfLba 
r iend As con pasadores y al'gonas de p lata, espuelas del 
u1isnlO metal, tomaba m ate y usaba, y('~qllero, taba­
quera, etc., etc. 

Un db conversa.ndo el paisano con un joven, le 
dice : « N iño, ¿ conoce á cl on Gu iller mo? ... ¡ co mo 
no lo ha de conocer ! ¡qué niazo ü "" yiÚ'1W, mejoran do ' 
lo p resente ! ¡ qu é caball ero! Y despn(>f{ elo h abel' 
puesto á do n G llillenno por las Il ubes, ter minó di­
eien,lo: « é l es extmujCl'o, es ,'e 1'(1" <1, pero 11l1ly 
civil izado. » 

La civj li ~a(' i6n para el b uen paisano consistía en 
usar cRpue]as grandes y sentarse b ien á caba llo. 

Las se-tlOI'as inglesas palt icularn len tc, Hufefan lllll­

clio CUHl.tlO sa Lían á la calle, d ebido á la gl'Oscría elc 
-los p i lluelos, á qtlienes llamaba la atención ¡,; gOlTn Ó 

sombrero q ue ell as nsaba[], llegando su atrevinúento 
h asta 8cgu il"1as fi veces por cuadras en tera8, gritando : 
« 'Ü lí va. e l lobo »; q uerían elecir el g lobo, refiriéndose 
á la gor.ra. Las señOL'as, por supuesto, seguían su 
camino sin darse por entendidas. 

E l tmje de las señoras ele] país fU.é por 'muellos 
años ti la e.'paíwla, y á fé que era elegante y airoso. 
Usabal l no so lo la graciosa mantilla, si no también 
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gmn vaJ:iedad de pañLtelos y chales can que se cubríaJl 
á veces l a cabeza, bajándo los á la espalda en tiempo 
de calor. Jamás se cubrían la cara con velo :ni cosa 
parecida. 
. Ha.bía unbt})ado que UmnabaJl 1'ebozo, muy gene­
ralizado entre las sirvientas y gente de color. T odas 
las negras lo u saban, y cuando hablaba n con sus 
an~os, con a.lguna persona ele ,'espeto, 6 iban á dar 
1'eeado, se descubrían, bajando el l'ebozo de la ca­
beza y d ejándolo caer sobre los hombros, Este 
tapado era d e bayeta con mucha frisa, cas i siempre 
de color d e pa sa , 

Siem~pre sc ha usado en nuestro país y proba­
blemen te en muchos otros, el calzado ajustad o; 
pero el taco alto, que es una d e las much as locuras 
de la HlOc1a, no se conocía por fortuna. 

La moda m ás est.rafalaria d e aquell a época, era 
la de los peinetones. Eran éstos unas en ormes 
p eülebl s que se ponían las sellar a s en la cabeza 
para adorno 6 para colocar las mantill as. :Había pei­
netones que t eníaJl m~ás de treinta centímetros de 
a l to por más d e och enta el e vuelo (1). 

(1) Los datos ha n sido tomados casi textua lm e n te de l libro del 
Dr. J. A. vVi ldc titu lado: " Buenos Ai l~es d esd e 70 al105 at l~ás" . 
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LECCI ÓN LXV. 

Como es Mar' got. 

U na comedia del dSa 
Sin llnJlto y con regocijos, 
Personajes : yo y m is h ijos; 
Teatro : la juguetería. 

'l'engo, cual es de rigor, 
'Un a n iña en cada lad o, 
y el var ón está seu tado 
Encima del mostrador . 

Hay enfrente dos hileras 
De bebés con labios rojos, 
B lanCAS frentes, negros ojos 
y doradas, cabelleras. .' 

l~i:flcs, tmubores, cornetas, 
Vajillas de lu jo y galA, 
Muebles, espejos de sala, 
Armarios á dos pesetas. 

Locomotoras sin par, 
Coches de cuerda, andadores, 
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Barcos, p eces de colores, 
Ballen as .. . en fin, j la m a r! 

Qniero, ~ la nULyOl' 111e grita ~ 
A qu el niño en esa cuna 
y aquel armario de luna, 
E sa. alfombra y In casita . 

'{ y o, - dice Juan,~no quiero 
M ás que un fusil, un cañón, 
U na pistola., un b aRtón, 
U n sable, un cinto de cu ero, 

U na lHn za, un a bandera, 
U na coraza., una gola, 
j~que1l a cara.m añ ola, 
]l.fi k epí y mi car t uch era. 

y prosigu e la m ayor: 
- Pues y o qlli ero solam entc 
JBBa lá,rnpa.1'a., esa fuen te, 
}V[uebl es para el com erlo r. -

Dos cuadros, cu a tro COl"ti r r a s, 

r:L"' 1'8S flarten es, "ll.ll brH cero, 
D os candiles, cID plumero, 
U n gallo con sus ga llinas; 
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Un ratón de cuerchl, un gato, 
Un ... - i Basta! ¿ Y t ú, lIia,rgarita,? 
Cnllóse la pobrecita, 
:Miró todo largo rato. 

y con palabras sinceras 
y natural regocijo, 
Alzó su rostro y me di jo: 
- Yo, papá" lo que tú quieras. 

-- :N o. Dí tu antojo, nlma m5>!, 
y ngregó nlzando las mallos: 
- ¡ Ya pidieron nüs hermano" 
Toda. la. juguetería! 

- ¿ y no quieres nada?- ¡~()! 

- A lgo pide. 
- ¿ y si estás pobro? 

Lo que dejen, lo que sobre, 
E~o me lo llevo yo. -

- ¡Pobrecita! ¡Pobrecita ! 
L", dije .v besé' su frente, 
y no exajero, loealmente 
Es asÍ. llli :l\iargarita. 

LIBRO TER(;ERO. la. 
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Bondadosa y resignada, 
Ninguna ambición concibe; 
Si algo le doy, lo recibe, 
y si no, no pide nada. 

JUAN DE DIOS PEZA. 

LECCIÓN LXVI. 

Los maestros. 

Hay algunos niñitos tontos que no saben agradecer 
á SIL'! maestros lo que hacen por ellos. 

Por cualquier motivo se enojan y les dicen cosas 
desagradables que los lastiman y entristecen. Otras 
veces, aunque se callen la boca, salen de la Escuela 
pensando que son víctllnas de sus rt~aestros, á quienes 
atdbuyen el propósito de iucolUodm·los por simple 
placer ó por mala índole. 

Es preciso que los niños y niñas no procedan así ni 
abriguen tales pensa:m.:ientos. 

Los maestros mereccn el mayor cariño y respeto, 
porque si alguna vez imponen á sus discípulos tareas 
que éstos reputan penosas, ' es por su bien, (u:úcruuente 
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por su bien, que lo h acen, puesto que ellos no pierden 
nada con que los niños sea n ignorantes ó mal edu cados. 

Quizá en alguna ocasión, como sucede á los m.is­
ntaS padres, p ierden la paciencia con niños muy im­
pertinentes y se expresan en téJ'minos más duros y 
severos que los convenientes y debidos. Pero eso 
nÜS11.10 debe excusárseles, teniendo en consideración 
que sus tareas son lltuy arduas y fatigosas. Piensen, 
en efecto, los niños, todo el trabajo, todas las contra­
riedades que soportan los maestros. Piensen qne pasan 
su vida entera lid ianclo desde la mañana hasta la 
noche con toda clase de muchachitos, torpes LUlaS, 

caprichosos oU'os, traviesos ó mal criados muchos; 
que tienen que cnseñarles á leer, á escribir, á contar y 
á hacer y aprender una infinidad de otras cosas; y 
que esto, ya de por sí trabajoso, se ' hace más dificil 
cuando falta el orden y la debida atención de parte de 
los educandos. 

Piensen, ademá.s, que los maesU'os están obligados 
á satisfacer los deseos y exigencias de los padres y 
autoridades; y que esos deseos y exig'encias no siem­
pre pueden satisfacerse sin gran eles esfuerzos, que á 
menudo afect.c'lD su salud y acaban con su vida. 

Couozco LUliL joven m aestra de 20 años, cuya exis­
t encia constituye Ull verdadero martirio; y como ella 
h ay muchas. 
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Esa joven es el único amparo de sus ancianos padres. 
Los esfuerzos, las vigilias que ha n eQesitado pasar 

pai·a adquirir el títu lo de maestra, y las tm·eas que la 
enseñanza le impone, han quebrantado su salud ,í, tal 
extremo, que, según los médicos, no poch'á vivir sino 
l.m lim.itado nú]]~ero de años. 

Así mismo ella no falta jamás á sus clases. Con cuas 
hÚluedos, fríos, lluviosos, sale de su casa para ir á la 
Escuela. La hmnedael y el frío a.gravan sus males y 
tilla fuerte tos la acosa sin cesm· ; per o clla, inspirada 
por el generoso propósito de asegm'ar el pan de sus 
ancianos padres, no se acobarda ntmea. Con la con­
ciencia tranquila y satisfecha, sigue ilnperturbable su 
pesada tarea, y cuando regresa á su cas!), en lugar de 
descansar, deilica su tiempo ::L cuklHl' ::L sus pobres vie­
jitos y á proporcionarles todas las pequeñas satisfac­
ciones que su a=o1' le sugiere. 

Jam::Ls la vence el cansancio, jamás la rinden y 
abaten sus males. 

La -(mica contraried ad que a lgunas veces la des­
alienta., es la demora en el pago ele sus sueldos, porque 
entonces tiene que imponer á sus paches privaci.ones 
que no desem'ía verles sufrir. 

Piensen siempre todos los mnos ele bUell corazón 
en la historia de la. joven maestra, y hagan empeño 
por ser dócnes y buenos. 
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LECCI ÓN LXVII. 

Un rabon ero. 

Pedro Castellanos salió de su casa para ir á la Es­
cuela.. 

- Vete derech o á la. Escuela, le eli jo su 'bu en a 
madre. N o te entretengas en el camino. Ya sabes qu e 

. el maestro se queja cuando llegas tarde. 
- S í, mamá, contestó; no tengas cuidado. M e voy 

derech o á la Escuela. 
Pero el amigo Castellanos era muy aficionado á las 

m.bonas. Una. vez fuera de su caSA, se puso á pensa.r 
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en' la clase, en las largas horas que iba á pasar escri­
biendo, leyendo, haciendo cnenta s" sobre todo cuenta.s, 
y se dijo á sí mismo: " Pedl'ito, ¿ qué te conviene 
más: ir á la escu ela á aburrirte, pel'luaneciendo sujeto 
hasta las cuatro de la tarde, ó la'l'gm'te por esas calles 
d e Dios á p alTandear á tu g u»to, d espués d e buscm' 
algún amigo d esocupado con q1.Úen pasar agradable­
mente el tiempo? Lo priluero no tiene atractivos, pero 
lo segundo ofrece ciertos inconvenientes, , . Si mi 
padre sab e que h e h echo la .:abon a, me va á p euiten­
ciar, qlúzá )ne dm'á llllOS . .. N' o importa: me decido 
por la rabona. » 

En consecuencia. tomó rumbo á la' R ecoleta, en 
lugar de dirigirse h acia la Escuela. 

Por el canüno cncont['ó varios grupos dc niñitos 
que marchaban l)ara sus r espeetivHs E scuelas, con la 
cartera colgada ó con los libros en la mano, 

« j Qué zonzosl d ecía él, al ver cada grupo. Se van 
á, encerrar en la Escuela, mientras yo me ,"oy á pasear, 
Pero '(añadió, prosiguiendo Sil cmnino), cuando esos 
11iños vuelvan á su s casas, sus nUldres l es darán un 
beso afectuoso, J11,ientras que á mJ me r ecibirá la m'Ía 
con frialdad, y mi padre )ne dará una buena peniten­
cia. Q1.úzá sería mejor que yo me fuese también á nü 
Escuela. ¿ Qué h aré? . .. ¿ Iré 6 nó? . . . » 

Iba p en sando en lo que haría, cuando descubrió en 
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una esquina lID grupo de pillitOFl que jugaban á las 
bolitas. 

Pedro era lID gran jugador de bolitas. Le pareclO 
que no debía desperdiciar la ocasión de echar una 
partida. Hizo á lID lado los pequeños escrúpulos que 
le quedaban, y se acercó al grupo ele juga.dores. 

- ¿ Q,lúén quiere jugar ¡'j, la iroyita r· di j o. 
- Yo le Jngo, contestó un p illito de boina colorada, 

separándose del grupo para hacer cancha aparte. 
P edr o sacó sus bolitas; trazó lID pequeño círculo 

en la vereda con un peda.zo de carbón, y la troyita 
quedó armada con todas las reglas del arte. 

La primera pm'ticla la g':t.nó Pech'o, y la segunda 
estaba en camino ele ganarla tambiéu, cuando elpillito, 
viendo que iba á perder Sll pequeño caudal, se lanzó 
sobre la troyita, recogió precipitadamente todas las 
bolitas y echó á correr. 

Pedro se ap"esluó á gritar: « ¡ atajen! ¡atajen 1 » 

Á los gritos acudió un vigilante, y viendo el grupo 
de jugadores, se lanzó sobre ellos para llevarlos á la 
Comisaria. 

P ech'o huyó con los otros muclmchos; pero lo hizo 
con tan mala suerte, que tropezó en UJla s piech'as y 
cayó al suelo, dando tiempo para que el vigilante se 
arro:jase sobre él y la ton:wse de un brazo, 

-Ahora vamos á ver al Comisario, le elijo. Él te 
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.-ajustará las cuentas por haber estado jugando en la 
calle. 

En vaJlO q lÚSO Pedro desasiTse del vigilante yesc<L­
pro: á l a vergüenza de ser con ducido preso. N o hubo 
rem edio. F u é preciso ceder á la fuerza. 

E l pobre raban ero, en lugar de pascro ' y divertirse, 
tu vo que permanecer en la Comisaría tres ó cuatro 
h oras, h asta. qu e el Conrisro'io, considerroldo suficien­
temen te penada s u falta, lo p uso 61l li bertad, previ­
nién dole que otra vez lo h aría dormir en el Departa­
mento C6Jltral. 

Así pagó Pedro s u rabona, y así la pagan más Ó 

menos toClos ios raboneros. 

LECCIÓN LXVIII. 

La ardi l la, el dogo y el zorro . 

Madama aJ'clilla con un dogo fier o, 
Compadre antiguo su yo y compañero, 
Salió tilla tard e al campo á solazarse. 
EntJ'etenidos iban en gustosa 
Conversación, y h ubieron de alejarse 
Tanto, que encopotada y tempestuosa 
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L os sorprendió la n och e á gran dis ta ncia. 
D e s u común estancia. 
Otra posada n o se les presen"k"l, 
Q u e una alta, encina, añosa, corpule11tn; 
E l hueQo tron co ofrece al bergue y cama 
Á uuestro dogo ; la ligera m'cliUa 
Se sub e de tres. brincos á una rama, 
y lo Juejol' q ue pueele se acu clill a . 
Dan se las b uenas n oches, y dorlll idos 
Q u edaron luego. Á lo qu e yo barrJ1Llto, 
Entn las doce en p lmto, 
I-I ora propicia al robo y al p illaje, 
C uando ap ortaba por aquel paraje 
Uno d e los lach'on es foragiclos 
D e nlás l'enoJllbre, 1.111 zorro veterano, 
Terror de todo el cautpo comarcaDO 
E n leguas veinte ó treinta á la red onda. 
E n torn o a l árbol r onda, 
A lza el h ocico ham b riento 
D e p alp itan te carne, atis ba , husmca, 
y ve á la ardilla en su elevaclo asiento. 
Ya en su im.agillución la, saborea 
y la boca se lan,e, 
y la cola menea; 
:Más ¿cóm o podrá ser q ue á tanta a ltura 
S i no le nacen alas se encar ame? 
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Iba ,í d ecir no e.3tá rnad1-t7'a, 
Cuando le ocurre una famosa id ea. 
« Bella. señora lllla, 
V uesamerced p erdone, la decía, 
S i interrumpo s u plácido reposo ; 
Después de tanto afán, cuando el consu elo 
D e haJlar]u, me concede al flll el cielo, 
No pucela eODtenel' el deli cioso 
Júbi lo que d e mi alma se ,,,pod era. 
¿No me co noce Vd.? Su buena n~u,dl'e, 
I-IerlJl.HJm fué d e mi cliumto padre: 
T en go el honor de ser su primo h ermano. 
¡Ay! en su hora postrera 
El venerable ancia.:no 
Me encomendó que luego en busca fu er a 
D e su sobrina, y la nlÍtacl le diera 
De la hacenduela escasa 
Que al salir de esta vida 
Nos ha dejado. ~,\. mi paterna casa 
Sea usted, pues, mil veces bien vcnida, 
y cl éje1'Yle sel'vil-la en el viaje 
D e escuder o y Ele paje. 
¿ Qué es lo que duda usted? ¿ Qué la detiene, 
Que de una vez no viene 
A colmar mi ventura, en lazo estrccho 
Juntando el suyo á mi mnoroso pecho? » . 



- 20 3 -

Ella, que por lo visto ene ladina, 
.tÍ. pm' que ~,ival'acha y pizpü'eta, 
y al instante aclivina 
L a a:r tificiosa treta , 
A sí responde al elocuente zo)'ro: 
« F ineza. tanta, l1li querido prim o, 
y el liber al socorro 
D el piadoso clifunto, 
Que en paz descanse, como debo estimo, 
B 'ljar q uisiera al plmto ; 
P ero, ya ,'eis , .. mi sexo.' .. r\ la en t revista 
E s men ester que asista , 
Ri lo ten ei" á bien, Ull delldo caro 
Que de mis años tiernos fu é el ampm'o; 
E s p er sona discreta 
.tÍ.qlúen podéis tra tal' sin etiqu eta 
y que h olgal'á de conoceros, Vi ve 
E n ese ClU1J'tO b a jo; 
Lhl,madle. » Don 1\<Ia rajo, 
Dándose ' el parabién de sn fortuna, 
Que le depara , segúu él concibe, 
Dos presas en vez de lUla , 
Con la m ayor freSClua y desahogo 
Fué en efecto, y llam 6. P ero la suerte 
S e vuelve azar , D espierta airado el dogo, 
S e abalauza, le atrapa. y le da muerte. 
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Esta sencilla historia nos advierte 
Á un tiempo, hija quel'iel¡t, 
:tres importantes cosas : 
De lill seductor las artes alevosas, 
De la maldad el triste paradero, 
y lo que vale en lances ele la vida 
La acm'tada elección de lill compañero, 

(ANDRÉS BELLO,) 



- 205 -



- 206 -

LECCIÓN LXIX. 

El B a u t ismo d e la C aballeria Argentin a. 

( 1806) 

E l episodio que vaniOS á narrar es indudablem ente 
u na de las más b ellas p áginas, á la \"ez que la 
primera en el tiempo de los famosos ginetes del 
Río de la Plata. AUí se m ostraron con su audacia 
y valor natural, los que · adiestrados uu'ís tm'de por 
Alvear ó por B elgnlllo, ll evaron la espada y la 
bandera ele la independeucia h asta el ch'culo máximo 
elel Ecuador donde hicieron flamear victoriosos los 
colores m"gentinos. 

'Touiada por sorpresa la ciudad de Buenos Aires, 
ausente el cobarde virrey, la bandera ingl esa tremo­
laba en el Fuerte y las armas británicas eraJl señ oras 
de nuestro río y de nuestros h ogm"es. Empero, la idea 
de sacndiI' e l yugo ech ando los rugIeses á vint fuerza, 
se dejaba scntir entre los hijos d el país y algnnos 
españoles, y trabajaban con sigilo en este propósito, 
lo mismo en Buenos Aires que cn :Montevideo. Vién­
dose vigilados en la ciudad los r caccionarios plantaron 
sn misteriosa logia en LUlOS caseríos llamados de 
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Perclrie' , cuatro leguas al noroeste de la capital. Allí 
habían levantado lID simulacro ele c1efem¡a con alglmos 
viejos cañoncs de mar, lUlaS pocos fusiles y otras ar­
mas clestinac1as ii la caballería. Daba consistencia á 
estos royeetos la esperanza de una próxima expeeli­

ei6n fle, mandada por el capitán de navío D. Santia­
go Li ¡cm, debia llegar desde la Colonia, y además 
tenía el inmedia.to apoyo del regimiento de Blanden­
g;nes andado por el coronel Echevarría. Entre los 
que l:fiiÍS decididamente trabajaban por obtener la !'e­

conquista, hacíase notar el jóven porteño D. Juan 
]\t[artíll de Pueyrredon, tipo vaI'onil y hermoso que ape­
nas frisaba en los treinta años. Tan aJentado sujeto, 
rico d~ fortlUla y mu." querido de sus paisanos, habí.a 
copsegnido levantar un escuadTón vohmtario de caba­
llería que, mal annallo, p ero con excelentes caballos . 
lo aconl,pañaba en el reducto de Perdriel, esperando la 
hora de señalarse con un rasgo digno de pasar á la 
historia. Habicndo llegado á notici.a qel jefe ÍJlg1ós, 
coronel Beresforcl, el proyecto que se trama.ba y el 
sitio donde tenían sus recm'sos los defensores de la 
cautiva Buerios Aires, se resolvió á conchúJ' rápida­
m ente con aquellos elem entos contrarios. En la ma­
cITuga.cla de·' 10 de Agosto, antes de rayar el alba de 
lm dia fria y nebuloso, emprendió- su marcha al frente 
del regimiento núm. 71, ocho piezas de ,utiLlería y 
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un a veinten H ele jinetes. A la s 6 ele la. m~~ñalla esta­
ban los intrépidos ingleses sobre la meseta de Pe,ch-jel, 
h erm osa coJina qu e s upera el extinguido alToyo,de la 
J\1ercoel t ributario del Luján, y que volcal:m sus muda­
les á la altm:a d el vaelo ele Carllpá. L a preÁencia 
inespcrada. elel en emigo Rorprentli6 á los re\'oluciona­
úos, y el priJl~ero en darse á una r etirada que Itenía 
todo el cH,rácter de fuga, fué el jefe ele lOR BhmeleJlgue¡:; , 
cuya tI'ol)a l e siglú6 al centro ele l a caTnpaña, sij.¡ t e­
= 0 1" ele sor persegLúda, porque los ingleses no lle~la ban 
bastante caballería. ]yIal servida y peor HLOntatla la 
caballería patriota, no pudo ni supo r esis tir á lJs in­
fantes d el 71, y todo quedó perdido en poco !l1:c'ís de 
una hora. Lleno d e ira y ele vergüenza el noble 
Pucyrrec16n invita á los solelad os ele s u reducido p lan­
tel, para dar lLna carga ,í. los en emigos que ya se apres­
taban pan! celebrar el trillllfo, .Y en contmnclo lIcogida 
generosa á su proyecto, se pone á su frente J" da In 
pl'iUlera y 111á8 brillante carga sobre las compa.ñías 
in g lesas ; rompen las filas, llegan h asta. el calTo de 
municiones y l o an ebatan del centro mism o ele los 
eneJnigos ason, brados de tanto valor. Cou'en con la 
presa, p ero, antes ele ponerse en sal va, cU"l<t bala ele 
cañ6n certeramente dirig ida, destl'ozn el caballo elel 
arrogante caudillo, quien qnecln milagrosHm ent e de 
pié y con la espada centellan te en la mano. 
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Los iugleses se precipitan , lo roden n y creen ya 
cierta su captura, cuaudo yoh-iendo r ienda" \U1O de los 
m ás audaces compañer os de P u e)'rreclón, clava las 
espuelas {¡, su caballo, atrop ella. y destroza cuan to se 
o})one á su p aso, alcanza h asta donde está su jefe, 
ha ce gira~' sobre los jarretes al brioso anima 1 y le pre­
senta. el anca, grit{¡,uc101e :-- jsnba p?'onto !- Plleyn e­
dón, seren o, n o se d etien e, y de lln sa lto, com o solo 
pucde darlo LUl ágil gaucho, t om a la gmp" y p arten 
com o una. sfleta d ejando p asm ados {¡, los bravos in­
gleses. Estos célebres jinetes q ue romp ían las líneas 
del. h eróico 71 , fueron los húsa?'es d e P u eyn'ed6n, 
q ue 011CC días m ás tarde diyidier on los la urelcs de la 
reconquista con el valien te escu adrón yellÍdo d esde la 
COIOlÚfl á las órden es del capitán D. B ellito Ch ain. 
A~í nació lu caba llería argentina, y as] se bHutizó en 
el fuego y en la gloria. 

JYLillI ANO PEJ~UZA. 

H . 
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L ECCIÓN LX,"{. 

La fuerza de la c onsigna. 

Los pue,,;tos de guar dia en gum'nicióll y l as avall­
zadas en can'lpaña., se manejaban con el ,mayor celo .Y 
\igilallCi>l, tanto por deber euant.o por el temor de trua 
.~orpresa elel General, á la. h ora men os pensada. Si 
era :;eve1'O el General en la conección de las faltas en 
el servicio, era justo y equitativo también en los prc­
núos y recompcnsas por la exactitud y servicios n ota ­
b les, sin distinción de clases ni rangos. 

Pn.ra que se fonuc idea sobre este pun to, voy á I 'C­

feó r un episodio que pr esen ció en Santiago de Chil e 
á fines de 1817. 

El batallón de Artillería de los ·Andes á que yo 
pertenecía entonces estaba acuartelado en el Convento 
de S"1Il Pablo,' y yo me hallaba al mando de la g uar­
(tia de prevención, cuando entre sietc y och o de l a ma.­
ñana se presentó el General San J\1m·tín, á caballo, 
aCOlnpañado de un ordenanza, á vi sita>' el cuartel. 

Xinguno de los jefes ú oficia les supeáores del cuer­
po se hallaba presente á esa hora, porque ya se habíaJl 
llenatlo todas las distribuciones del reglamento. 
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Una lluagula,ria, que se situaba en la esqtúna de la 
I glesia pa~'a observar las cuatro bocacalles y avisar 
cllalqtúer novedad que advirtiera, dió el grito de 
« i Cabo ele fj1¿a?'dia! . ... el Genm'al en jefe! » 

Yo que oí este aviso, grité á mi turno: ia?·1·iba la 
!J ua?'elia! 

La gua~'dia se formó y le hizo al General los hono­
res del caso. 

- ¿ Se pneele ent1'a1'? dijo éste, saludando á la 
guax'dia con su elástico; y yo le "eopondí : i Lldclante 
.'Jefíor.' 

Al entrar al Fa tia hizo seña ele que se r etirara la 
gllm·dia, y la tropa después de colocm' los fusiles en e l 
,¡ nuera, quedó en pelotón en el z,¡guán. 

,El General se apeó, enu'egó la brida á su ordenan­
za, y yo mandé a l sflrgento de la gum'dia que lo ,. COlll­

pa.i'iase á los patios, cuadras y' del11.ás depm1:muentos 
que deseam examÍlJar. - A sí visitó el cUUl1:el, yió la 
limpieza de las cuadras, la del tll'luamento, los t"bla­
dos, la colocación de las mochilas, el estado de las co­
ci nas, el rancho, etc., etc.; y conforme iba visi tanda 
tao cuadras, los sargentos de mejOl' educación y más 
despejo iban fonn{mdole cortejo. 

Luego que hubo explorado hasta. el ú ltimo rincón, 
regresó al segu ndo patio, y fijándose en una puerta 
cerrada, forrada. CO II pieles de carnero colocadas can 
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la lm1>L para afuera, y cu stodiada por un centinela,­
p l'egLUltó : ¿ q1.uJ es aq1..ello? 

--El lab07'alO1"io de m ·ixtos, le respondieron los 
sargentos. 

- ¿ T7'abqjc¿ ahonó? 
-Si, se;/'07'; se están haciendo ca.'hwhos, lanza-

f1.. egos, estopines, espoletas pa1'a g'ranadas y ob'as 
cosas. 

Sin más ü.Y61·igmll', se di.l'igió allí con ademán d e 
entrar ; per o, poniéndose el cel.l tinela d elante, l e elijo : 
- ¡Alto ahi! no se pt¿ede ent1'a1'. 

A esta respuesta, el G eneral exclamó con vehemen­
cia : ¡c6mo es eso! ¿.i.Yo sabe usted q1..e soy el G ene­
ne1'al en jefe? 

E l centin el a le responclió: -- Si, se'1/.o1", lo sé; pe1'o 
a.~i no se puede ent7'ar,-Es de advertir que el Ge­
neral vestía su t r aje mili ta:r, CfilsaC8, botas con herra­
duras y espuelas, como se u saba enton ces, 

Vol vió tí. hacer ademán de emp u jar l a puer ta y 
entrar, El centinela entonces caló bayoneta y volv ió 
á repetirle: - JTa he dicho, sei'ío1", qt.e asi no se J:n.e­
de ent1'a1", y gritó con fu erza: i Cabo de g1.tcw'dia, el 
G eneral qn'ie7'e (01"Za1' el1nwsto! 

A l ver 'esto uno ele los saJ:gentos corrió al cuerpo 
dc guardia á llamm- al cabo, y así que éste llegó ;í 

presencia d el General, le di jo: - S eñ01', la c01'ysigna 
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que el oentin elc. tiene es : que nadie pnede entnur 
al lab01'atm-io 'vestido ele ~mifo1 "rne, PO?' temo1' de un 
acciden te, y es PO?' eso que le ha ?'esisi1:do la entra­
ela, Si V: E , quie?'e entra?', sÍ1'Vase pasa?' á este 
mla?'to á ca11~bic(1' de tnde, pa1'a q~le p11ala hace?,lo 
en la f(n'11~a q~le es pe1'1nitido, 

En efecto, el General sin decir pa.[abm. en tr6 al 
cuarto, se quit6 su uniforme, se puso lID par de aJpm'­
gatas, pantal6n, saco y gorro de briÍl, de varios que 
había con ese expl:eso destino, y presentándose al cen ­
tinela con ese nuevo traj e, no vaci16 éste en abrirle 
la puerta y dejarlo entrar, seguido de dos sargentos 
que también cambim'Oll ele vestielo con el objeto ele 
acompañarlo; y luego que el General hubo xegistraelo 
este elepmtamento y examinado los apaJ'<ltos y el tra­
bajo que se hacía, volvi6 á desnudarse para tomar su 
uniforme y retirarse, ~1:ontó á caballo, y al saJir pOI: 
el cuerpo de guardia m e ordenó que le manela.ra ,í pa­
lacio, una vez que la guardia fuera rele\'ada, al solela­
do que estaba ele centinela en la puerta clella bor>Ltorio, 

E l solelado se present6 al General, y á su regreso 
al cuartel refería que éste, después de hacerle vaúas 
preguntas y de eehm-le tul la~'go sermón sobre la su­
bordinación, la obediencia y el patriotismo, le había 
regalado LUm onza ele oro. 

G . ESPEJO. 
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LECCIÓN LXXI. 

La madre de un genio. 

Una señora muy presuntuosa 'y tonta, llaneada doña 
Clara, ZoncenL, se presentó en l.IDa Escuela pública 
á colocar en ella una ni'i'íita de sei s años. 

L a maestra salió á recibirla , y se'entabló e l siguiente 
diálogo: 

DO&A CJ..A'RA. - ¿ Es Vd. la señorita Sáncbez ~ 
n1AESTRA. - Sí, señora, para selTir á Vd, 
Do5L<\. ÜL, U .... L - Flc leído CIl " L'I Pl"enR>l » y Cll 

,, 'l'ribuna " que su Ei>cuela es muy buena; y he re­
su elto colocar en ella á nu bija Fortu:natn, esperando 
que ·Vel.la h ará adelanta,r mucho. ¿Qué enseña Vel, 
señoúta Sanchez? 

MAESTRA. - erado, señora. Todo lo que es útil y 
n ecesario. ¿ Que edad t iene su niña ? 

DO&A CLARA. - No tiene Jllás que seis años, pero 
es un verdadero genio; se halla dotada (le una capaci­
dad poco común. 

MAESllRA. - Á esa eelad, sin , embargo, '110 puedc 
aprender mucho, por grande que sea su talento. 

DOÑA ÜLARA. - A sí mismo, no es tan ignorante 
como Vel. puede presumirlo. Ella ha aprenclido ya 



- 2 15 -

botánica, geometría y astronomía; y su maestra se 
proponía enseñarle el álgebra, cuando por raz6n de 
casamiento tuvo que dejar In. Escuela. 

J'.1AESTRA. - ¿La ha oxarninaclo ·Vel.. en esas ramas 
del saber? 

DOÑA CLARA. - ¡Ya lo creo! Fortunaw, mi arom, 
dile á ht señorita algo de lo que sabes sobro geometría 
y astrolJomí.a. - ¿ Qué es astronOmJH, nú querida? .. 
Hágale algunas preguntas, señorita; la que Vd. qtúera. 

1\L"\.ESTRA. - ¿Qué planeta habitamos, ,úña? 
FORTUNATA. - ¿Qué? 
1\1AJ'STllA. - Lo pregunto: ¿qué planeta habitamos? 

¿En qué planeta vivimos ? 
FORTUNATA. - D e eso no m e han enseñado. 
DOÑA CLARA. -- i Fortuna.ta, mi sol, ya has olvida­

do todo lo que sabías, y no hace más que tres días 
que saliste de la Escuela! Pero, veamos, dile á la se­
ñorita dos 6 ües líneas de la última lecci6n que apren­
diste ... Á v er, mi {rngeJ, 

FORTUNATA. - Un t1 "iáng~do es una .jig~t1"a plana 
q~¿e t·iene todos s~¿s }J~¿ntos eq~bid;stcbnte8 de Ot1'0 

p1bnto llamado cent?·o. 
1\1AES'rRA. - i Aehnirable! ¿ Y c6mo se llaman los 

lados de un triáng'ulo rectángulo? ' 
Fon:.rUNATA, - Uno so lJmua hipo, , , hipo . .• hi­

pop6tarno. 
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Tl1:AESTRA. - ¡Hipopótamo! . , ;rd. querrá decir 
hipotenusa. ¿. y q nI) es un rupopótmllo? 

FOH:l'uXA'l'A. - I-lipopótaIllO el'< uu ,mimal que t·iene 
c~¿at1 'O estómagos 'Y que se ali1nenta d e cie1'L'os, ga­
mos, sapos 'Y culebras. Tiene 1'(!spil'ación bntnquial, 
ci1 'c~¿ta('ión sendlla, sang1'e (I"ter- 'Y pid escamosa. 

DOÑA Cr~ARA. - Alú tiene Vd., señorita. Como se 
lo 1mbía arul1leiac1o, mi hija está lt'lUy adelantada en 
botán'¿cc¿. Todita se la sabe de m emol·ia. Ya esperaba 
yo q ue había de sorprenderla á VeI. 

JYlAE>lTRA. - En efectj), es aclmil'able ... (Y d-i?i­
g 'iéndose d la niiía, le dlfo:) ¿Cllá.nto son tres por 
tres? 

FORTU:\'ATA. - ¿Tres pOl' tres? 
JYL\J;;STHA. -- Sí, tres por tre". 
FOWl'UNATA. - ¡Ah! no sé. Tlfí maestra nunca me 

h a enseñado eso. Ella decía que todo el llllmdo sabe 
cantal'. 

lYIAI.;e;TI<A. - ¿Le en señó á Vd. á. leer? 

D OÑA CJ~ARA. - K ó, ele ningmw. m an era; yo se lo 
h abía prohibido por ahora. Siempre le 8l1cargué que 
se cmpeñaRe en clesarrollm la mente de mi bija lla­
mando su atención sobre aSlliltos más importantes. 
Para. eso no tellÍa igual doña Simpticia . E stoy segm'a 
ele que tod o el y ecindario va iÍ. lamenta l' que haya de­
jado el magisterio. 
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JYLillSTRA. - Pues, señora, aunque lo Siffilto much o, 
debo manifestarl e que se equivoca si cree Vd. que v oy 
á en señar á su hija astronomía, geom etría, botánica, 
álgebra y otras ciencias, á la edad qu e ti en e. Los ni­
ños com o eUa n o pueden ser ocupados sino en ejer ci­
cios que reclamen muy poco esfu erzo intelectual. L o 
demás sería tiempo p erdido. 

D O:NA CLARA. - J\le conyen zo, señorita, d e que su 
Escuela está muy lejos de las ponder acion es qcle h e 
oído. Y a sosp echaba yo que Vel. n o había de enoeñat· 
luás que cosas COlnunes y sen cillas. Sien to mucho que 
no le toque ,'i Vel. ser m aestra de mi ruja; per o como 
es la (ulica , yo aspjxo á qu e l'eciba lUla jnstrl]cción 
vasta y profuuda ... Pa.ra servir á Vel. 

LECCIÓN LXXII. 

La cometa . 

P Ol' la. región del viento 
Una b ella cometa se encmnbraba, 
Y ufana de mirarse á. tanta altura., 
Sobre el terreno asiffiJto 



- 218 

Que h abita el h ombre y el servil jmnento; 
D e esta maner a eu tre sí h ablaba: 

« ¿P or qué l a liber tad y l a soltura, 
D ada á tod a volátil criattu-a, 
Esta cuerda m aldita 
T an sin razón m e ql.úta? 
¡Ah! ¡qu é feliz estado fuera el mío, 
S i escaparme pudiese á m i ¡¡,lbedrío 
P or' esa esfer a luminosa y vaga, 
Del aire, impr escriptible patJ 'jmonio 
D e lo volante, en brazos de Fa vonio, 
Q ue aTIloroso ll1.e halaga; 
y ya á g l.úsa del áglúla al tanera 
A l sol m e rem ontase, ya rastJ:era 
Girase, como su elto pajarillo, 
De jardín en jar dín, de p r ado en prado, 
Entre el n ardo) l a rosa y el tomillo ! • 
¿Á qué el Ínstinto volador me es dádo, 
S i he de vivir en cadenada al suelo, 
Juguete de un in1.bécil tiranuelo 
Que, según se l e antoj'a, 
Ó me tira la rienda Ó me la a Hoj a ? 
j P lug uiese á Dios viniera 
Una r áfaga fiera 
Que os hiciese pedazos, 
I g nominiosos lazos ! 
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Oyó ·el Tonante el temerm-io Yoto; 
Viene bufando el Noto, 
La cuerda silba, estalla . _ . ¡Adiós eometa.l 
La pobrecilla da una voltereta; 
Cabeza, ya ,í un lad(l, 
y" al otro; y mal su grado, 
Entre las risotadas y clamores 
De los espectadores, 
Que eelebnm su mísero destino, 
De cabeza fué " dar en un espino. 

De esta pandorga, tú, vulgo insensato, 

Eres ,-ivo retrato 
CUaJJcl.o á la 8anta ley que el vicio enfrena 

Llamas sen-il cadena, 
y en liceneioRa libertad ycntm-as 
y glorjas te figuras_ 

(ANDRÉS 13ELW_) 
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LECCIÓN LL"'CIH. 

E l G e n eral B e lg r ano. 

El General Don 1\1:an1.1e1 Belgrano es uno ele los 
pr6cei·es d e la independencia n acioual. 

Fu6 l1110 de los mÍembros más i1uportan tes de la 
Junta de Gobierno nombrada el 25 ele 1\1ayo de 1810; 
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y después, como jefe de uno de los ejércitos ele la Re­
volllción, ganó las batallas de Tucuman y Saltn_ 

Belgrano, sin embargo, m~'ís que por sus hazañas 
militares, se distil.lgtúÓ por sus virtudes cívicas_ 

:Merece citarse como prueba de Sil abnegHción y de 
su civismo, el siguiente hecho quc refiere h historia: 

Con motivo de la batalla de Salta, ganada por el 
General Belgrano, la Ai<Hmblea Constituyente acordó 
w:mnÍlnemente que se le ofreciese 1111 saLle con guarni­
ción ele oro, con la siguiente inscripción grabada en 
la hoja: (( La Asamblea Constituyentc al benemérito 
General B elgrano» y además qne se le clicRe lll.l pre­
mio do $ 40,000 en fincas del Estado_ 

Belgrano contestó al Gobierno en estos términos: 
(( El honor con que V- E _ lne fm-Ol-ece al comuni­

c.anne los dec,-etos de la Soberana Asamblea, me em­
peña so bre manel-a {] m ayores esfuerzos y sacrificios 
por la libertad de la Patria_ Peró cuanclo C'onsidero 
que estos servicios, en tanto deben merecer el aprecio 
de la nHción, en cuanto sea n efect o de una virtnd y 
fruto ele mis cortos conocimientos dedicados al desem­
peño ele mis deberes; y que ?ú l(~ vú-t~ul, .ú looS ta­
lentos t-ienen p?-ecio, ni p1~eden cornpensa1-se co.' di­
ne1'0 8,;n deg1-ada1.zos,- cuando reflexiono queDada hay 
mds d esp,-eciable pa,-c~ el hombre de b'ien, para el 
vm-dader-o l)(~triotci q1/,e merece la c01~fiCtnzc¿ d e S1¿8 
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COl/ciudac1nn08 en el manejo de l08 negocio!; ln~bli­
cos, q~¿e el dinm'o ó la.~ 1"iq~l-ezas ; que estas son un 
escollo de la virtud que no llega á despreciarlas; y que 
a.djuclicadas en precio, no "ólo son capaces de excitar 
la a,va.ricia de los demá,s, haciendo que por general 
objeto de sus acciones subrogue el bienestar pm'ticular 
al interés público, "'IDO que también parecen dirigidas 
á, li sonjear ~~na paw/:ón seg~l-7'Cwnente abominable en 
el cl-,Cfrac'iado; no puedo dcja.r de represcntar á V. E" 
sin que, sc entienda que n,iro en menos la honrosa con­
sideración que por mis cortos servicios se ha dignado 
dispensarme la Í \..;;a.lublea, cuyos sobernnos decretos 
respeto y venero,- he crcido propio de mi honor y de 
los deseos que Tne inflaman por la prosperidad de mi 
pat.ria, destinar los expresados cuarenta 11111 pesos, para 
la dotación de cuat.ro escuelas públicas de primeras 
letras, en que se enseñe á leer y escribir, la. aritmética, 
l a doctrina cristiana y los primeros l'udimentos de los 
d e.'echos y obligaciones cid hombre en sociedad, b acia 
ésta. y l'Beia el Gobierno que la rije, en cuatro ciuda­
dOR, .1 sabo]': Tarija, ésta (Jujui), 'l'ucmuan, y Smltiago 
del Estet'o, (quc carecen de un , estn blecimiento tan 
esencial é interesante á la Religion y al Estado y aÚll 
de arbitrios pma realizarlo), bajo el reglamento que. 
presentaré á V. E, y pienso dirigir á los respectivos 
Ca bilc1os. )) 
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Es d.igna de tenerse muy en cuenta por todoslos 
jóvenes ' esta noble acción del General Belgrano. 

LECCIÓN LXXIV. 

L as ventajas de la instrucción. 

Reinoso y Pajares eran dos buenos am-Ígos, vecinos 
de Cañuelas. 

El primero tenia un h ijo llamado Gabriel, y el 
segundo otro, de nombre Octavi'o, 

Ni Reinoso ni Pajares sabían leer ni escribir. Am­
bos se habían criado alejados de los centros de pobla­
ción, y por esta razón no habían pod.ido jamás asistir 
á la Escuela. 

Sin embargo, Reinoso, sea por el trato que había 
tenidq con gente del pueblo, SBa porque snínteligencia 
natural le lJerrnitiera comprendcr la importancia de la 
instrucción; ansiaba quc se ' !e presentara la oportuni­
dad de colocar á su hijo en una EscneLa , para que 
apl·endiese. á leer, escribir y contar. 

Un día se corrió entre los vecinos gne iba á f lm­
darse una Escnela, pública paJ'a los niños del lugal'; y 
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muy luego se comprobó la verdad de l a noticia , porque 
em p ezó á. levantarse y se l en u:ltó un gran ranch o en 
el que se estableció una Esc Ll.ela, dotada ele t odo el me­
n aje Y iÍ tiles l1 ccesa:l'ios ]Jara cuaJ:enta alumnos. 

Al mom en to fu é R einoso ::L colocar á. su hijo Ga­
br ie l; y otros vecinos, imi ta n do su ejemplo, llevaron á 
los suyos. 1'.f as P ajares se rnos tr ó co mp letamente in­
difer ente, respondiendo á. los qu e le nconsejaban que 
m andara talubién á Octavio, que él no h abía ido JlUllca 
á. la E scuela y p or lo mism o no veía motivo para que 
su h ijo fuese. 

- 1 P ero ho m bl'e, le d ecl a. Reinoso, ésa no es razón ! 
M ande á su bijo, que después h a d e ten er nlÍl ocasio­
nes ele cou'lprender lo q ue vale la E scuela . 

--No, contestaba P ajares. Á mí n o m e impor ta, 
que mi hijo sepa leer y escribir. Lo que yo n ecesito es 
que sepa Jllanear h1 8 vacas, arar la t ierra, sembr ar el 
tú go y recog erlo cuando ll egue el caso. L o d em::Ls esu,'í 
bueno p ara los Dotares. 

- N o se trata d e D ot o1'es, Pajares, sino de que su 
hi jo adquiera, los medios de ser más (,til paTa sí misrno, 
p ara Vel. y pan t su familin. E n la E scuela, no sola­
m ente aprenderá. much as cosa s provecJlosas, sino qu e , 
adquirirá buena s costmnbl'es y ejercita.rá sus f aculta­
d es pa.ra saber desen volv er se bien en todas las situa­
cion es de l a vida. 
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.f~sí mismo Pajares no hi zo caso y rlejó pasar el 
ti empo sin envim' á su hijo á la E scucla. 

L os años t ra nscurriCl'(:m. 
Pajares fué UIl día á visitar á Reinoso á ;;1.1 ch acra. 
- ¡Hola! comp adre, ¿cómo le va? pregunt61e éste. 
- Mal, amigo, muy nml ; toda la cosecha de trigo 

¡;e m e h a penlido, y estoy á la cuarta prcgunta. 
- ¿C6mo así? interrogó R einoBo. 
- Pues es claro. Vino la maldita VaJ/1úUa y me 

ill vadió todo el sembrado, dejándom e pel.aclo el trigol 
y la¡; papas. . 

- ¡Pero hombre! ¿Cómo no >lUpO librarse de la 
, vaquilla? Yo la tu\'e también en mi cam po, pero mi 
hijo me di.Ó lID remedio 'excelente. Había leído en lID 

diario que haciendo fogatas se fl huyentaba; )' en cuanto 
aparecieron los bichos perversos, arreglamof; una por­
ción de fogatas con los muchachos .Y los hicim os desa- -' 
parecer, sin d arles tiempo para que !lOS hieieran daño. 
¿ y cuánto ha p erdido, amigo? 

- J\1ás de 500 pesos. 
- Pero sn pérdida la habrá podido ,·epa.rar con las 

gnmL11Ci'LS del maíz, porque este a fío 01. Hrtículo está á 
UJl precio altísimo. Yo he vendido el mío á $ 9 la 
fa.nega. Pa.rece qu e en val'Íos pa.iscs, se h a perdido 
toda la cosecha de ese cereal, y d e Buenos Aires eSU'ln 
exportando grandes cantidades. 

15 . 
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_. ¿. Cómo sabe eso, compadre ? 
~ Lo sé por mi hij o, qu e tambi 6n leyó eso on un 

diario. 
- Pues, amigo, yo n o lo Babía y h e v endido todo 

nü maíz por lID precio mitierable. 
- Ahí t ien e, P ajar es, las consecu encias de n o h aber 

segllitlo mi oon Bejo. Si su h ijo hubiera ielo á l a E ,,­
{'uel" eon lO e l mlO, todos los males de que se queja n o 
le h abrían oourrido. P a.ra alg o sirvo que los hij os se­
pan ] <:'er , y Vd. n o lo q uería creer. 

El pobro Pajares se rotiró cfI,bizbajo; p ero en cuanto 
llegó á su casa, tom ó d el b mzo á todos su s rnetitos ." 
ni.(>ti ta.~ y fué á oolocarl os en la E scnela. 

LECCIÓN LXX V. 

Caridad. 

J'I{adre : ayer un d eognwia do 
Una 111.UnO ll1.e alarg6, 
y eutre sollozos me elij o : 
<. i Una. limosn a p or Dios ! » 

Al verm e d obló su f ren te, 
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Pálida por el dolor, 
y entre profundos s uspi ros 
Una lágrima yertió. 
- i Infe liz! . . . y tú, h ij a mia, 
¿ L e clesd eñaste? 

- Kó, nó: 
Le dí una. lilllosna, 11ladrc, 
y 61 la !llalla I11 C besó, 
y tcmblor.oso me eli jo: 
« i Gracias ; que os lo pague Dio~! 
y cuando dejéis la t.ierr<L 
y á. la. celeste m an sión 
V oléi,;, peregrina yi¡-gell, 
I-I ermosa y peu'a cual h oy, 
Implorad por los m endigos 
Que yi"en en la afl icción. 
D esdc ayer, de puertH en puerta , 
Buscando cm asilo yoy, 
y nadie ele mí se duele : 
Todos desoyen mi voz. 
D eeiclm c, niña. inocente, 
~\. q uieu, sin duda, el Seño r 
Como Len ángel d e esp eranza 
. .:\. mi. camino envió: 
¿ Acaso no hay en el lUemela 
Cons uelo para el dolor? 
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¿. Acaso pnra el mendigo 
N o hay en la t ierra perdón? 
Decic1me, pues lo sabéis, 
Deciclme, niña, por Dios: 
¿ Es un cruuen la pobreza? 
¿ Es un ('Tunen el dolor? » 
]',I[ e elijo, madre, el m endigo, 
y yo .lloré, y él lloró ... 
_ i lIija del alma 1 has cumplido 
Con un mandato üe Dios: 
" Dad al pobre, elijo Ull día; 
N o desechéis su clamor, 
Que aquel que l.UI pan lo excusase 
N o alcanzará mi perdón. » 

Así llijo aquel que humilde, 
En l.Ul establo nació, 
Pobre como los m~endigos, 

S uj eto al frío y al sol , 
y sin embaTgo i era el Cristo I 
y sin embargo i era Dios 1 

( :MODESTO ~10LTN A. ) 
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LEccrÓK Lx.,~VT. 

Una niña virtuosa. 

Juana Domínguez quedó sin rlladl'c y tnvo que 
encRTgarse, á los catorce años, en unión con su padre, 
del cuidado ele sus hermanjtos. Pnrece imposible que 
una niña .le tan tierna edad y que ignoraba el ma­
nej o de muo, casa, pudiera sobrell.,var la ca¡'ga que el 
infortuLúO arrojaba sobre sus déb.ilcs h ombros. No se 
acobardó, sin embargo, .Y al cua siguicntc de enterrada 
su qucl'illa m.adre, abrazó á su desconsolado padre y 
le dijo pam darle valor: « Yo ser é en adelante tu 
cornpa,ñcra y la madre de m is h ermanitos.» 

Juan" era ele salud delicada y estaba, al parecer, 
def\pl'ovista de la energía necesaria para gobernar una 
familia. Encontró, no obsÍ<'tnte, en su corazón recm'sos 
suficientes para suplir esas faltas. 

Pocos cuas pasaron , y ya parecía que todo había 
cambiado. Á las 7 de la mañana, Juana estaba levan­
tada y pronta par" pl"eparar á sus h ermanitos y man­
darlos á la E scuela. En segrúcla arreglab" y aconlO­
dab,.· los "posentos, ejecuurndo todas las tareas que su 
madre desempeñaba en otro tiempo. Componía la 
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ropa, dirigía á la única :;irviellta, hacía todas las com­
pnls necesarias para la alimentación d e la familia, y 
todavía tenía tiempo pam distraer á su padre y levan­
tar con su pabbra bondadosa y noble el espíritu aba ­
tido del autor de sus días. 

:Muy. á m enudo alguna amiga cariñosa iba á bus­
carla para proponerle un paseo, una diversión agra­
dable; p ero la abnegada niña no aceptaba UlUlca. ­
« No puedo, decía ella; t engo que hacer esto, que arre­
g~aJ' aquello; » -y siempre la amiga salía do su casa 
sin poder arras traJ' á Juana, á quieu nlUl.C3 l e p<1l'ocía 
bastante lo que h acía p or su pach'e y s u familia. 

Gracias á su s virtudes, l a hunilia gozaba d e tm re­
lat ivo bienestar . .1'..unque el señor DOIllÍnglloz DO ga­
n aba mucho dinero, Juana sabía h acerlo lucir, por su 
economía y buen juicio, 

La vida ele la familia Dommguez h abría conido 
así, ap acible y tranquila, si b suerte impía no se hu':: 
biera empeÑado en ponor á dura prueb a l a constancia 
y el valor de la virtuosa joven . 

El señor Domínguez, que siempre había gozado 
de UJ~a salud completa, cayó repentinamente enfermo 
de lm ataque á los ojos. S e llamó al médico, se gas­
taron los ahorros en botica; p ero todo fué en vano. 
El in:feliz señor p erdió la vista. 

En presencia ele esta nueva clesgnLCia, quo privaba 
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á la familia de sus medios de subsistencia, puesto que 
el scñor Domínguez no podía ya trabajar, cualquier 
alma m enos grande que la de Juan se habría seutido 
vencida; más, la valien te niña, en m cdio del dolor 
quc al infortunio ele su padre le causaba, s intió r edo­
blal' sus fuerzas.-« Yo soy ahora, se dijo, el único 
an:lpm-o de mi familia. T engo que buscar los medios 
de gn,na,l' la subsistencia de mi pach'c y d e mis he1"­
.mRuitos. » 

Después ele meditar mucho se dccidió por trfl,bajar 
ele macstra. La instrucción que había recibido le per­
mitía cjercer con éxit9 y dignidad el magisterio. 

Pero, se cli jo:- « ¿Conseguiré que mc den una Es­
cucla? Lo probaré; » y oeLUTió á las autoridades es­
colares. 

- No podemos darle, le contestaron éstas, si no 
uua E"clwla rural, á diez leguas d e La Plata, en un 
pa,raje solitario y triste, donde no tendrá Vd, trato 
HU1S quc con los niños. ¿Se resigna Vel. á tomarla? 

---.:. SS, respondió J uan;¡, sin vacibción; porque tench'é 
una casa para alojar á mi familia y medios para cos­
tear su manutención. Estoy dispuesta á soportar todos 
los rigores ele la suerte, con tal de asegnrar el bienes­
tar ele los míos. 

Las autoridades escolares le acorchu'on la E scu ela, 
después de cerciorarse de su competencia y buep juicio; 
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y varios días después, Juana, con su pach'e ciego, y 
todos sus h ermanitos, se trasladó al lugar en que es­
taba situada la E scu e la co nfiada á su dirección. 

La joven supo, por su contracción a l estudio y por 
s u laboriosidad, llamar muy pronto la aten ción de 
todas las gentes. Los vecinos del lugar no hablaban 
más que de s us v irt udes y talentos. 

Un joven estanciero, dotado de noble corazón, que 
tuvo ocasión de conocerla, seducido por su simpiitica 
presencia y bellas cualidades, sc enamoró de ella y so­
licitó su mano. 

Correspondido por Jua na, no tardó en celebrarse el 
casamiento; y gracias á ese feliz suceso, la interesante 
y abnegada joven pudo proporcionar á su familia. una 
posición holgada, asegura.ndo In su er te futlLr a d e su 
padre y d e sus h ermanitos. 

LECCIÓN LX Arvn. 

Los extranjeros. 

D os p aisanos estaban un día con \7el'sando en la 
plaza del Azul. U no se llamaba Goyo Fernández, yel 
otro F elipe G u erra. 
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D e repente p en etró en la plaza, cerca ele ellos, ~m 
mer cachifle italian o, completamente agobiado por un 
cnrgLúo de génel'os y ar tículos ele toda's clases que 
llevaba sobre los hombros, 

- i Qué rabia me clan estos gringos ! elijo F er­
ná nd ez. 

- ¿Y 1'01' qué, h ermano? ¿qué le hacen ? intclTogó 
Guerra. 

- ¿Qué m e hacen? ]vI e fastidiau , p or que son muy 
Jlegociantes y vien en á robarnos la l)lat a, D onde quiera 
que l.1nO se h alle, ahí se presentán el los con su ca1'­
glÚO elc eh uch.crías, lo mism o en el pueblo qu e en la 
estancia , 

- P ero, ¿qué más quiere, amigo? E s uua ventaja 
qu e le JJeven á u uo á todas partes las cosas que nece­
si ta . S i no fuera p or ellos, t a.n to Vd. co mo su muj er 
ten eh'íall q ue venir al pueblo cada yez que desearan 
conlp nu' alguna cosa , abandonando la s ocupaciones y 
quehacer es de la ca sa. 

- Si, p ero es que le p elan d ~mo los eob7'es. Son 
un os li nces p ara el n egocio, 

- Y eso ¿qu é tiene ? Cada uno gan a su vida como 
puede, Y n o son ellos, seguramente, q uienes la ganan 
eon lmís fa cilidad. Fíj ese cómo canúna ese infeliz 
completam ente doblado por el peso d e su s m ercanCÍas, 
y así anda legu as y más legu as. D a lástim a verlo. 
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-No me embronHJ, paisano. ¡Si son unos }Jáne~, 
que lo embrollan iÍ uno en cu anto se descuida! 

- N o diga eso, F ernández. I-Iabrá algunos pillo", 
como también h ay ]miSmlOS tntGhas, que los elll­
broman á ellos, no p"gando lo que les compran; pCl'O 

la nlayor parte son h onrados industriales que gnnall 
sn "ida á fuerza ele trabajo y de contrarieda.des. S i no 
fuera por esos cxtranjeros y otras com o ellos qne \'je­
nen aquí á explotar lluestra s riquezas y á enseñarnos 
sus industrias, no estaría nuestro Hnclo país hm ade­
lantado COlno se halla. 

- C,íJlese, eompadre; 110 me hable de los g ringos. 
- Sí, h e de hablarle, amigo, contestó Guerra ; 

lmrqne Vd. no tiene razón en lo que dice. Nosotrm; 
los argentinos tenemos muy buenas condi cion es: so mos 
valientes, b ondadosos, h ospitalarios; podemos estaJ' 
ol"gullosos por nuestra inteligencia y nuestras virtndes, 
l)orq ue hay y h a habido cornpatriotas muy nota.bles, 
(Iue n o tienen nnda que envidia r iÍ Jos hijos de otros 
pftÍsef'; pero no por eso debemos dcsprecim' ,í los ex­
tranjeros, que vien cn á la República á H'yud"rnos á 
formar una nnción progTesista y grmJde. Los extran­
jeros cultiyan nucstras tierras, utiLizan nueRtros pro­
duetos, 108 tran sform an y ' mejOI~an; y todo lo que 
ganan qued" en nuestro pftÍs. Además, después qu c 
(:StáJl f\lgán t,iempo en él, se casan, y los hijoR quc 
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tien en son a:rgentinos com o nosotros, argen ti nos que 
tom an lID fusil ó empuñan lUla espada, pru'a.clefender la 
pa tria cuanclo alguna nación en emiga se atr eve á atn­
carla, ó pa¡'a defender la libertad ó [as instit u ciones 
cuando son agrcdidns por los m alos, ]'iás de lID roozo 
de Buenos Aires h e conocido yo en las lides de 
e,.;ta tierra, tan gu apo y decidido por su caUSA, como 
e l más pm'o criollo, y que era , sin embargo, lJijo ek 
espnñol, de i talian o ó de fran C'és, 

F ernández, que, a uuqlle ig norante, ern un buen pai­
sano, se elió p or vencido, é impresion ado por estos jui­
ciosos arglUllen tos, se despidió de G nerm, con el ánimo 
bien dispuesto para mira¡' en adelante eOIl m ejores oj o~ 

,'í todos los extran jeros honradoR y tmbnj adores, 

LECCIÓK LXXVHJ. 

L a g lo ri a de l prog r eso. 

K o b asta á. uu pueblo libre 
L a corona ceñir:::;e de va liente : 
Ko impor ta, nó, que cuente 
Orgulloso 1l1 il páginnH de gloriu , 
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Ni que h, lU'fL del poet a vibre 
Sus h echos pregommuo y su victoria ; 
Cuando sobre su s .latU'Os se adormece 
y al progreso no n"lu'a, 
É insen sible á los bien es qu e le ofrece, 
De sabio el nombr e ,í merecer n o aspira, 

El m Ulld o se corul1u e vc 
Cual de ~Ula fuerza m ágica impulsado ; 
El prog,'eso su luz extiende breve 
D esde la zon a a rdien te al m al' h clad o, 
y v ida y movimien to á todo im prime, 
Por eso las naciones convocadas 
En lucha tan sublime, 
Dispútan se agrupadas 
El lam 'o ulsign e del saber divino 
y C<'l,da p ueblo aspu'a 
Á llenar con h onor su alto destino, 
Luch a subli lu e, sí, d onde se mira 
En h éroe convertido a l ciudadauo, 
Cel~1' tritUlfaute la inmortal coron a, 
D esd e el pobre artesan o 
Que en su ta ller hum ilde se aprisiona, 
H asta el genio que escala el firmam eu to 
y fij a en ígneo sol 'lU inmoble asien to, 
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Contemplad ,, [ que atento .Y cnidn.closo " 
Se desvela en S il estancj[1 retirado 
Indagando la ciencia; al que afUllOSO 
Sorprende los secretos de natura, 
y con nH.lllO seglu'a 
Al li enzo los traslada tnlllsportado. 
:Mirad al que domando 
Del má.rmol Ó elel bro]1ce la dureza, 
De forllla le r eviste y de belleza; 
Al hábil arqlúteeto qne elevando 
I-Iasta el cielo la cúpula gigante, 
Sublime y arrogante, 
Parece cle~Hfial" del tiempo cano 
La destructora accióu. Veel aJ que ufano 
El ánimo sorprende y m aravilla , 
Trocando fácjl con su diestm mano 
En deslumbrante \idrio humilde arcilla; 
Al incansable obrero 
Que sobre su telar constante vela, 
Que sin cesar se afana, 
y con pl"olijo esmero, 
Hace que de algodón Ó tosca lana 
Brote bajo sus mallOS ric,\ tela; 
Al que tenaz h orada las 11l0ntañ!1s 
y en SlU, rudas entrañas 
Abre á la jndustria sal vadol"U senda; 
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Al que :-;u rica ll aeientla 
K o eonsmne en estéril opulencia, 
y con afán loable 
AeoJTe presul'oso á la indigencja ,r e l p an d e la -instruceión le brinda afa b le . 

. :Mirad a l que dsu i=perio 
l"I aee que salve el líquido elemento, 
'Y atr aviese más rápida que el v lcnto, 
L a palahnl veloz otro h emisferio. . -

lHimcllos todos, yedlos agTupad oJ" 
Oponer una vaUa al retroceso: 
Ellos son lo" g uerreros llenoda c\os 
QuC' forman la vanguarcli<l cId progreso. 
i Oh! cuehosas luil y eces las n aciOlle>-< 
C uyos nobles campeones, 
D epolliendo la espada vengndora 
D e la ci \-il contienda asoladol'a , 
AnJlClan d e la paz e1l dulce calma, 

. Conqujstar elel snber lü insigne palma. 

l tsa d e] genjo inul arcC'siblc g] Ol'iH, 

Es el laurel más santo, 
E s la sola. yietaria 
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Que sin dolor registrnrá: 'la historia, 
. J >or que escrita no está con ~aJ1gl'P y lJnnto. 

Tú, juyentuel, que ele la p,üJ:iH mía 
l~l'es hOllor, y orgullo, y cspcn:l11Zr-I, 

Ella entusiasta tu esplendor te fla, 
En pos de g loria al poryenir tc l:\ll7.n . 

l"faz que de ese profundo 
y letárgico sueño se leva nte, 
y entre el HplaUSO inteligente, a I mundo 
E l gnlll hosanna del pl'og-reso cmde. 

LECCIÓN LXXIX. 

Los S a rgentos de Tambo Nuevo. 

UN EPISODIO DE T __ a G-UEERA DE lil\ INDl~PENDENCTA 

..r\1IIEH fCA.N.A. 

El encrojgo, Iniel1b"as tanto, á pesa]' de ~u reciente 
Yictol'ia , carecía de VÍveres y de demel1io::; de llloyiJi­
dHcl, y refugiH(lo en las alturns, rodeado de poblaciones 
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hostiles, hallábasc r educid o á UJm completa nu] ¡dad. 
El gencral a1'gcntino, aprovechándosc de e."Sta. circun­
stan cia, d estacó montoneras y partidas en todas direc-- / 
ciones, con el objeto ele estrechar su círculo ele acción/ 
comisionó á Cárdenas, L an za y otros cauclilJos, parA 
que con sus jnelios proClu-llsen cortar sus couulnic>wio­
ne.~ con la. Paz y el DesHguadero, y destacó á nlgLUlOs 
oficiales d e valOI' acreditad o, para. que hostilizascn de 
más cerca los destaeamentos que aún no se h abían 
r econcentrado á ConeJo. E ntre estos jefes de partida 
empezó á distinguirse entrc amigos y enemigos el te­
niente de Dragoncs d on Grcgorio Araoz ele La. 1\'la­
c1riel. Activo y fogoso, reUJú'" á las puerilidades de un 
niño, la audacia ele un héroe de leyenda . Aunque poco 
capaz ele concebir un plan militar , t enía toelas las ca ­
lidades que se r equier en pHrn golpes dc mano temera­
rios. E l general supo utilizm' sus disposiciones. Un dí" 
lo llamó y fe elijo: « Escoja ustecl cuatro hombres ele 
su compa.í'íia y j)larche á traerme noticias exack'1s el" 
la vanguardia: enemiga que cstá en Y ocaUa. » A l poco 
rato volvió 'La Jl.laeh·id con su,~ cuah'o voluntarios, y 
l e elijo: «:Mi general, :ya estoy pront o y sólo falta que 
V . E . me dé un pasaport<~· para que sc nle permita 
entrar al C>11UpO cncmigo, y poderle tracr las noticias 
con la exactitud que d esen. »-El gcneral Belgrano le 
con testó sOllTiénclosc: .« Usted sabrá proporcionarse el 

/ 

/ 
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pnsapol'te. " LA, l'IIaclrid, gluado por un indio pOl' sen­
d eros excusados, y trasnochando con una gran n evadA, 
fné á amanecer sobrc el campo de Y ocalla, donde se 
h a llaba Castro COD su división, y á cuatro cuadras de 
él, tomó prisionera. LUla partida de cinco hombres, quo 
h abía salido :'l hacer su descubi erta sobro hl ni eve. Dos 
de es tos prisioneros pertenecían á Jos juramentados en 
Salta, y los dos fueron remitidos al g eneral para quo 
le diesen las noticias que necesitaba. 

Hallándose La 1';Iadrid á la cabeza de 12 h ombres 
(pues había r ecibido un r efuerzo de 8 hombres), sc 
consideró en aptitud de acometer empresa de luay01' 
magnitud, y. r esolvió sin pérdida de tiempo atacar U]la 
conlparua de cazadorcs montados, quc sabia haber 
clo~tacado el jefe d e la vanguardia r ealista, con el o bjeto 
de cOl;tarle la retirada luego que él se comprometicKo 
en la quebrada de Tingllipaya, quc era el camino prc­
C'Í.KO qu e debía lleva l' pa~'a acerCHl'se á Yocalla , En la. 

noch e del 24 de O ctnbre, púsose en marcha á la ca­
beza de su pequeño destacamento, con ",1 ánimo re­
suelto do sorprcnder los cazadores enemigos, quo según 
noticias se habían situado en el portezuE'lo de la que­
brada, en la. posta. denominada de Tarnbo Nuevo. P ara. 
Jl egar á est e punto, se ha cía n ecesario l'emolltflr t1lla 
áspera cuesta. flanqu eada. p or h ondos despeñaderos. La 
l'IIaclricl, que conoCÍa el terreno, hizo adelantar como 

16. 
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bat idorcs ii l os soldados José ~f"l'ia.ll o Gómez, tucu­
!ll ano, y Santiago .fUbarracin y Jun n BautistA Sala ­
zar, cordobeses. Esto:; tros yn liC'ntos soldado:; llegar on 
nI pic de la. cu esta, echaron p ie á. tierra, y l a su bieron 
silellciosamen te con el caballo de j,¡ r iend a. Al p isar 
[,1, cu mbrc, creyeron oir el relincho de un caballo, y 
rnuy lu ego vieron brillar ñ, la distancia, la luz d e la 
))o,",ta , y acel'ccíndose m ás, clistingniC'J'on perfectanwnte 
un CCl1tinel a apostado en las casuchas. Deslizándose 
como sombras y apl'oximándosc Ú ellas al abrigo de 
las qu icbt'as del terrono, se convencicron de que aUi 
<.',.;tab>111 e ll efecto los realistas, pero á exccpción de 
los rclinch os dc lo.,; ciucueuta caballos de la compañia 
enccrrados en el co]'ral de Tambo K nevo, ningún r u­
]1101' llegaba á. sus oídos. Los tres batidores siguier on 
nyan zundo, y descu brieron un cucrpo dE' guardia . Era 
la Hnlll zacla de la com pañía. enemiga. E l centin ola 
estabn descuidado ó dormía inclinado :;obre el f u siL 
Las armas c:;taban apoyad as contra la pared á. cargo 
d el centinela. El) el interior del ~'anch o m'elía u n candil 
cDcinla d o l U la carpeta, sobr e Ja qn c ~o veín un naipe. 
A. su " ll"oLlcdor clorm ían tranq1.ÜhlIuento once ·soldados .. 
A. poen cli:;tancia á. retaguarcli", elcsc"n~aba el resto de 
1.1 -com paru.r en núm ero ele cuarenta ho]nbres. 

Los tres batidor es concibieron el atrev ido proyecto 
de "poderar:;e so lo,.; de la guar d ia . PensarJ o y h acerlo 



- 243 -

fué la obra de u n mom ento. U n o de ellos se lanz6 r á­
pidamente sob re el centinela, y lo desarm 6 y rindió, 
antes que pudiera Rrticular u n grito ele sOll)J"esa ; otro 
se apoder6 de las armas; y el terccro, colocándose en 
m edio del r esto d e la gnardia. con su carabina amarti­
llada., intim6 á tod os rendici6n. T odos se rindieron , y 
tilla por 1.illO fueron maniatados p or los tres batidores, 
quien es ech ándolos por delan te 'volvieron á bajar la 
cuesta. El sargento de la gu ardia prisionera, aprove­
chándose dc las fragosidades del terreno, se arroj6 por 
1.m d esp eñ ad ero, y fuá á dar la alnrma al rest o de la 
compañía que atm dormía t ranquila. 

L os [,atidores ele L a :Madrid se incorporaron muy 
luego á él , Y le p r esentaron on ce prisioneros y docc 
fus iles. S in titubear, ayanzaron los doce ch'agones p a­
triot as en busca del grueso dc los cazadores enemigok, 
que en con Íl'aTon y a en m arch a en disposiei6n de ba:iar 
la cuesta. '1.'rab6se lm tiroteo en la obscur idad de la 
noch e, y los realis tas en In. cr een cia de ser atac.'l.dos 
por f uerzas superiores, se replegarou á la p osta, y for­
tificándose en el corral ele pielb 'as, gritar01~ : i V1'va la 
P atria! en señal ele rendici6n , cesando el fuego. L as 
primeras lu ces elel alba l es hicier ol1 conocer el CO¡'to 
nÚlnero ele pa triotas, y entonces volvieron á r omper 
el fuego, pero sin A baudonAr los muros elel cor raL 

L a :Madriel em p .'endi6 enton ces su r et irada, más 
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peSfll"OSO de no haber tomado la compañia entera, qu e 
satisfecho ele la venta ja obtenida . Llegados al cuaJ:tel 
geneml con los prisioneros, los tres ",d ieutes batidores 
fueron r ecompensaclos por el general B elgran o con el 
glorioso títul o de Sa1"fJentos .d e Tambo .Z\"úevo, con el 
cual han pasado á la lústoria, para en señar que cuanllo 
un ejército está animado ele n obles pasion es, hasta· los 
silnples soldados t iC)lcn lH s inspiraciones d e los héroes. 

(B. )\il"rlm). 

LECCI ÓN L L"'CX. 

U n m e dio de co rregir los propios defectos . 

En mi juventud, euce Benjamín Frm:ildin, americano' 
ilustre, concebí el elifícil proyecto ele lJ egar á la per­
fección moral. Yo deseab a corregirme de todas las 
faltas á que podían au·astrm-me nús inclinaciones na­
tUl·ales, el hábito ó las imperfecciones d e la sociedad 
en que V1\'1>I. Con tal objeto ensayé el siguiente ,:hé­
todo. R euní bajo el nombre de doce virtudes todas 
las reglas qu e á mi j-Lúcio debía observar un hombre 
prudente y hom·ado. 
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H e aquí los JJOlll bres de las virtudes con 8 U :O pre­
ceptos: 

1." 'l'emplanza ~- N o comer nunca hasta el exceso, 
']\0 bebcr hasta t1.11'bar8e la razón, 

2." Silencio - No decir ~iuo lo que puede ser úti l. 
Evitar las conversaciones oeiosas. 

3." Oi'den - Que cada cosa. tenga su Il1gar .Y cada 
ocupación s\l tiempo. 

4." R esol1wión - Tomm' la. r esolución ele hacer lo 
que el deber aconseje, y una vez tomada, ejecutar sin 
falta lo r esuelto, 

5." Economía - ]'\0 gastar nada ~i:no por e l bien 
propio ó de los sem ejan tes; es decir, no derrochar, 

6," 'l''rabado - No perder el tiempo. OcupaTse 
siempre en alguua cosa útil. Abstenerse de ejecutar 
lo innecesario, 

7." Since1'id ael - N o usar de rodeos en sus accio­
n es. P ensar con inocencia y con justicia.. Ilabla1' 
CüJuo se pien sa. 

S." J 1isticici - No hacC!' daño á nadie, obra1)l10 
mal ó dejando de oh1'>.r como el elcber lo impone. 

Ü." Limpiezci - K o soportal' n il1gw1a. su ciedad lÚ 

en el cuerpo, ni en las ropas, ni en las habitaciones, 
10." OCilma - N o pertm'barse p or bagatelas ó por . 

accidentes ordinarios Ó irremediables. 
11." l/1:oclm'ación -- E v itar las exageraciones. 
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] 2." Tlúrni ldad - Imitar ií J esucristo. 
Como mi d esignio, agrega FrankJjn, era fldquirir 

el hábito de todas estas virtudes, resolví aplicarme 
particularmente durante el curso de cada se1uana á. 
una de ellas, sin Glviebr las otras. Pm'a el efecto hice 
lUla p equeña libreta de doce páginas, poniendo en el 
encábezamicn to d e cada una de éstas el nombre de 
una d e las v irtudes. R eglé cada página con tinta colo­
r ada, formando siete coluulIl f\.s que corresponc1:ían á los 
elias de la SentaDa. Tracé en seguida d oce rayas trans­
ver sales, al principio de las cuales eSC1·ibí abreviada­
re ente el nombre de las doce virtudes. Sobre cada línea 
y en l a columna del elia correspondiente debía hacer 
una p equ eñf\. marca con tinta, por cada falta que, 
d0spués de . ex muen, reconocicm haber cometido. 

De est.'t ma nera poelia hacer ,ni curso completo en 
doce semana'" y Yoh~erlo ií em pezar cuatro veces por 
año. D el mi R11lo 1l10do que un jardinero interesado en 
li=piar su jn.]'cUn, n o se e111 pcña en arrancal' á la vez 
todas las mal", .. yerbas, sino quc comienza prim ero por 
uno de los cHllÍel'OR y n o .pHsa á otro sino después de 
conclLúdo su t.raba jo, así )'0 esperaba gozar elel placer 
esti=wante de obsffi'yar en las páginas de mi libreta 
los progresos q ue hicj0l'a en el camino ele cada virtud 
por la disnúnución sucesi va y paul atina d el ní'rrnero 
d e marcas, h asta que al fin, después d e r.ecomenzal' 
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varias veces, t uviese la felicidad de n otar que mi li­
breta se halla ba completamente blanca, como d eb e 

estar la concien cia de los h ombres h onrados. 
Puse, pues, nú p1rm en ejeeueión , y tuve la sorpre8f1 

de encontrarm e con más d efectOR de los que m e habla 
su pu est o ; p ero tuve también la sati ~faccj ón ele verlos 

di Hminuir. 
E sto dice F rf\l1klin, que fué un sabio y 1111 h omb1'e 

"]1'tu080. S u s conciudadanos y el mundo en t ero h a blan 
siempre de él con resp eto y veneración. 

J\1:uy fácil es im itar el ejemplo de Fl"<lllklin. 
Imí ten lo los niños qu e tcngall el deseo de ser h on ­

rados y felices. 
y com o es bueno empez,u' tem pnl Jlo la cOlTecció.ll 

d e los defectos, h agan d esde lu ego un traba jo sem e­
jante áÍ d e F n1Jlklin, ponien do en una librcta arregla ­
da, como la. d e éRte, las siguicIltes v il'iudcs ú utras, y 
p ropón gan se ad q lúrirlas p oco á pOC'o : . 

1." Obediencia - Cumplid hts órdenes de vu e>;u'o>; 
p adr es y de vu estr os m aestros, con en tera su m isiól', 
cual esquiera qu e sean las conü ariedades qu e os p ro­

clu>.:c3JJ . 
2 ." P1~n t1~c~l1'dad -Sed exactos en la ejecu ción d e. 

todas vuesu'as taTefls, p en osfls Ó agradables. 
3." Aph:caci&n - Con sHgrad el t iempo nece~ario Ú 

vuesLl'os estudios y trabnio~ . Ko dej 6i~ n uncu yuestras 
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lecciones y quehaceres út.ile" para perder el tiempo en 
juegos exce:oivos. 

4." OTden - Que cad" COF<a t enga sn lugar y cada 
aswlto su tielupo. 

5.' C~iltu" a de leng~iaje - N o u séis malas pala­
bras. Los niños decentes se distinguen de los pillos e1l 
que siernpre hablan bien. 

O." Li7npieza - Conservad vuestro cuerpo .Y vues­
tras ropas sin snciedad n i manch a:;. E l há,bito de 1" 
limpieza que tanto dignifica ,,1 h ombre, no se adquiel'e 
sino á fUel'za d e p erseverancia. 

Siguiendo también el ejemplo de Franl,lin, tomml 
un pequeño cuaderno y arreglHd cada una el<: sus }lá.­

g inas de esta lllanera : 

OBEDIEKCIA. 

I I lu~es I Mntas I U I~ fCllhs I h eves I V¡trnes I S;ibad~ Dom i ~!lO 

Obediencia. - I 

I 

-

Puntualidad -- - - - _. 

Aplicación - - I - -

Orden. - - - -

Cultura de lenguaje - - - - -

Limpieza - I - -
I 
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LECCIÓN LXXXI. 

La luz mala. 

Laxga trüpa ele canetas 
Atraviesa la JJaJJu]'(-l" 
Bajo. la eterna h ermüsura 
De lo.s radiantes planetas. 
Al tardo. paso. sujetas 
De lüs bueyes, enfiladas, 
Salvan lo.mas y quebradas. 
y en el t rébül flo.recidü, 
I-Iaciendü áspero. núelü, 
Huuden las ruedas peRaLlas. 

Vense allí en el clarüscuro. 
De mil vagüs resplandüres, 
Oscilar sus cünductüres 
Sübre el pértigo inseguro.. 
D e llegar no t.iene apuro. 
Á su rancho. el p icadür, 
Pel'Ü, lnúsico y cantor, 
Entretiene su canci nü 
Cün algún triste argenti no. 
Qne Ilüra ausencias de anlOr. 
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L a C'ruz elel S ud, susp end ida 
Sobre los ca.l1lpos desier tos, 
Tiende los brazos abierto,,; 
I-Iaeia l a tien·a tlo rmi<1a. 
y en la som.bra stunergi.d ~ 

Aquella iu rrwusa región , 
L len a de mistica unción , 
P or el t r ébol p edumada, 
E~tá á sus plantas postrada 
Com.o en perpetua or ació n. 

I 
Súbito br illa á lo lejos 
Una luz . . . la luz I1.Ullcli ta , 
Cuy" historia n l.ulea. escrita 
Sab en jóyenes y viejos. 
V ecUa.: lauza nül r ef1.ejos; 
Se detien e y hmno exh ala ; 
Inceullia el campo; r esbala 
R et orciéndose m align a ; 
1: cada. uno se pers:i g na. 
1\íurmuranclo: « jito luz nutla l " 

- « E s el ahna ele un h er ma.no. 
Que d esterrada elel cielo, 
Solitaria y sin consu elo 
·Vaga errante por el llano. 
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Un espíritu cristiano 
n e crü.eles ansias ll eno, 
Que, de la noch e en el Reno, 
1\ os ha pedido otras vece, 
U na cruz y a lgunas prece,; 
Que lo tornen justo y bueno. " 

A.>;í d icen, y entretanto, 
Esquivando sus destellos, 
l~ezan juntos todos ellos, 
Olvidados ya. del canto; 
Y· ven, trémulos de e~panto, 

Cómo la luz i"esplandece, 
y chispea, y desparece, 
y con nueva briLlmltez 
Humilla, y cada vez 
:"I1ás y más grande parece. 

Ora. se hunde en el bajío, 
O "'L cone por la lonm, 
P e ro sieul.pl'e avanza" y t O!)'l:-L 

Por nlOll1entos nuevo brío. 
Del h orizonte sombrío 
8E' aproxima á cada instante, 
y hacia atrás y hacia adelante 
:Huyen las sombras inqrú ct:ts, 
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y se acer ca á las carretas 
Con un ojo ceutellante. 

Y , mientras lleno sl e horr or, 
T ras esfuerzos sobr eh lilll.anos, 
Se cubre con milbas llW.11 0S 

Todo el rostro el p icador, 
El penacho de vapor 
Suelto al aire, l'a,udtt , a.lt i va, 
R lllnorosa. y convulsi v-a 

Cual un potro desbocado, 
Pasa hirviendo por ,¡u lado 
La vel oz locOluotivH. 

1\1,,1 h acéis yu estro camino 
Paso á p aso y lentamente, 
A l alcance d el torrente, 
Antiguo p u eblo argentiuo : 
¡C antad hinrnos al destino, 
y cu ando en noch e serena 
Bl"ille lUla lu z, no os d é penn, 
N o tmuáis, criollos, por eso, 
Que en las vías d el p r ogreso 
La luz u13la . es la luz bllena! 

(RA"FAEJ_ OBLIGAD O .) 
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LEOcrON LX.XXII. 

E l Sorteo de Matuoana. 

Se designa con este non~bl'c un hel'lnoso epiHoclio 
(le la gnelT<L d e la independellC'ia a lUericana, ocurri do 
eJl 182 ""', después que los españole~ se apoclermou de 
L jnlH. 

El General l\1itl'e lo r efiere así en su lústol'ia d e 
San l\[m·tín: 

« Los ' oficiales patriotas pri sioneros en número de 
1 00, fueron dirigidos á pié al valle d e Jauja, cus to-
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diaelos en dos partidas, por la división de J\lIonet, ele 
l'egreso á Jauja, por e l camino de San lHateo. En la 
prb.nera jornada p ernoctaron á 36 kilómetros de L iTna. 
Dos d e ellos, el mayor Juan Ramón Estomba y el 
capitán P ech·o José Luna, se tendieron fatigados en el 
su elo, 1.U10 al la rlo del otro, y antes de ontregarse al 
sueño se concertaron para fugar en la primera ocasión 
propicia, connmi cando su proyecto allnayor P ech·o José 
Díaz y á los oficiales J llan Antonio Prudi'ui y Domingo 
lHiIlán. Al tercer aia de marcha, llegaron á lUla estre­
cha Jadera. l\{archaban los presos en desfilada. Estom­
ba y Luna iban entre l\fillru1. y Prlldán. Al descender 
itl fondo de la quebrada y pasar uno de su s puente­
cillos, Estomba y Luna se deslizaron á lo largo d e 
LUla acequia como por un camino cubierto. Millán y 
Prudán ccrrm'Oll el claro, renunciando á, la salvución 
para b1.u·lar la vigilan cia de la custodia. Esta a bn ega,­
oión debía, costarle:; la vida. 

Informado l\lo11et de la evasión, así que llegó a l 
pueblo d e San Juan de :MatLicana, á 4 7 kilómetros ele 
Lima, ordenó que dos d e los pL"isioneros fuesen ejecu­
tados á la su erte en reemplazo ele los dos fugados. 
Presentóse al grupo el General García Caro ba, jefc de 
es tado mayor d e he división, y h aciéndolos formar en 
,tla, les intimó la sentencia. El doctor José López Al­
dana., auditor elel ejér cito indep endiente, protestó con-
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tea la bárbara ley, v101atoria d el deeecho d e gente"', 
que constitLúa á la víctima en guanlian de la yíctima 
bajo pena d e la vida. El coronel J osé Videl" Castillo 
(argentino) que p or su eleyada graduación forlDaba á 
la ca,beza, elijo con tranqui la pntereza: - « E~ inú til la 
suerte. Aquí estamos dos coroneles : elíjase cua l ele los 
dos ha de ser fus ilado, ó los dos junLos si se quiere, y 
h emos concluido, » - Ko! No! la suerte! gritaron los 
pris ioneros á una voz. El General Pascua l Viyero, 
anciano de seten ta años, el mismo que h a bía. perdido 
la plaza de Guayaquil y simpatizado después con la 
causa sucl-mnerica11a, por tener do~ hij os ell las filas 
indep endicntes, estaba exceptuado del sorteo. Expon ­
táneam ente se puso á la cabeza de 1" fila. - Scñor don 
Pascual, COII Vd. no reza la órclcll, le el ij o Garc],l 
Camba.-¡Sí! reza, replicó el anci<1no cou noble laco­
lll sm o. En scguida se procedió al sor teo á muerte. 
L as cédulas, escritas por Garda Cmnba sobre una caja 
de guena que la tenía un tambor ,le órdenes, fueron 
doblada.s por su m an o, y arrojadas (>11 el morrión có­
nico ele un soldado del R egimiento ele Canwbria que 
daha la escolta del suplicio y acto continuo Re pasó 
nominalmente la lista fúnebre. 
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LECCIÓN LXXXIII. 

E l S orteo de Matucana . 

(Continuación) 

La primera cédula, que tomó Viclela Castillo era 
blanca. Las cun,tro que siguieron fueron tam.bién blan­
cas. Al llegm: su tlU'no al sexto en el órden de la fU,¡, 
que lo era un lnayor Tenorio, exclamó :- Yo no tomo 
cédula. El señor (agregó señalando al capitán Ramóll 
Lista) sabe quienes protegieron la fuga. - Yo no sé 
nada, interrumpió Lista ¡ Venga la suerte r - ¡ U stell 
lile lo ha dicho!-¡Es usted lm infame! -En aquel 
momento salió llil jóven de entre las filas y adelan ­
tándose cuatro pasos, prorrumpió con voz vibrante: 
- ¡Yo soy uno! - ¡Yo soy el otro ! exclarnó inmetlia­
tamente l.Ul oficial, que imitó la acción de su compa­
ñero.-¡Vcuga hL suerte! gritaron todos, con excep­
ción de Teuorio. - ¡Es inú til l contestar'on los dos ofi­
ciales que se ofrecían com o ví.ctim.as pl'Opiciatorias 
de sus comp,¡ñeros ele armas. - Uno ele ellos llamiÍ,­
base M:anucl Pruclrul: era hijo de Buenos Aires, había, 
hecho las primerns campañas del Alto Perú y prisio­
nero en Vilcapujio pern:taneció en las casantat.<'ts del 
Callao ellU'ante siete años. Contaba 24 Hilos de edad. 
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El otl'O, Domillgo Milh'in, ele edad proYecta, que enl 
natural dc Tucmnán, y prisi01]('1'o cn Ayohunla, habfa 
"ido compañel'o tlo P~'uc1án . Los prisioneros pidieron 
que se continuase el sorteo;- ¡Es inútil! iuterrumpi6 
J'l1:ilÚn: en prueba de que tlo)' yo quien d ebe. mOJ'ir, 
aquí está una cHrta de EstomlJa.-En mi. maleta se 
eúeontrará la cH8Hca. dQ Luna., agregó Pl'udan. -No 
hay que :q,ftijil'se, dijeron á t::iU~ cOlupa.ñe.l'ús: verii.n 
mOTU' á dos valientcs.-No hay para que >!egull' la 
suerte, elijo eJJtoneoo eon frialdad García C,cmba; ha ­
biéndose pl'csentildo los dos eulpablos serán fuoilaeloló. 

Puestas en eapil1a las d o>! víctimas IDnlOlatolias, 
108 confes6 el cura de J'llatucHlla . ::'.1:illáll pidi6 como 
una últÍlua. gl'aein que le dejaran vestil' su uniforme. 
Se lo puso, sae6 do! fono ele ]" casaea las m edallas 
de Tucumán y Saltn que colgó del pecho, y dijo: He 
combatido pOI' la indepencleneia desde j6yen; m e he 
hallado en ocho ba.tallas ; he estado prisionero s iet() 
flños y hubiera estado setenta antcs que trans igir con 
la til'Hnía. Los cjecutantes quisieron venda.rles los ojos; 
pOl'O H mbos se resistieron. ]\¡1ill~n que era ealvo con 
lUlfl OTIa de cabellos negros que le cU'cunelaba el crá­
neo, lo que le daba LUl a.specto i ID ponente, al tiempo 

, de apuntarle, desabrochándose la ,casaea, grit6 con voz 
fu·m e.-¡Al pecho! ¡al p echo! ¡Viva la patria!­
Prudán muri6 con la resignaci6n de un mártir, gri­
timdo también: ¡ViY!l Buenos Aires ! 

17, 
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LECCIÓN Lx.,~'{IV. 

A l Pl a t a. 

E l augel del futu ro de hinojos en Oriente 
E sp er a el primer rayo d el venidero so l, 
Pm:a decir 011 hombre del vi ejo continente : 
" LCL a~L1"OTa se levanta del m~,ndo de Colón. » 

lIiañana d e esa al.uora los rayos en el monte 
L os rayos en las ondas, los rayos á, doquier, 
IIaJ:án sobre los cielos, Tnagn1Jico h orizonte 
Que bañar á radiante d e A mél'ica l,¡. sien . 

1\iañana en esos rayos ¡oh. Plata! d e r epente 
D escenderá del cielo la bendici6n á t í, 
y entonce el viejo mundo te g ritaJ'á: « detente 
1\'lis r azas arrebatas, mi geuio y porvenir. » 

y seguirán tus ondas t irand o en las a ren01S 
Las cien cias y las artes cual p erlas -de la mar, 
y de hombres y de industria s y de virtudes llenas 
Salpicarás el a1'bol frondoso de la paz. 
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y al empina)' tu planta sobre tu~ propio abismo 
Poch'ás girar altivo los ojos e¡l r edor, 

. S in encontrur esclavos ni rudo fanatismo, 
Ni enrojecida huella de bi'lJ'bara ambición. 

¡Ay triste del que osare sobrc argentina frente 
Alzar de los tiranos el látigo otra v ez 1 
Sacudirás tus ondas y al eco solamente 
El hacha elel verdugo le aba.tiní la sien. 

Cargado de recuerdos y vanidad entonce 
Ofertas y amen flzas y naves burlarás; 
y ¡ay ! triste para siempre del extranj ero bronce 
Que osare en las riberas del. Plata retumbar! 

La libertad hermosa se baña,·á en tus olas, 
El aire de su vida lo aspirará ele ti, 
y en tus riberas, á.ntes tan árida :::; y solas, 
T endrá pam clormirse su célico junun. 

y enamorado el hmnure de su sin pm' belleza 
Ellabradol' sus fiores del'nUllará á su s piós; 
y el alto pell RfllTuento, mirando Sll cn beza, 
D el geuio ell la batalla le buscará laurel. 

y podero~o entollce y ontllSiusmaelo y libre 
¿Qué mano entre la.s nubes eclipsará tu sol ? 
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¿ Quién alzará la frente cuando tu acen to vibre 
y cien ciudades hagan el eco de tu voz? 

Cuando á tu alerta grite la Patagonia ¡alerta! 
¡ALerta,! el \-jejo Chaco, y jalert,,! el Paraná; 
y la Nación levante su frente descubierta" 
Diciendo con sus bronces al enemigo ¡atrás! 

FIN. 
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